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   Es nuestra costumbre dedicar nuestros trabajos a los consecuentes lectores de los mismos. En ésta oportunidad en una sola presentación la saga de Soldado y Gelatina con su continuación, La Carretera de San Juan de Payara , para el total disfrute de nuestros lectores. Esta también es para ustedes. Edrapecor.
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   Sinopsis de Soldado y Gelatina .
 
   La existencia del Profesor Mauricio Tuapire ha transcurrido en una atrasada  República Tropical Bananera. Sus conocimientos no  interesan, no son conocidos ,ni son comprendidos por nadie.  Tampoco lo libraron de una muy difícil vida, en medio de una inmensa estrechez científica y económica.
 
   Para él, su única alegría es la compañía de sus mascotas. Unos perros viejos “Soldado”, “Gelatina”,  una pareja de loros extremadamente inteligentes “Protón” y “Molécula”, y “Mancha”, una gata muy mimada y consentida.
 
   Sin saberlo, en el otoño de su existencia,  sus conocimientos teóricos son redescubiertos, siendo  la invalorable llave de una ecuación maestra ,que permitirá un avance de siglos en el campo de la Física Cuántica. Sin embargo, sus dos hijos tienen planes muy diferentes con su padre; pues desconocen y desprecian  absolutamente los avanzados algoritmos teóricos del anciano profesor.
 
    
 
    Urbano, Contemporáneo,             Realismo, Aventuras, Ficción, Historia Corta
 
   +13
 
    
 
   Sinopsis de La Carretera de San Juan de Payara
 
   El Profesor Mauricio Tuapire se dispone tomar las primeras vacaciones en muchos años. Decide hacer una excursión al ardiente llano para conocer la recia naturaleza en toda su belleza. Es para darle punto final a las terribles secuelas dejadas en su relación familiar, reencontrarse con sus ideas y disfrutar con sus mascotas.
 
   Lo acompaña su hija, su nieta   Dulce Maria con su inseparable amiga Diana Graciela. Por supuesto sus amadas y fieles mascotas: Soldado, Gelatina, Protón, Molécula y la inalfaltable gata Mancha con sus terribles hijos Bing, Bang y Físico. 
 
   Es una grata excursión. Es un nuevo comienzo, es disfrutar el amanecer.
 
   Sin embargo, los secretos y avanzados conocimientos del profesor, tienen muchos interesados de obtenerlos de la peor forma. 
 
   Un peligroso mercenario va tras la pista de la inocente familia y pronto todo dará un giro nada pacifico y tranquilo a la excursión; pues la intención del peligroso sicario es secuestrar al  profesor, y extraer los conocimientos de Tuapire de cualquier manera, para venderlos a  peligrosos terroristas o inhumanas Corporaciones...
 
   Solamente sus mascotas podrán ayudarlo ante tan inminente y peligrosa aventura, que tendrá que vivir junto a sus seres queridos, pues por los momentos ,su gran amigo el Capitán Marcel y su esposa la Teniente Nubia Simón no están disponibles... 
 
   Espionaje, Ficción, Aventuras, Urbano, Contemporáneo.
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   Soldado y Gelatina 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 CHAPTER NAME
 
    
 
    
 
    
 
                                                 Capitulo I
 
    
 
   Marcel sentía que amaba demasiado a su Renault Fuego Turbo Diesel. Era algo fuera de lo común. Lo compró casi como una chatarra,  poco a poco lo fue reparando con muchos esfuerzos. Lo pintó el mismo. Le incorporó un motor más potente, cambiando el tren delantero y su tapicería.  Prácticamente duraba todo su tiempo libre limpiándolo, contemplándolo, y adorándolo.  Lo quería casi tanto como a Nubia. 
 
   Como buen francés, afirmaba ciegamente que el clásico Renault Fuego era mejor que un Mercedes Benz, Alfa Romeo  o  un Mustang. 
 
    Esto A pesar de ser francés por un solo lado. Su padre, quien 32 años antes llegó a las petroleras en Anaco, se prendó de una criolla Anzoatiguense. De ahí nació el y sus dos hermanas. Por eso hablaba español sin acento. Su primaria la hizo en el Tigre y su secundaria la hizo en el San Patricio de Marsella. De allí a la academia militar y su servicio con las tropas especiales. Hizo misiones en la Polinesia Francesa, en Mauritania, en el Chad y Afganistán. Donde una granada acabó con parte de su destacamento y  carrera militar. Ahora vegetaba como seguridad y análisis de inteligencia, en la embajada Francesa en su patria de nacimiento. Cosa que le permitió después de adulto a conocer primos, playas de película e ir al Salto Ángel. Amén de tener una relación cuasi formal con Nubia la teniente adjunta al agregado militar. Divina, sofisticada y hambrienta totalmente en un sexo insaciable y continuo, cada vez que ambos quedaban como Adán y Eva. Eran lo más  cerca a una relación formal.  Por eso, ese viernes, el plan estratégico era comprar cuatro cajas de cerveza Polar, pan francés con jamón y quesos manchegos, cargar el Renault, prepararse mentalmente a la cola de dos horas y media en la Francisco Fajardo y salir a la carretera de Oriente.
 
    Nubia estaba entusiasmada con la idea de ir a playa del agua,  contemplar el amanecer del domingo, después de beber como cosacos vino argentino (mayor pecado) y comer empanadas de pescado frito al amanecer. Las cervezas eran para el viaje; ni más ni menos. De manera  que la estirada, mustia   figura del Coronel Deville, enmarcada en su puerta de oficina le preludió algo muy fastidioso. 
 
   No pensaba ni por error asistir a nada. Capitán Marcel-- saludó formalmente el Coronel desde su nariz.
 
   Coronel Deville-- contestó Marcel desde su fastidio.—
 
   Hay una comunicación cifrada para usted. No le llegó directamente pues paso por la prioridad del embajador.
 
   --Vaya. ¿Que sucedió?. ¿Por fin Metieron en el manicomio  a Hollandé?.-- preguntó aburridamente el capitán, mientras le regalaba una despliciente mirada a su superior
 
   
 
  

El otro lo fulminó y le indico que lo siguiera. 
 
   El chistoso capitán. --Pensó el hombre, mientras silenciosamente Marcel lo seguía.
 
   --Aquí tiene los códigos de acceso al satélite.—el Coronel extendió el sobre de papel  , en forma tal que no le cupiera a nadie duda de lo difícil de entenderse entre ambos. Quizás la condecoración de la Legión de Honor por valentía que tenia Marcel hacia la diferencia, entre un Coronel de Oficina y un héroe de verdad.
 
   --¡Por dios¡. Mis cervezas frías. Mi terapia sexual con Nubia--pensó con angustia Marcel mientras seguía la alta figura del otro. ¿Sería que le dieron la ciudadanía francesa a Johnny Deep?. ¿O Tata Group compró  Renault?. Pues era la primera vez que tenia para él, un acceso directo al código de seguridad. Vio la silenciosa figura del embajador quien con un gesto les apremio el paso. Cosa que ambos hicieron. 
 
   --Malo. Malo-- pensó el hombre, temiendo que su satisfacción sexual tendría que esperar.
 
    
 
    
 
   Horas después, igualmente manejaba a 130 Km/hora su Renault Fuego con motor Renault Turbo Diesel Inyección de Renault Megane por las fuertes curvas del Guapo. Igualmente a su lado, en unos atrevidísimos short de blue jeans, dormía plácidamente Nubia. 
 
   Descanso antes del combate, sonrío el hombre al ver aquel perfil ultra parisino, que cada vez le hacía acercarse mas al susto de reconocer a regañadientes que se estaba enamorando, quizás mucho más de lo saludable permitido, según la lógica para un hombre tan independiente como él. 
 
   No disfrutaba del manejo nocturno. Tenía que tener máxima atención de los huecos. Tenía que cuidarse de los inmensos Mack 6x4 y remolques que a cualquier velocidad venían de frente.  Su entrevista lo tenía en shock. Fue nada menos y nada más que con el Director General de Seguridad Tecnológica, el profesor Boucher. 
 
   Recordaba cada palabra y la figura enteriza de su jefe corporativo en la metrópolis; quien de paso era Director jefe de toda la seguridad exterior, en aéreas tecno sensibles  del país. O sea controlaba a todos los servicios de inteligencia, espionaje y contraespionaje en la guerra electrónica, fuga de cerebros, guerra en el fondo de Internet, etc, etc.
 
    De principio mientras colocaba su clave; había especulado que quizás un grupo fundamentalista estaba enquistado en Venezuela (eso era sabido hasta por el muchachito que les vendía los periódicos). Pero él monologo que el director le lanzo los dejo frío en el sitio.
 
   El estatuario y congelado profesor Boucher le habló de un licenciado de apellido Tuapire (descendencia indígena), quien se graduó de físico puro en la universidad local en la promoción de 1972. En su época  había publicado un delirante artículo sobre partículas, que  recibió tal número de críticas, que evidentemente logró que el licenciado Tuapire no presentó la segunda parte del mismo. 
 
   Resultaba que ahora  encontrar a ese profesor era cosa de extrema urgencia, debían hacerlo con el mayor sigilo, cuidarlo igual que a la Mona Lisa, evitar que los aliados y enemigos se enteraran, y ponerlo a hablar directamente con el Profesor Boucher. Todo eso en un lapso de 36 horas como máximo.
 
   Esa era  su primera misión desde su último combate en el desierto de Afganistán contra las tropas talibanes, donde casi pierde la vida  y  lo mandó directo a los brazos de Nubia.
 
   Continuaba  manejando entre faros de pick up Chevrolet y Dodge (pero que feas), huecos como de bombas de napalm y rumbo a un ferrys fabricado por los italianos en vías de lo único bueno; enrollarse en las piernas de Nubia y bañarse en las tibias aguas de Playa del agua...
 
    
 
    
 
                                                                                                                               
 
                                                     II
 
    
 
   Soldado   despertó. Vio venir a su querido dueño. Sintió su olor a talco de niño y colonia de bebes. Una de las costumbres mañosas  de su dueño.  Soldado lo adoraba demasiado. Por eso movió la cola y lanzo un gruñido de satisfacción.  Su dueño padre venia con dos platos inmensos de comida. Era muy temprano y Soldado con satisfacción vio las raciones. Una para Gelatina, quien movía la cola a punto de desbaratarse y otra para él. Comería con avidez, de eso estaba seguro. Pues ayer no hubo raciones. Él aguantaba bien el hambre. Pero Mancha se la paso toda la noche maullando de puro fastidio. Su amo se acercó. Soldado lo vio y lanzó otro gruñido de satisfacción y amor. Adoraba el blanco pelo de su dueño. Adoraba su caminar lento hacia él, sus cariños y mimos. Soldado estaba presto a  entregar su vida por él. Sabía que era fuerte. Sabía que era un luchador.
 
    Lo que no sabía era que era un mastín negro e inmenso. Pero si sabía que Gelatina era una perra (igual que él), diferente y que ya no paria. Los otros dos habían aprendido a comunicarse con él. Mancha y Tutifrutti. Eran diferentes. No ladraban. Pero todos tenían algo en común. Querían demasiado a su dueño, Quien los recogió de la calle. Quien los alimentaba y quien era el proporcionador de la seguridad de la noche y la tranquilidad del día a día. Su instinto variaba de humor cada vez que la gorda de olor repugnante venia y le gritaba a su padre dueño; haciéndolo enfurecer y ladrar con disgusto.....
 
    
 
                                                                                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                           III
 
    
 
   Soldado y Gelatina dejaron de ladrar; escuchaban la voz de su padre y la otra chillona que agresivamente hablaba, más bien gritaba.
 
   --¿Que dicen?-- preguntó Soldado a Protón y Molécula, la pareja de loros reales que también era parte de la familia.
 
   --Ella dice que no tiene el papel que cambian por cosas-- explicó Protón, el loro líder macho.
 
   --Se llama dinero-- le aclaró Molécula.
 
   --Si se lo que es el dinero-- entendió Soldado-- ¿pero que tiene que ver con nosotros?.
 
   --Ella grita que no está dispuesta que nuestro padre nos alimente mas con su dinero. Que tiene que tomar una decisión. Debe salir de todos nosotros.
 
   --Pero eso no puede ser-- Maúllo Mancha-- Nuestro padre nos alimenta y cuida.
 
   --Y nosotros a él-- gimió Gelatina sin entender tanta crueldad.
 
   ---Entré todos cuidamos la casa y nuestro padre. Si nos vamos ¿Quién cuidara el lugar?.
 
   --Tranquilos-- dijo Soldado---Nuestro padre no nos abandonara. Ya he escuchado esas discusiones. No es la primera vez.
 
   Después escucharon el estruendo de una puerta y silencio
 
   Soldado gimió preocupado. Absorbía las ondas de tristeza que venían de su amo. El estaba muy triste y eso hizo gemir a Gelatina. El grupo se inquietó. Que atmósfera más distinta y pesada se respiraba. Era la intranquilidad de su padre. Al anochecer las luces no se encendieron, y el silencio y obscuridad descendió sobre la casa. Ellos durmieron un sueño intranquilo y preocupado. Esta vez sentían que las cosas eran diferentes y nada buenas.
 
    
 
    
 
                                                                                        
 
                                                   IV
 
    
 
    
 
   
 
  

En la madrugada Soldado despertó. Era su padre quien traía sus raciones. El verlo le hico saltar de felicidad y ladrarle alegremente de saludo. Vio como su padre puso frutas a Protón y Molécula. Colocó trocitos de carne a Mancha, quien ronroneó feliz.  Le colocó sus raciones a Gelatina y a él, quien comenzó a comer con La misma satisfacción de siempre. Todo estaba bien. Al terminar su padre le acarició la cabeza y le dijo algo con su voz suave y limpia, que le era tan reconfortante y le daba tanta seguridad. Después su padre entró en la casa.
 
   --¿Que me dijo?-- preguntó Soldado a Protón y Molécula.
 
   --Dijo que eres el Soldado. Que eres el jefe. Que tienes que cuidarnos y mantenernos juntos. Que él nunca nos abandonara, pase lo que pase.
 
   --¿Estará enfermo?-- preguntó Mancha mientras se limpiaba concienzudamente.
 
   --No. No está enfermo. Solo preocupado-- dijo quedamente Soldado oliendo el aire que provenía de su amo.
 
    
 
                                                         V
 
    
 
   Ese domingo Marcel disfrutó toda la playa con Nubia. Era un lujo para cualquier Parisiense y gratis para ello. Contempló a la muchacha y entendió que Francia no podía ser menos en la embajada de un país que tenia la bicoca de más de 500 reinados de belleza. Nubia con 15 centímetros más podía fácilmente ganar el miss Venezuela. Y ella era toda de él. Más nada. La muchacha se acercó y destapo una sangría bien fría, tomó un largo trago y le dio  la bota, para que el escanciara un  largo trago.
 
   --Cuando patrullábamos el desierto del Chad, todos ansiábamos conseguirnos a los Libios.—dijo  mientras disfrutaba la brisa caliente de la playa.
 
   --El espíritu guerrero Francés-- dijo Nubia viendo al grupo que se concentraba en la tarima cerca de ellos. Todo preludiaba una fiesta playera.
 
   --En realidad teníamos el consenso de rendirnos apenas los viéramos.
 
   --¡Mon Deu¡. ¿Y por que?-- pregunto estupefacta la teniente, quien comenzó a colocarse protector solar en el perfecto cuerpo vestido de la diminuta tanga.
 
   --Ellos tenían abundante agua fría, camiones con aire acondicionado y comida para regalar. Lo malo era que no sabían francés y en nuestro lado nadie hablaba árabe. Entonces, apenas nos encontrábamos nos mandaban de todo, y no nos quedaba más remedio que defendernos y combatir. Lo peor, ellos siempre mostraban lo mejor del armamento ruso y nuestro propio armamento  francés.
 
   --Todos en la embajada cuchichean de tu asignación-- le dijo mostrándose interesada-- a mí sí me lo vas a decir.
 
   --Es clasificado-- le dijo él con un guiño, besándola quedamente en los carnosos labios. Te tengo en mis manos; pensó con picardía sintiéndose que se encontraba al borde del abismo de enamorarse de ella y entrar en el tipo de relación que a nadie le gusta vivir. La de la formalidad, la visita en pareja a amigos, la parrilla en el jardín y engordar 5 kilos, después de tener dos terribles hijos.
 
   --¿De verdad?. ¿Tan grave es?. ¿Necesitarias ayuda?.
 
   --No me vendría mal. Tengo autonomía en mi asignación. En realidad lo tendré resuelto  en la misma mañana. Por eso estamos disfrutando este fin de semana de playa.  Por supuesto que  recibiré una enjabonada de Deville. Al menos esta vez será por algo valedero. Consignare mi informe el mismo lunes y tendremos toda la semana para deambular por todas las discotecas de Caracas.
 
   --Niño mal. Me quieres embarazar.-- sé defendió la joven al ver la ardiente mirada del otro. Como si no hubiera pasado ya de todo.
 
   --Teniente. Cuidado con violar las leyes del combate.--Dijo el hombre levantándose y dirigiéndose al grupo, pues la música tecno dance comenzaba a atronar toda la playa. El resto del domingo prometía mucho de verdad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                 VI
 
    
 
   Virginia manejaba con violencia su Chery A5 Turbo Diesel. Su padre toda la vida fue un fracaso. Un sueldito miserable como profesor de secundaria. Una vida llena de estrecheces, limitaciones, malos apartamentos, malos autos. Afortunadamente su madre hizo tienda aparte y lo peor, él ni cuenta se dio. ¡Claro¡. Afortunadamente para ella, lo malo es que la dejo junto a su padre y su pobre, gris y rutinaria vida, con una constante en superlativo; carencia de dinero eterna.
 
    Ahora periódicamente la llamaba para quitarle prestado y a su hermano Wilfredo. Les quitaba prestado para comprar comida para animales. ¡Habrase visto¡. Ella tenía que quitar el dinero que tenia para comprar cerveza para dárselo a su padre. Pero ya. Punto final. La decisión estaba lista y preparada. El iría para el asilo. Ahí lo cuidarían hasta que dios quisiese y ellos cada tres meses le darían una vuelta. Los animales para la calle, la inmensa cantidad de papeles viejos con los que perdió el tiempo toda su vida haciendo garabatos, en vez de buscar producir dinero; irían  para la basura a ser útiles al menos una vez, y la casa se vendería. Ya el comprador estaba listo. Un restaurante típico brasileño se instalaría en la casa y ellos podrían ir semanalmente a beber muchas cervezas. Vendería el Chery y con el dinero de su parte de la venta de la casa se compraría un Audi A5 TDI, así fuese usado. Todos sus vecinos había cambiado de carro menos ella.
 
    ¡Que vergüenza¡..-- dijo con su preciosa voz la niña, viendo de reojo a su enrojecida madre, al saber de las intenciones de su madre.
 
   --Pero es que mi papá nunca aportó nada—dijo la mujer  repentinamente a su silenciosa acompañante; una niña de unos 9 años, menudita y bella, demasiado distinta a su madre.
 
   --Mi abuelito dijo que Soldado y Gelatina eran mías – contestó la niña viendo a su madre.
 
   --¡Jamás¡. A tu abuelo lo volvieron loco en la universidad. No voy a permitir ni por un instante que tengas a esos animales tan feos y viejos.
 
   --Yo los quiero--contradijo muy quedamente la niña viendo el paisaje por la venta del auto. 
 
   Ella también tomó su decisión. Soldado y Gelatina eran para ella. Más todavía. No le dijo a su madre. Pero IGUALMENTE ERAN para ella Protón y Molécula junto a Mancha. Nada cambiaría eso. Aunque  su madre lo dijese en marciano.                                                                  
 
    
 
    
 
                                   
 
    
 
                                VII
 
    
 
   El domingo transcurrió divinamente para Marcel y Nubia. Quienes estoicamente soportaron las 6 horas de navegación nocturna en el   ferrys, y rodaban por la carretera en medio del raudal de vehículos con los vacacionistas rumbo a Caracas.
 
   Mientras Marcel y la Teniente viajaban en el ferrys. Dulce María escuchaba con espanto los planes de su madre y Tío. Planes que le tenían preparado a abuelito; mientras el profesor Mauricio  Tuapire tranquilamente disfrutaba en un ciber café de las últimas informaciones que se podían conocer del gran coleccionador de hadrones. Su pasión de toda la vida. Era el túnel acelerador de partículas más grande del mundo. Se sumergió en la lectura aunque sabía perfectamente que no todos los experimentos eran públicos. Ese era el aspecto que él tomó en su trabajo de Física Revew  en el año 1972. Fue fu exposición. Los antiprotones duales podían ser creados mediante el diferencial energético a muy baja temperatura. La segunda parte del trabajo los desarrolló entre 1972 y 1979. Era la formulación de las ecuaciones. Era el marco teórico de la exposición. Su ecuación matriz, era la llave que debía hacer el espectro magnético de baja densidad, que desplomaba a la física cuántica en cuanto a la dualidad de las partículas antimateria, y que permitiría que la lluvia de electrones no se recalentase al colisionar  entre sí, teniendo como base principal la mayor velocidad de descarga de las redes electrónicas. Ya ese trabajo existía. Su ecuación simplemente multiplicaba por millones la velocidad, al tener una antimateria dual que hacía las veces de un refrigerante. Amen que podría tener en dos espacios reales de tiempo, dos realidades digitales avanzando a velocidades diferentes. Su ecuación era  simplemente  un límite geométrico tendiente a infinito por la derecha, en medio de un teorema de números complejos con un cuadro de trigonometría clásica (el principio básico de la física nuclear). Pero en su momento no paso nada. Y eso que el túnel de partículas estaba en construcción y agrandándose desde 1950. Su trabajo fue ampliamente ridiculizado por sus profesores y colegas, lanzándolo a ser únicamente profesor de física de tercer y cuarto año en muy pocos liceos, mientras era rechazado sistemáticamente en todos los concursos de oposición para optar al cargo de profesor adjunto de Física I y Física II en la facultad de Ingeniería.
 
    Inmerso, disfrutaba navegando en las páginas de físicas aplicadas y física cuántica europeas y norteamericanas,… una nube más terrenal le saco de su viaje astral.
 
   --Solo tengo 72 años. Todavía soy útil. Doy clases a niños todas las tardes. El dinero que tú me has prestado siempre te lo he devuelto.
 
   --¿Hasta cuándo papá?. Todo el tiempo viviendo de fantasías. Hay que tener los pies en la tierra. Esta casa es muy grande para ti. Estas solo y necesitas cuidado. Ya es una decisión de mi hermano y mía.
 
   El recordar esa conversación, le quitó la concentración, obligándolo a retirarse y volverse a su casa. Se preocupó por sus mascotas y por los niños pobres que con mucho sacrificio estudiaban clases de recuperación que él les brindaba. El los ayudaba en sus clases de recuperación, que era una distracción divina para él. En teoría les cobraba. Pero sus madres y padres eran tan pobres, que  terminaba haciendo comida, y les compraba cuadernos y lápices para ellos. Por eso a veces pedía ayuda a sus hijos. No les explicaba. Nunca entenderían.
 
    
 
                                                          VIII
 
    
 
   Marcel prácticamente unió el domingo con el lunes. Quería y debía completar su asignación rápidamente. Así que a las seis de la mañana después de un congelante baño de agua fría (costumbre nada francesa) tomo la guía de teléfonos local, mientras conectaba internet, y se conectaba al satélite militar francés para Latinoamérica.
 
   Rápidamente consiguió 6 nombres. Los cotejó con los registros de alcaldías, policías, fiscalías, impuestos, liceos, universidades, cárceles, cementerios. 
 
   Sé mantenían  2 nombres. Citaciones de abogados. Multas de transito. Juicios por fraude se repetían sistemáticamente en uno. Cotejo con las identidades y una fecha surgió, descartando al nombre del embaucador. 15 de Enero de 1936. Ese era el profesor. Mauricio Tuapire, Divorciado. 2 hijos...  La hembra de 48 años y el chico malo de 45. Virginia y Wilfredo. Ése último era el propietario de todas las citaciones, allanamientos, detenciones, multas, etc. Tenía sus direcciones. Y todavía no eran las 7 y media de la mañana. El profesor Dio clases hasta 1988 en el liceo. Concordaba la dirección. Era su residencia actual, según lo indicaban los recibos de luz. Por un momento casi se echo a reír. Más fácil hubiera sido mandar al mensajero con una invitación  al profesor a un almuerzo con el embajador. Pero como querían que todo fuese secreto…Casi en el éxtasis de satisfacción cotejo con la base de datos de la compañía de electricidad y comprobó 100%.
 
   --Gracias amigos-- dijo viendo como uno de las direcciones pagaba puntualmente la luz y las otras dos direcciones tenían corte, recorte, suspensión, atrasos y multas--¡Todo un poema¡. 
 
   Es el profesor. Esta ahí ahora mismo. Pan comido…
 
    
 
   Vio a la Teniente Dormida con los ojos abiertos, caminando telegrafiadamente, pero un buen maquillaje y el uniforme de diario hacían la diferencia. Y es que el fin de semana hubo de todo menos descanso.  Estaban acostumbrados a eso desde la academia militar.
 
    Toda bella. --le dijo quedamente, al pasar a su lado, mientras como una tromba se dirigió  a su Renault Fuego Turbo Diesel. No usaría carro oficial. Seria llamar la atención de los Norteamericanos y Rusos. Ni se molestó en la policía local. Esa era la ventaja. Se internó en el infernal tránsito hacia el centro. El hombre vivía en la Florida.  Sonrió al retrovisor interno. Todo era fácil y resuelto. Por algo él era de las tropas especiales. Llegaría en menos de 10 minutos.
 
    Cometió el error de buscar mayor velocidad desplazándose por la Cota Mil. Pero una manifestación de desempleados, damnificados y pobres engañados por el gobierno, le cerró la vía inmovilizándolo completamente. Llamó a Nubia.
 
   --Mon Chery. Ya tengo el objetivo. Así que. ¿Quisieras apoyarme para una degustación de champagne para éste mediodía?.
 
   --Lo que quiero es dormir 10 siglos y comerme 300 hamburguesas con pepsicola.-- dijo la preciosa voz
 
   --Pecado contra Francia--dijo el hombre-- mientras veía como peligrosamente una Ford Explorer Eddy Bauer Turbo Diesel ,trataba de meterse por un resquicio entre la cola. 
 
   Estoy consiguiendo nuestro pase directo a Paris. Pediré los Campos Elíseos.—anuncio con una inmensa sonrisa.
 
   --Yo quiero ir a New York.--le dijeron con un mimo desde el teléfono.
 
   --Entiendo que como pareja tenemos muchos conflictos-- dijo el hombre viendo como la manifestación era disuelta por la policía.
 
    
 
   --¿Pareja?. Ni en sueños-- le dijo la voz desde el teléfono.
 
   --¡Ja¡--pensó Marcel con autosuficiencia-- La madre de mis hijos.
 
   El hombre finalmente hora y media después arribó a la urbanización. Las señoriales casas habían sufrido una terrible transformación y degradadas por boutiques, restaurantes y negocios, en medio de luces de fosforescentes y coloridas luces  LED...
 
   Descendió del impecable Fuego color gris y comenzó a tararear el Rock de la prisión de Elvis Presley. ¿Por que Elvis no nació Francés?. ¿Como esos animales pudieron dar un cantante tan sublime?,-- pensó sin dejar de silbar mientras caminaba por el descuidado jardín, rumbo a la inmensa puerta con el barniz quemado. Maquinalmente se alisó el impecable flux. Entendió que su corte de pelo lo delataba.  Ensayó una sonrisa. Después de ensayar unas 5 veces la sonrisa y de cansarse de tocar se volteó ante la voz desde el otro lado de la acera.
 
   --¡Se lo llevaron¡. Los vecinos nos opusimos. Pero se lo llevaron.—explicó sin saludar una mujer que lo miraba atentamente desde la otra acera.
 
   --¡Dios mío¡. Los rusos y los chinos-- pensó Marcel sintiendo un agudo dolor en la boca del estomago, mientras con 2 zancadas cruzaba la calle.
 
   --¿Cómo?. ¿Quiénes se lo llevaron?-- pregunto a la mujer en chancletas y un paño en la cabeza, apoyada en una escoba. Quien al ver  a tan atractivo hombre, encantada le explicó.
 
   --Esos Miserables. Se lo llevaron. Varios vecinos nos opusimos. Pero cargaban un papel. También se llevaron a las mascotas del profesor.
 
   --¿Mascotas?. De seguro era para sacrificarlos y revisar si tenían algún microshift. Un frio sudor bajaba por su espalda. Mientras su mirada se le nublaba.
 
   Estaba claro que por culpa  del atasco vehicular, perdió un tiempo precioso. Aprovecharon y se llevaron al Profesor. Ya veía que tenía que montar en el mayor sigilo una operación de rescate con los Alemanes e Ingleses. Todo se había ido al diablo.
 
   --Sus hijos son unos miserables borrachos, vagos, flojos y chavistas. ¡Eso no se le hace a un padre¡-- continuó diciendo la mujer en el colmo de la indignación.
 
   --¿Fueron sus hijos?-- preguntó viendo una luz al final del túnel, mientras de reojo veía estacionarse una Renault Koleos 4x4 TDI, color aguamiel.
 
   --Si. Se lo llevaron-- repitió acusadamente la mujer sin más palabras de tanta ira.
 
   --¿Sabe donde viven?-- preguntó, mientras la silenciosa Nubia se colocaba a su lado, después de dar cortésmente los buenos días. Era muy inteligente. Cambió su uniforme de trabajo Kaki por un traje taller. ¡Fabulosa¡. ¡Espectacular¡ con esos lentes de sol, para disimular los estragos del fin de semana.
 
   Preguntó por formulismo. Deseaba salir corriendo para encontrar rápidamente la dirección.
 
   --A esos los han votado de tantos lados por mala paga y tracaleros, que ya ni sé donde viven. De seguro quieren la casa de su padre quien sabe para que. Igualmente el papel que cargaban debe ser tan falso como ellos.
 
    
 
    
 
                                                 IX
 
    
 
   Soldado y Gelatina dócilmente entraron en la caja que rodaba. Los llevarían a pasear. Ambos se asomaron por la ventana trasera del Chery A520 TDI. Mancha venia en una caja de guardar paquetes de zapatos. No estaban Protón y Molécula para entender y traducir el lenguaje de los humanos. Fue imposible atrapar los dos loros, quienes huyeron inmediatamente al ver juntos a los hermanos. ¡Pero en fin¡. Vieron a su padre entrar en una caja rodante más grande; parecía dormido y ambos ladraron fuertemente al ver la caja irse con estruendo marcharse. Después comenzaron a ver las cosas mojarse y la brisa en su cara, cosa que los hizo ladrar alegremente. Era una sensación extraordinaria y deliciosa. Gelatina estaba feliz y el también viendo todo moverse a velocidad vertiginosa. Luego el hijo de su padre descendió y tomó la caja con Mancha maullando a todo dar y la lanzó lejos. Ambos quedaron mudos de asombro viendo rodar la caja con  Mancha.  Soldado se fijo. Era un sitio con muchas cosas malolientes. Eso no estaba bien. Rodaron y al rato se detuvieron y halando a Gelatina por la cuerda la arrastraron afuera y la lanzaron por un borde ,mientras Gelatina le pedía auxilio desaforadamente. Soldado no la vio más, pero vio que era una zona solitaria y de paisaje con montañas.
 
   Al rato abrieron la puerta ,y a él lo halaron ,y el hijo de su padre le dio dos patadas para que el corriera lejos de la caja.
 
   Vio como la caja se alejaba. Ladró llamándolos y salió corriendo detrás de la caja. Corrió con todas sus fuerzas mientras sus ladridos pasaban de la indignación al asombro y del asombro a la tristeza. Estaba solo en un sitio desconocido. Corrió detrás de la caja hasta que esta desapareció. Se detuvo desconcertado y agotado. El esfuerzo de la carrera le había dado una inmensa sed. Se quedo quieto por instantes recuperando fuerzas y a su memoria vino la imagen de Protón y Molécula, diciéndole las palabras de su padre.
 
   --Tú eres Soldado. Tienes que cuidarnos y mantenernos juntos.
 
   --Soy Soldado y debo encontrar a Gelatina y Mancha. Rescatar a mi padre--Entendió Soldado echándose para acumular fuerzas.
 
    
 
    
 
   El profesor fue introducido en la ambulancia. Fue sedado y ahora en la casa hogar para ancianos con Anzaimer, entendió que sus hijos cumplieron su tan largamente velada amenaza. Su razonamiento le indico que sus mascotas habían sido lanzadas a cualquier suerte. Entendió que sus trabajos y manuscritos irían a la basura, y la casa inexorablemente seria vendida por cualquier suma de dinero, que alcanzase a pagar quien sabe que exabrupto cometido por sus descendientes.
 
   --Estoy en pleno uso de mis facultades mentales--  explicó el hombre a la  delgada y mustia enfermera que entro a verlo ,en la habitación donde se encontraba acostado-- Exijo se me permita irme a  mi casa.
 
   --Aquí hay una resolución judicial que emite un tribunal declarándolo en estado de interdicción-- le contestó la mujer enseñándole desde lejos un papel amarillo.
 
   --Hágame un examen médico y le demostrare lo contrario. Esta es una broma de muy mal gusto.
 
   --Descuide. Aquí será evaluado.-- le replicó con velada sorna la mujer.
 
   --Gracias-- dijo el profesor más tranquilo--¿Cuándo?.
 
   --Cuando yo lo decida. Así que de ahora en adelante se levantara y bañara mientras pueda hacerlo. Se desayunara a las 7 am. Puede leer periódicos previamente seleccionados. Almuerzo a las 12 del mediodía. Descanso de 1 a 3 pm. Actividades psicopedagógicas de 3 a 6 pm,. Luego Tv con programación escogida y luego a dormir a las 8 de la noche. Se apaga la luz y se agradece silencio total.
 
   --Pero es que yo me levanto a las 4 am.
 
   --Desde ahora no- fue la implacable respuesta.
 
   --Y yo me preparo mi propia dieta.
 
   --Desde ahora no. 
 
   --Yo voy a Internet todos los domingos.
 
   --Internet está prohibido.
 
   --Pero es que yo doy clases a niños todas las tardes.
 
   --Prohibido el contacto con los niños.
 
   --Pues me declaro en huelga de hambre hasta que vengan mis hijos y me saquen de aquí--dijo el profesor con inocencia al creer por millonésima vez en la integridad de sus hijos.
 
   --¿Ah sí?-- le respondió la enfermera, agarrando violentamente la boca del profesor Manuel Tuapire,  le introdujo 2 cápsulas y luego con fuerza bestial le tranco  dolorosamente la boca.
 
    Aquí le bajaremos los humos rápidamente a los alzados. Aquí obedecerás y obedecerás---Le amenazó heladamente la mujer con cortante mirada—Fueron precisamente sus hijos quienes por su propio beneficio lo trajeron aquí.
 
   --Esto está mal-- pensó el profesor, mientras su conciencia descendía a un inmenso abismo negro--¿Como pude haberle fallado de esta manera a mis hijos?. ¡Como pude haber traicionado así a mis mascotas¡. 
 
   Después nada .Después nada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                        X
 
    
 
   Marcel estaba conectado al satélite militar francés. Esta vez para su desgracia, a su lado estaba sentado el Coronel Deville, quien se mantenía en el lenguaje gestual que decía en mayúsculas “Yo sabía que éste idiota no sirve para nada”. A su  lado en silencio, la Teniente Nubia también era participe de la conferencia. Al otro lado de la pantalla sentía desde la distancia la mirada del Director de la Dirección Central de Información General. Una rama del Ministerio de Interior Francés que se dedicaba a los más difíciles asuntos de estrategia: sobre todo contra el robo de tecnología, ayuda a los demás cuerpos de inteligencia en infiltración, y en definitiva de todas las operaciones que no se debían saber ni por asomo.
 
   --Capitán. He recibido la angustia del Profesor Boucher-- dijo el hombre, quien tenía el aspecto de un pacifico mesonero de restaurante Francés, pero quien era en realidad un burócrata de inteligencia despiadada y eficaz--. Usted parece no entender la gravedad de la situación. El acelerador de partículas de la Comunidad Económica tiene un atraso significativo en 2 experimentos claves. La naturaleza del mismo es del mayor interés para todos los países cooperantes. Si nos asignaron esta misión, es porque en esta parte del mundo tenemos presencia activa de inteligencia desde hace años y se supone conocemos el terreno. Nuestro prestigio se encuentra gravemente afectado. Pues debemos ser rápidos y eficaces. No podemos contar con las autoridades de aquí. Sería un escándalo y ellos lo verían como una grosera intromisión. Pero entiendo que usted presentó un significativo retraso en sus deberes, por estar… ejemmm... En otras consideraciones
 
    Por eso esta misión de búsqueda está saliendo de nuestra base del ejército del aire en Nantes. Ellos van a sustituirlo a usted, a menos que logre tener avances significativos en la búsqueda del “objetivo” en las próximas horas. Ya tiene sus órdenes. Espero tenga alguna capacidad para cumplirlas y resolverlas en estas 9 horas.
 
    Sigilo y prudencia. Nada de informaciones a las autoridades locales. Podrían decir que queremos secuestrar al profesor. En realidad debemos saber quien lo tiene. Si es que sus hijos lo vendieron a una potencia extranjera. Teniente. –Continuó el hombre viendo repentinamente a la bella mujer-- apoye al capitán mientras llegue el relevo. Coronel. Ponga a disposición todo nuestro servicio de electrónica e inteligencia.
 
   Todos guardaron significativo silencio. El Profesor Boucher, quién durante la entrevista se mantuvo en silencio, desde el otro lado del visor, casi incorporándose les dijo.
 
   Quienes descifraron y entendieron el complicado teorema del profesor Tuapire, fueron nuestros profesores de la Academia Francesa de Ciencias. Lo hicieron muchos años después de publicado su trabajo. Entendemos absolutamente que el debe haber desarrollado el teorema completo o las líneas maestras del mismo. En las manos equivocadas eso sería terrible. Por eso es necesario que seamos nosotros quienes hagamos la primera oferta por el trabajo del profesor. Si no lo ha completado, nuestra gente esta en capacidad de ayudarlo. Desde luego que lo compartiremos con nuestros amigos. Pero no tenemos que ser los segundones en ésta oportunidad. Esa es la razón, por la cual confiamos tanto en ustedes…Es por eso que esperamos tanto de usted Capitán.
 
   Dijo el Profesor Boucher una vez de pie, mientras de éste lado del visor todos hicieron lo mismo.
 
   
 
  

 
 
    
 
                                                        XI
 
    
 
   Soldado  no perdió tiempo. Entendió que la solución no era perseguir inútilmente a la caja con los hijos del profesor. La solución era tomar el camino contrario y así lanzo un ladrido llamando a Gelatina. Era un aullido tranquilizante. La encontraría. Costara lo que costara.
 
    
 
   
 
  

Gelatina cuando fue lanzada rodó por el terraplén hasta el fondo. Cuando llegó al final comenzó a aullar llamando a su padre y a Soldado. El barranco era demasiado grande, y ella vio el borde allá arriba; estaba muy lejos. Buscando serenar su respiración  comenzó a subir.  Empezó a ascender. Pensó que lo lograría, pero como a la mitad de la empinada subida resbaló y resbaló para descender hasta exactamente el mismo sitio donde estaba inicialmente. Así lo intento repetidamente hasta que agotada quedo quieta viendo como las sombras de la obscuridad cubrió todo. Luego se desparramó un fuerte aguacero .Gelatina en medio de  la lluvia lanzo un ladrido de decepción y angustia.  
 
    
 
   Soldado marchaba imperturbable bajo la lluvia y a lo muy lejos su fino oído escuchó el débil ladrido.
 
   --Gelatina--bramó con fuerza en medio de la lluvia y relámpagos. Una multitud de ladridos amenazadores le contesto desde la obscuridad. Escuchó el débil ladrido de auxilio desde muy lejos.
 
   --¡Aquí estoy¡. Yo te salvare-- aúllo Soldado viendo a todos lados.
 
    
 
   
 
  

El mismo descomunal aguacero era el fundamental aliado de Marcel. Entendió que la lluvia seria fuerte y rápida…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       2CHAPTER NAME   
 
                    Capitulo 2
 
    
 
    
 
   
 
  

--Este es un lunes que no voy a olvidar---masculló Marcel, vestido de negro e introduciéndose silenciosamente en la casa del profesor, mientras veía cómodamente en la obscuridad gracias a sus lentes infrarrojos. Se desplazo por la sala y se introdujo en el primer cuarto. Muy ordenado. Muy limpio. Pasó al siguiente cuarto. Una oficina. Un sencillo escritorio. Una biblioteca con muchos libros. Vio unas carpetas encuadernadas. Revisó. Eran trabajos realizados a mano.
 
   Los tomo con cuidado y comenzó a microfilmarlos. Los retransmitía directamente a una camioneta Mercedes Benz Sprinter panel, que había puesto a disposición la embajada alemana; repleta de equipos electrónicos, receptora y clasificadora de información, para ser enviados al satélite militar de la Otan, quien a su vez, los enviaba 7 horas adelante al Ministerio de Ciencia y Tecnología Francés.
 
   A los agentes alemanes se les había lanzado toda una truculenta historia de un entrenamiento de Capacidad Tecnológica, y estos alegremente participaban en el apoyo de sistemas de vigilancia escucha a profundidad.
 
   
 
  

Una hora después, con satisfacción, Marcel terminó su labor. Suponía que esos trabajos que se veían realizados muchísimos años antes, eran de importancia para esta búsqueda. Vio el escritorio y contempló las fotografías. Un afable hombre de edad junto a una bellísima niña. Otra el mismo hombre y junto a dos seres más que repugnantes. A Marcel le chocó sobremanera ver a la mujer junto al hombre con una lata de cerveza en la mano y un cigarrillo en la otra. Vio fotos de unas mascotas, luego   vio una carta muy a propósito en medio  del escritorio.
 
   La leyó y después la microfilmó y retransmitió. Era su pequeña venganza por la desconfianza de sus superiores.
 
   La carta decía:
 
   . Yo Manuel Tuapire, mayor de edad, Dr. en Físicas Aplicadas,  en pleno uso de mis facultades mentales, dejo como mi herencia, todos mis trabajos e investigaciones científicas y sus derechos de autor, mi casa y mis mascotas a mi nieta Dulce Maria  Tuapire. Firmado  y con huellas dactilares.
 
   --Ahora, róbense el proyecto-- dijo riéndose silenciosamente, hasta que comenzó a oír dos voces, haciéndole quitar inmediatamente el seguro a su automática  Norinco M.93 con silenciador… 

 
 
   Soldado escuchó claramente el inconfundible pedido de auxilio de Gelatina. Su instinto lo llevó al borde de la carretera. Su instinto también le indico que Gelatina estaba en el fondo del barranco. Ni siquiera lo dudo. Resueltamente comenzó a bajar con tranquilidad gracias a sus ojos perfectamente adaptados a la obscuridad…
 
   
--Soldado-- gimió Gelatina al reconocer a su inmenso amigo...
 
   --Aquí estoy-- le dijo el  mastín oliéndola y revisándola completamente. Aparentemente estaba bien.

--Estoy bien. Pero no puedo subir. Me enrede en la cuerda con la que me halaban.. Estoy muy agotada. ¿Cómo subiremos?.--pregunto entre asustada y contenta de ver a su fiel amigo.
 
   --Ya verás. Subiremos inmediatamente y buscaremos a nuestro padre y a Mancha. Ambos están en peligro-- dijo el inmenso mastín. Dicho esto agarró con sus poderosas mandíbulas el collar de Gelatina. Y entre dientes le dijo.
Vas a tener que aguantar la respiración, pues vamos para arriba-- dicho esto comenzó la potente ascensión a toda carrera. Resbaló varias veces, pero su increíble fuerza los llevó a la carretera casi inmediatamente
-Me ahogo-- dijo Gelatina cayendo como un fardo cuando el mastín la soltó.
 
   --Ya somos dos. No podemos perder tiempo. Adelante se encuentra Mancha. Es la más cercana a rescatar. Necesito de tu olfato para ubicarla rápidamente.
 
   Eso ni lo dudes por un momento-- dijo la salchicha, sacudiéndose y liberándose de la cuerda que la tenia enrollada…
 
   
Mientras el profesor dormía bajo los efectos de los sedantes, Soldado y Gelatina caminaban por el borde de la carretera bajo la neblina y llovizna. Marcel con extremo cuidado se dirigió hacia la puerta de donde provenían las voces. Se dio cuenta que era un inmenso patio con un árbol de mango en el medio.
 
   --Salven a Soldado-- decía Protón mientras un punto rojo lo alumbraba en su cabecita.
 
   --Salven a mi padre-- clamaba a su lado Molécula recibiendo el punto rojo.
--Salven a Gelatina-- insistía Protón.
 
   --Salven a Mancha-- gemía Molécula.
--Las mascotas del profesor-- Dijo Marcel, recordando la foto del la oficina y guardando su arma,
Se dirigió silenciosamente a la cocina y revisó concienzudamente la nevera encontrado una manzana. Con su cuchillo la rebanó y las llevo a los animales, quienes se mantenían en su monótono cantar.
 
 
   --¡Salven a Soldado¡. Salven a Gelatina. Salven a Mancha. Salven a mi padre-- decían ambos a coro y sin cansarse.
--Es una promesa-- les dijo el capitán, mientras les daba los pedazos de manzana que ambas mascotas comían ávidamente. 
 
   El capitán entendió que unos equivocados en la vida habían desarticulado una familia completa. Reunirlos también era tarea importante; tanto o más, que conseguir unos supuestos trabajos matemáticos de física para gastar millones de Euros para jugar a los dioses.
 
   Por lo pronto lo pronto lo difícil seria capturar a las mascotas y llevarlas buen recaudo. 
 
   Así que a las 4 y media de la mañana, ya en la embajada. Después de darse un baño y curarse la lluvia de picotazos recibidos, Marcel se vio al espejo y se contempló los ojos cuadrados de sueño, En el amanecer se enteró que el análisis preliminar indicaba que había acertado en la escogencia de los trabajos del profesor. Los científicos franceses habían acertado en sus presunciones. Era casi seguro que el profesor tenia la ecuación o su esbozó teórico.  Faltaba la ecuación maestra. Era evidente que  solo lo sabía el profesor. Así que tenía órdenes precisas de encontrar ese mismo martes en la mañana al profesor, debía hacerlo en el mayor de los sigilos
 
   El Capitán descabezó un mini sueño. A las seis de la mañana ya tenía información; sabia de la escuela donde estudiaba Dulce María, la nieta del profesor. La dirección de Virginia la hija mayor y el lugar de trabajo del segundo hijo. 
 
   También descubrió que Nubia se había enamorado perdidamente de Protón y Molécula, relegándolo a un lugar muy lejano dentro de sus sentimientos. 
 
    Para recomponer su relación y ser más o menos importante en su vida; debería devolver esos loros a su verdadero dueño.
                                                                                                      
 
    
 
    
 
    
 
                                                        III
 
   
Marcel ya a las 7 am estaba nuevamente en medio del infernal tráfico de la Av. Francisco de Miranda. Tenía unas horas de ventaja. El cuerpo especial de infiltración y búsqueda de la Gendarmería Francesa que venía en el Falcón 2000 de la armada del aire, se vio obligado a realizar un aterrizaje de emergencia en las Islas Canarias, para reparar en algo un daño en el timón de profundidad.
Por eso  antes que esos gafos llegasen, ya el tendría a buen recaudo a Wilfredo, este le diría rápidamente donde se encontraba el profesor y él se ganaría su segunda Legión de Honor, los Norteamericanos continuarían comiendo Hot Dogs como animales que eran, y el prestigio de Francia quedaría impoluto como debía ser.
 
   Se estacionó silbando la vida en rosa, y camino introduciéndose en el viejo edificio en la Avenida Baralt. Subió ágilmente las escaleras. Camino por el amplio pasillo interno y vio al final un sucio letrero. 'Inmobiliaria La Prosperidad Absoluta'. Honradez y seriedad son nuestros atributos.
 
   Vio el grupo de personas en la puerta y de ahí salieron dos hombres que casi lo atropellaron mientras cargaban un viejo escritorio. Otro llevaba un polvoriento y viejo monitor de computadora. Entendía que presenciaba un embargo.
--…Y ese miserable tuvo el descaro de volverme a dar por quinta vez  un cheque sin fondos-- decía en el colmo del histerismo, un flaco repelente y tembloroso de indignación.
 
   Marcel volvió sobre sus pasos al entender silenciosamente todo. La presa había volado ya. Salió nuevamente al bullicio de la calle. Ahora solo le quedaba recurrir a la vulgar de la foto. A la hija del profesor o doctor ,o locario o lo que fuera. 
 
                                                                              
 
                                                  IV
 
    
 
   El profesor trataba de activar su conciencia y cerebro. A él y a los demás les daban a cada instante pastillas que tenían efectos desbastadores. Fuertes psicotrópicos que destruían el pensamiento cognoscitivo. Ideal para sacar de circulación a padres molestosos, sobre todo si tenían herencias que dar y que por tercos no terminaban de morirse. Todavía no podía creer que sus hijos hicieran esto, pero lo hicieron. Fue su fracaso en todo y sobre todo con ellos mismos por no haber sabido ser un buen padre. El profesor prometió a Dios que si salía de aquí, procuraría revertir las cosas.
 
   Nubia descendió de la Renault Koleos 4x4 Turbodiésel, frente a la escuela donde estudiaba Dulce María. La niña tenía un perfil bastante extraño para la familia de donde provenía.  Era una niña responsable, estudiosa, con visión periférica de la vida, bastante adulta y estable en su proceder. Evidentemente la vida le decía que con una madre de esa forma, tenía que estar en alerta perenne y salir adelante por si misma lo más rápido posible..
 La niña tenía más que sobrados méritos para optar y ganar una beca de la Unión Europea. Ese sería el gancho para acercarse a la nieta del profesor.
 
    La Teniente se identificó plenamente, explicó sus razones a la directora y presentando los documentos que acreditaban la Beca, pidió conocer a la niña.
 
   Una silenciosa y seria niñita envuelta en un curioso análisis se detuvo enfrente a ella. Impecable, escucho las verdaderas razones que le acreditaban la beca ,e hizo preguntas especificas sobre el carácter y alcance de la Beca. Evidentemente parecía que quería que su madre estuviese lo más lejos posible de la asignación económica. Pero lamentablemente no era así. La directora llamó a Virginia y  explicó, que era necesaria su presencia para la firma de todos los papeles.
 
   --También quisiéramos felicitar a tu abuelito-- le susurró la Teniente a la niñita-- Es un hombre muy inteligente y admiramos su trabajo. Queremos conocerlo.
 
   --Mi abuelito no está en casa-- le confió en un susurro la niña. Mi mamá y mi tío lo castigaron por no tener dinero para ellos gastarlo en cerveza. --Confió bajito la niñita viendo con expresión inteligente a la Teniente.
 
   La Teniente aprovechó la acalorada discusión telefónica entre la directora y la madre de la niña, pues la directora le reclamaba su irresponsabilidad al no querer hacerse cargo de sus obligaciones en cuanto a ir y ver el alcance de la beca, pues se entendía que quería el dinero de la beca, pero sin ir a la escuela.
 
 
   --¿Por que lo castigaron?. No tener dinero no es causa suficiente para eso.
 
   --Para mi madre si es motivo de fuerza mayor. Ella sufre mucho pues no puede tener un BMW y poder beber camiones de cerveza.
 
   --De seguro debe haber una mejor explicación-- le susurro la teniente sin querer perder el hilo con la niña.
 
   --Lo llevaron a un asilo. Pero no se la dirección. Y botaron a la calle a Soldado, Gelatina y Mancha. Esa son las mascotas de abuelito.
 
   --Si me ayudas a encontrar la dirección donde está tu abuelito, te prometo que encontraremos a sus mascotas.
 
   --¿Como las conseguirán? ¿Como saben cómo son?-- preguntó la niña viendo la cara de la teniente.
--No sé como son. Pero tú me lo dirás-- le dijo Nubia, abrazando a la niña y dando un beso a esta. Ambas sintieron la conexión. Ambas sintieron un lazo, indefinible e inexplicable.
 
    
 
    
 
                                              IV
 
 
   Soldado y Gelatina contra su voluntad, hurgaban en la basura, buscaban comida bajo el inclemente sol.
--Añoro mi agua fresca-- gimió Gelatina buscando en la basura.
 
   --No pienses en eso....¿hueles a Mancha?.-- preguntó el mastín mientras con asco comía un hueso lleno de moscas
 
   --Todavía no-- dijo la salchicha con la lengua afuera de tanta sed.
 
   --MANCHA-- atronó el llamado de Soldado.
 
   Comenzaron a caminar por la orilla de la carretera.
 
   --El secreto es no dejar de ver a las cajas---explicó Soldado a Gelatina-- y así evitas la embestida.
 
 
   --¡Manchaaa¡-- ladró Gelatina
 
   
--Hay que conseguirla rápido. Es una gata que no tiene la menor idea de donde está.
 
   --Los hijos de nuestro padre son malos y malos.--dijo indignada Gelatina, caminando difícilmente detrás del inmenso mastín.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                            V
 
    
 
   Marcel estaba sentado una vez más frente al visor. La vídeo conferencia daba varios resultados... El análisis de los documentos telesatelitados indicaba una sólida veracidad en los datos teóricos del profesor. Eran ecuaciones complementarias a la matriz principal. Era indudable una mente físico soñadora,  sin ayuda de computadoras, ni de un equipo multidisciplinario, había estructurado un Teorema completo, que era la indudable llave para un campo paralelo en el acelerador de partículas. Esto llevaría a una ecuación madre en un trabajo constante de unos 16 meses. Pero no había tiempo. Así que usar el trabajo sin el consentimiento del profesor era exponer a toda la Comunidad Europea a un descredito increíble, al descubrirse todo al salir a la luz pública cualquier familiar (que demostraban ser de la peor ralea). Tomar el trabajo original y trasladarlo, era una peor solución. La primera parte del mismo era pública y publicada en revistas de la época. Error de todos los físicos europeos y norteamericanos el no entender el trabajo de un humilde profesor latinoamericano; desprecio hasta en eso... 
 
   En su momento Fue ampliamente ridiculizado. Ahora su trabajo era la llave de la puerta de una 4ta dimensión que pondría a Europa a la cabeza de la física post cuántica, y de corolario poder viajar hasta en el tiempo y en los espacios paralelos. Ni más ni menos.
 
   Volviendo a la realidad, quizás el profesor patentó su trabajo. Quizás podrían eliminar la carta donde dejaba sus derechos de autor. Pero. .¿Si existía alguna copia? La única solución. Encontrar al profesor, sin mucha bulla y sin las autoridades locales. 
 
   Por ahora no debían esperar mucha ayuda  y la disponible no  sería óptima; Los españoles tenían su personal de inteligencia trabajando contra el narcotráfico y la ETA en este caribeño país. Los holandeses en la misma tónica, vigilando todo Aruba, Curazao y Surinam. Los agentes ingleses estaban fuera por los momentos; pues uno de ellos se recuperaba de un dengue hemorrágico contraído en una excursión al Orinoco, y otro recuperándose de un atraco en la zona de Petare. Quedaban los dos agentes de seguridad alemanes. Tendrían que trabajar con cuidado para no despertar la atenta mirada de los norteamericanos y rusos. Por eso la orden era apurar.
 
    Los alemanes continuaban dando el apoyo tecnológico, creyendo que se mantenía el ejercicio de inteligencia encubierta bajo condiciones extremas de peligrosidad, (nadie olvidaba que estaban en un país 34.567.322.456 veces más peligroso que Somalia, Irak, Afganistán y Birmania juntos). Ellos se mantenían  encantados con la idea de hacer algo diferente a comer salchichas, tomar litros y litros de vino blanco y cerveza, pues a la final  se les explicaría que lograron un sobresaliente en el  ejercicio de rutina, para mantenerse en forma en la guerra electrónica contra los narcotraficantes locales.
 
    
 
   Marcel Hizo el amor con Nubia con la amplia ferocidad producida por la abstinencia de 48 horas.
 
   --Como parte de la beca le di a la niña un Tabletphone Samsung Galaxy 67543-- dijo desde su sensual y apetitosa boca Nubia al oído del hombre, quien trataba de controlar su respiración, después del divino combate -- Su madre ni siquiera quiso entrevistarse con nosotros y firmó todas las formas. Exigió que le depositaran en su cuenta los 800 Euros mensuales. Sin embargo logramos que la escuela reciba directamente los pagos.
 
   --La Madre. ¿Sabe del celular?.-- preguntó el hombre encendiendo un cigarrillo y contemplando el ascender del humo en la habitación.
 
   --Por supuesto. Le pareció perfecta la idea, siempre y cuando lo paguemos nosotros.
 
   El tono del celular de la bella mujer les elimino la placentera  idea de una segunda parte.
 
   --Es ella-- musitó la muchacha, haciéndole una seña al interesado oficial que mantuviera silencio.
 
   -Dime bella.-- saludó en un susurro, que le pareció divino a Marcel.
 
   --Estoy en el baño-- susurro igualmente la niña-- Mi abuelo fue castigado por mi mama y mi tío. Lo tienen en una clínica para ancianos locos.
 
   --¿No sabes la dirección?-- susurró manteniéndose en el mismo tono confidencial la teniente.
 
   --Mi Mami no dice. Pero si está muy contenta. Va a vender la casa de mi abuelito.
--Pero. ¿No dice donde tienen a tu abuelito?-- insistió la teniente-- Una dirección, un teléfono. Un nombre. ¿No dice nada?.-- susurró la teniente.
 
   La niña no contesto.
 
   --Te tengo un regalo. Pero debes prometer silencio y tranquilidad-- le dijo la teniente acomodándose en la cama.
 
   --¿Cual es el regalo?. ¿Otra beca?
 
   .--Pues es algo mejor. Rescatamos a tus amiguitos. Tenemos a salvo  a Protón y Molécula. Están bien y conmigo-- susurro la teniente quedándose momentáneamente en silencio; y con el corazón roto y ojos húmedos vio a Marcel y le dijo tapando el celular-- Esta llorando.
 
   Te prometo por lo más sagrado--  dijo la teniente a la niña, con la más absoluta sinceridad-- que voy a mover hasta la última piedra por conseguir a tu abuelito y a las otras mascotas-- Chao mi bella. Se despidió con un beso la teniente.
 
   La muchacha vio el atlético cuerpo del Oficial levantarse bruscamente de la cama y vestirse a la velocidad de la luz.
 
   --¿Tengo autonomía?. ¡¿Ah sí?¡. Pues voy a utilizarla-- dijo para todos y sobre todo para sí mismo; saliendo resueltamente de la habitación, después de despedirse rápidamente de la preciosa mujer.
 
   El hombre fue a grandes zancadas a la habitación de seguridad ubicada en el segundo sótano de la embajada, se dirigió directamente al Sargento Mayor encargado de la electrónica.
 
   --Prioridad 1. Alfa Rojo. Especificación AFT-88-K-67. Directo del Ministerio del Interior.—dijo impaciente
 
   --¿Habilitación?.-- preguntó el sorprendido Sargento.
 
   --Total de la Comunidad Europea. Ubique desde el Estacionario 1 los siguientes objetivos.
 
    Inmediatamente colocó  delante de los ojos del sargento mayor una foto de un simpático anciano con dos perros y dos loritos.
--Estos dos-- dijo muy flemáticamente el Capitán, enseñando los dos loritos con un dedo-- están bajo la custodia y cuidado del pueblo de Francia. Necesito ubicación de estos tres. Usted no se para de esta silla hasta ubicármelos. --Dijo Marcel saliendo sin despedirse y dejando en la más absoluta consternación al Sargento. 
 
   ¿A dónde iría el honor de Francia? Si las misiones tácticas de inteligencia eran buscar a unos perros sarnosos y a un anciano con la cara de un loco.
 
    
 
                                                VI 
 
    
 
   La calurosa noche llegó .Ahora, una   Mercedes Benz MBI40TD Panel se escabulló ágilmente del pesado transito caraqueño.  Se estacionó discretamente en la transversal del Edificio 'Fénix' de la décima avenida de Bello Monte. Los dos Rubicundos agentes del servicio secreto alemán asignados a la embajada de Alemania comenzaron a utilizar atentamente el sofisticado equipo de escucha, instalado en el interior de la camioneta. Como el ejercicio era tan supersecreto, no informaron nada al Ministerio de Interior Alemán, ni al embajador. De verdad era muy emocionante. Escuchaban atentamente la conversación que se generaba desde el apartamento 45B del 6to piso, donde Virginia hablaba imprudentemente por teléfono con su hermano.
 
   --Todo está saliendo más que bien- dijo la mujer lanzando un fuerte eructo al lanzarse un largo trago de cerveza Bavaria, después de un monumental eructo que destruyó el oído del agente alemán.-- A mi niña le dieron una beca que se ganó por su rendimiento estudiantil. Parece que salió inteligente como mi papa. ¡800 Euros y un celular¡… mas los libros y el uniforme. ¿Que tal?. Ya concreté la venta de la casa .La firma y el cheque es para éste viernes. Un detallito nada más. Llamarón del asilo. Parece que mi papa se está poniendo terco. Lo mande a que lo tengan sedado y le aumente la dosis a lo maximo. Por eso debes mantenerte escondido. Yo tampoco quiero estar saliendo mucho...Es verdad. Acuérdate que los vecinos dijeron que nos denunciarían. Y eso no conviene para nada. A partir del viernes. ¡Fuera mascara¡. No...Dejamos a mi papa permanentemente en el asilo...Si...Ellos nos van a ayudar.
 
   La mujer colgó y abrió inmediatamente otra lata de Bavaria viendo satisfecha por la ventana del balcón por el apartamento. Un nuevo mundo se avizoraba más allá de la negra noche; mientras los agentes alemanes, con la precisión teutónica laboraban febrilmente desde el interior de la camioneta., pues ese lenguaje no tenía ninguna concordancia con las claves descifradas a los narcotraficantes. Definitivamente era algo por encima de la misión alemana, cuando se robaron los planos del Mig 55.

 
 
                                                                                                
 
                                                     VII
 
   
A kilómetros de allí, en la carretera de Oripoto; Soldado en medio de la oscuridad acuciaba su mirada, estaba cansado, con hambre y sed; pero ni por un instante amilanaba sus esfuerzos, debía conseguir a mancha y sobre todo llevarlos a todos al hogar, así no tuviese la mas mínima idea de donde estaba. La Repentina jauría de lo semejantes lo alertó extendiendo sus orejas. La brillante profusión de luces y el sonido de voces le indicaban una alta concentración de humanos y de semejantes.
 
   
Se que Mancha está cerca--  dijo Gelatina repentinamente oliendo el aire que le llegaba, y los miles de olores que como golpes le llegaba de todas partes; comidas, olores humanos y olores de combate de los semejantes, estaban cazando para matar.
 
    
 
   --Esto puede ser grave-- dijo Soldado oyendo como se incrementaba la jauría.
 
   --Manchaaa- aulló Gelatina para posicionar su presencia.
 
   --Cuidado--le alertó Soldado al ver que se descubría su presencia con el llamado de Gelatina.
 
   --Manchaaa-- continúo Gelatina haciendo caso omiso a la advertencia de Soldado.
 
   --Esto va a ser grave—exclamó convencido Soldado, viendo la actitud de la otra que se mantenía conteste con la jauría que cada vez se oía más cerca.
 
   --Si hay que combatir, jamás bajare mi cola-- dijo con miedo Gelatina, más consciente de su error.
 
   --Ni yo--Afirmó Soldado caminado con cuidado y alerta a todo movimiento por la orilla de la carretera.
 
   Comenzó a lloviznar.
 
   --Otra vez frio-- gimió Gelatina sacudiéndose continuamente.
 
   --Por lo menos calmaremos la sed-- afirmo Soldado que comenzó a beber agua en un charco.
 
   
 
 
   
 
 
   Con las luces del alba se activaron las cajas que contenían humanos, lo que hizo que Soldado y Gelatina anduviesen con más cuidado. Gelatina seguía a Soldado por ser el macho líder. No tenía idea de donde estaba ni a donde se dirigían. Hurgaban en la basura y con todo su asco comían los desperdicios que encontraban. En un playón de las curvas toparon con los semejantes. Era numerosos, flacos, feos, y muertos de hambre, por ende muy agresivos. Estaban amontonados en una pared.
 
   --Continuemos caminando. Eso les indicara que no nos detendremos.
 
   --No voy a bajar mi cola-- afirmó Gelatina viendo de soslayo a los semejantes.
 
   Repentinamente Soldado vio a Mancha. Estaba en el borde de la derruida pared.
 
   --Mancha-- rugió con satisfacción Soldado olvidando por un momento la comprometida situación.
 
   El llamado hizo que la gatita diera un fenomenal salto hacia sus hermanos de raza distinta,  con horror Soldado y Gelatina vio como la frágil gatica era atacada por la jauría que rápidamente la alcanzó.
 
   
 
 
   Soldado inicio el galopé hacia el grupo, mientras Mancha era acosada y mordida por los rabiosos perros. Así que sin poder tener el efecto sorpresa, Soldado chocó de frente con la Jauría. Fue un magnifico momento de gloria para Gelatina ver al héroe defender a su compañera. Soldado fue contundente, indiferente a la lluvia de mordidas que le vino encima; sus mordidas eran precisas, brutales, despiadadas, haciendo retroceder a la jauría quien rápidamente perdió el valor al ser atacados con tanta brutalidad y sin piedad por el gigantesco can.
 
   El ver a su amiga siendo tan brutalmente mordida por los perros, enfureció más todavía a niveles interplanetarios a Soldado, quien ya no tuvo más compasión, haciendo soltar toda su increíble furia. La jauría tuvo que huir pues era cuestión de vida o muerte y esto último era lo que rápidamente conseguirían de seguir combatiendo.
 
   
--- Mancha. Mancha-- gritaba alborozada Gelatina lamiendo profusamente a la inerme gatica.
 
   -Estarás bien-- dijo el sangrante Soldado llevando delicadamente a la gata al borde la carretera.--- Te llevaré a casa y podrás tener tus bebes con Tutifrutti
 
   Ambos en silencio se dieron cuenta que Mancha estaba bastante lastimada, y Soldado entendió que ya no podían continuar.
 
   --No podemos caminar mas-- dijo Soldado echándose al lado de la gata que gemía a consecuencia de tantas mordidas y revolcones.
 
   --Mancha no se siente bien-- dijo con angustia Gelatina.
 
   Ni yo tampoco-- le dijo Soldado acusando el efecto del brutal combate; echándose igualmente al borde de la carretera. Los semejantes volverían a rematarlos. Pero ya no podían continuar.......                                                         
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                                              CAPITULO ·3
 
   La agente Angélica Tavares Ruiz acompañaba a José Ruiz. Un agente novato. La mujer luchaba con la Land Rover Defender TDI, [image: Startech-Land-Rover-DefendeAutomatico TDI 2013.jpg]que había sido regalada por el gobierno de Irán a las autoridades municipales de Baruta. Está indignada y preocupada. Por la dificultad de conseguir cupo en la escuela, su única hija tenía que madrugar para ir a la escuela  en el Municipio Libertador. Aspiraba que su propio municipio lograse terminar el grupo escolar; para que su hija y otros 4500 alumnos pudieran estudiar en escuelas del propio sector de residencia. Eso si el alcalde de extrema izquierda que había ganado en el municipio Baruta pudiera entenderse con el nuevo gobierno federal de extrema derecha que ahora gobernaba el país. También la hacía rabiar el ver las nuevas y relucientes Baw B 90 4x4 Turbodiésel [image: Mi  BAW TDI 4x4 2013.jpg]que estaban en el estacionamiento para el patrullaje. Evidentemente a ella le seguirían asignando el viejo Defender. Pero volvió a su hija mientras evitaba un Volvo 750 Tdi que a toda velocidad le robó la entrada a la curva de la carretera. su hija Diana Graciela, había mejorado mucho en matemáticas gracias a un afable profesor que vivía en el municipio Libertador. Gracias a un método de colores, ayudaba a la niña a aprender operaciones con conjuntos y reglas de tres. Pero Diana Graciela casi dormida le había informado que su profesor de ayuda no se encontraba en la casa desde el martes. Angélica mientras colocaba brutalmente un cambio de 4ta a 3era, no dejo de preocuparse. El profesor era un hombre amable e inteligente, lo único malo eran sus despreciables hijos, que eran unos.... Sus pensamientos fueron bruscamente interrumpidos y la agente dio un brutal frenazo, mientras en su mayor asombro descendió de la radiopatrulla. Seguida por el silencioso novato.
 
   --¡Dios mío¡- exclamo la agente--Pero si es Soldado y Gelatina. ¿Pero que hacen las mascotas del profesor tan lejos de su casa? ¿Y dónde está su papá? ¡Por dios ¡. Si están heridos. Ayúdame José, que hay algo muy raro en todo esto. Al profesor de mi hija algo malo debe estarle sucediendo. Tendré que pedirle ayuda a la Policía Municipal de Libertador (mejor sería pedirle ayuda al Hamas, junto al ejercito de Usa, podrían ambos colaborarme más), pensó por lo bajo.
 
   Soldado y Gelatina movieron pausadamente la cola, era el indicativo que reconocían a la agente. Pero los animales estaban echados a la orilla de la carretera bajo el inclemente sol que arreciaba. Estaban exhaustos. La mujer tomo a la examine gatita.
 
   --Esta también muy golpeada y mordida. Necesita urgentemente un veterinario. Ayúdame. Vamos a montarlos a todos en la unidad-- le dijo al muchacho, quien mostró temor de acercarse a los animales.
 
   La mujer lo animo.
 
    Tranquilo  son mansos. Los conozco de toda la vida. Soldado fue mi compañero... Si... Como lo oyes. Fue un miembro de la unidad K9. Cuando cumplió su ciclo yo misma se lo regale al profesor para que lo cuidara.
 
   Sin mucho esfuerzo los metieron en la radiopatrulla, y dieron la vuelta en redondo en dirección nuevamente a Baruta.
 
   La muchacha llamó a control.
 
   --¡Alo control¡. Aquí 712. He rescatado en la autopista comunal a Oripoto las mascotas de una persona conocida para mí. El profesor Manuel Tuapire.
 
   --¿Cual es la condición?. ¿Es un desaparecido?. ¿Un secuestro express?. ¿Un 122?.
 
   --No control. Nada de eso. Son solo mascotas recuperadas. Las llevo a la sociedad municipal veterinaria. Voy a ubicar al profesor para informarle.
 
   --El nombre de Manuel Tuapire no aparece en ninguno de los ítem-- le insistió la metálica voz desde el micrófono-- Hay un apellido similar solicitado por estafa, por escándalo en la vía pública,  por manejar ebrio, por bigamia, por vender varias veces un apartamento, por vender autos sin revisión, por hacer falsas iglesias evangélicas y estafar a los incautos que dejan sus sueldos ahí, por utilizar falso titulo de economista. .es un tal Wilfredo Tuapire.
 
   --¡Ufff¡. Lo conozco bien. Cada vez que me lo conseguía en la casa de su padre se me declaraba. Ese es un bicho y no sé porque tengo la impresión que tiene algo ver con las heridas de las mascotas.
 
    
 
    
 
                                   II
 
    
 
   El TLM-1 de la OTAN chequeaba todo lo oficial en la jurisdicción 1, prioridad alta del Atlántico Sur y del Caribe. La conversación de la radiopatrulla 290 kilómetros más abajo fue registrada y transmitida a la Unidad GS de la inteligencia militar del ejército Francés en Cayena; quienes hasta unas horas antes colaboraban en sus asignaciones habituales de ayuda electrónica al ejército colombiano en su lucha contra la guerrilla. Pero desde el martes tenían una asignación extraordinaria adicional.  La rutinaria charla de la agente con su central de control, hizo el efecto de un terremoto de 9 grados. Interrumpió el almuerzo del embajador en Caracas, hizo saltar al ministro del interior en su oficina ,y también hizo saltar a Marcel de encima de Nubia, haciéndolos subir a una Nissan Patrol 4x4 tdi del embajador ,y arrancar rechinando cauchos hacia la avenida Francisco de Miranda. 
 
    
 
    
 
    
 
                               III
 
    
 
   El médico veterinario revisó a Soldado y a Gelatina. Ambos estaban muy lacerados, mordidos, pero se recuperarían fácilmente. Le preocupaba más el estado de salud de Mancha.
 
   --No tengo equipo para está mascota-- dijo angustiado el joven a la bella agente-- Necesita una evaluación más profunda, una resonancia magnética y un ecosonograma. No tenemos estos equipos; recuerda el impasse con el Ministerio de Agricultura y Cría.
 
   La agente vio a la frágil gatita, y muy a su pesar maldijo al nuevo gobierno derechista, obcecado y vengativo. 
 
   Finalmente dijo.
 
   --¿No puede hacer nada?.
 
   --Es que necesito evaluación. Es evidente que tiene lesiones en sus patas anteriores y en la cabeza.-- dijo el médico moviendo negativamente la cabeza en medio de impotencia profesional. —Quizás tenga hemorragia interna
 
   La muchacha giró su bello rostro. Tenía que conseguir urgentemente al profesor. 
 
   Vio entrar a la bellísima mujer con uniforme, junto a un  joven alto y en flux. Evidentemente también militar. No pudo dejar de comparar el aspecto de ambos con el de los oficiales  criollos, gordos, hipertensos y obesos, quienes caerían muertos sin tenían que correr 20 metros.
 
   --Las mascotas del profesor-- dijo el hombre al ver a los animales, al lado de la sorprendida agente.
 
   --Si. ¿Del mismo profesor que yo conozco?-- dijo la muchacha desde su uniforme policial.
 
   Rápidamente los recién llegados fueron puestos al tanto de la situación
 
   --Somos amigos. Tenemos una inmensa deuda con el profesor, y de ser necesario asumimos cualquier gasto en sus mascotas. Es evidente que necesitan ayuda.
 
   --Esta mascota no puede trasladarse y necesita evaluación tecnológica-- dijo el veterinario.
 
   --Diga lo que necesita y lo traeremos inmediatamente--dijo Marcel sacando un celular satelital para comunicarse con su embajada.
 
   --¿Será ayuda para todas mis mascotas?-- preguntó el médico.
 
   --Para todas las mascotas--  afirmó contundentemente Marcel con un gesto.
 
    
 
                                IV
 
   Para esa tarde, a las dos de la misma, la Agente de la Policía Municipal de Baruta Angélica Tavares, terminó de escuchar en perfecto silencio la increíble explicación de la no menos bella Teniente Nubia Simón.  La  francesa considero que ya bastaba de tantos estúpidos secretos,  necesitaban ayuda y rápido.
 
   Ahora faltaba conseguir la pieza más importante; pero en medio de la mayor discreción y silencio. Faltaba conseguir a Manuel Tuapire para salvarlo de sus irresponsables hijos. Lo demás ya era secundario.
 
   Cuando se levantó de la silla, pudo ver los equipos de tecnología médica que eran terminados de instalar, y como Mancha era evaluada y tratada satisfactoriamente.
 
   El animal se mantenía grave, pero se estabilizaba rápidamente y prometía un resultado satisfactorio. Soldado y Gelatina también habían mejorado mucho…
 
    
 
    Virginia Tuapire rabiaba el hecho de tener que pasar por el diario fastidio de buscar a su hija en la escuela ,en vez de estar tomándose unas cervezas Polar Light bien frías, en medio de su agotadora labor de no hacer nada. Por eso siempre en cada elección votaba religiosamente  por los Chavistas. ¿Qué importaba si el país se caía a pedazos?, si le daban un subsidio para el licor y no tener trabajar. Vio salir a su hija y aceleró el vehículo brutalmente para apurarla.
 
   --¿Y a ti que mosca te picó? Apúrate, que tengo mucho que hacer-- dijo irritada la mujer, haciendo caso omiso a la nube de humo que desde el Chery salió haciendo toser a todos los niños alrededor. La mujer salió a toda velocidad del estacionamiento, sin cuidado con los niños que igualmente salían de la escuela. El chocado y sucio Chery era seguido como una estampilla por una camioneta Mercedes Benz Sprinter tdi, quienes maniobraban de todas formas y colores ante la terrible forma de manejar de la mujer.
 
   --Mami, me invitaron para una piyamada—informó  la niña, agarrándose fuertemente ante el viraje que la mujer dio, después de saltarse la luz roja de la avenida transversal, haciendo que la  Mercedes Benz casi se montase en la acera y un coche funerario se incrustase contra la vidriera de una panadería..
 
   --Que te den comida.  De paso que vengan a buscarte y traerte. Así aprovechare de ver por primera vez en la vida la novela con tranquilidad-- dijo la mujer haciendo un viraje para adelantar por la parada del bus, y acelerar fuertemente dejando la nube de humo envolviendo a las personas en la parada--  Mucho cuidado con botar el celular que te dieron,-- y recordando que era madre preguntó--Por ciento. ¿A dónde es que vas?.
 
   --Es a la casa de Diana Graciela Tavares-- dijo la niña abriendo los ojos al ver el Chery perder repentinamente estabilidad, y apuntar hacia la inmensa parte trasera de un Iveco Power Star estacionado.
 
   -- Eres igual a tu abuelo-- dijo la mujer evadiendo en el último momento al inmenso camión , pasando por un charco de agua, dar dos vueltas sobre su eje, para bañar de agua sucia a una cantidad de muchachas que salían del Mc Donalds después de almorzar.----Solo tratas chusma. ¿Esa no es la hija de una policía?.
 
   --Si --dijo la niña, mas aliviada, viendo que llegaban al sitio que desesperadamente se dirigía su mamá-- Quiero ver a mi abuelo.
 
   ---Muy difícil. Por ahora tendrás que esperar hasta el mes que viene.
 
   --Pero. ¿Dónde está?-- inquirió la niña, viendo como su mama lograba que un anciano en bicicleta se cayera por evitar ser atropellado.
 
   --Por ahí. Está bien-- afirmó la mujer, quien después de rayar un Dodge Charger Turbo Diesel, [image: 2014-Dodge-Challenger-RT-Redline-Releases.jpg]y de montarse en la acera se estacionó violentamente enfrente de una licorería, descendiendo del auto con el motor encendido, dejándolo en neutro, haciendo que se desplazase y fuese detenido por la parte trasera de un Nissan Altima TDI, que perdió los dos stop por el impacto; la puerta totalmente abierta y su hija adentro. La mujer corrió y apartó violentamente a unos borrachos que se alicoraban en la puerta, haciendo gestos imperiosos al despachador por recibir en su temblorosa mano cervezas bien frías.
 
   --Solo tengo 4 bolívares-- dijo al asombrado licorero. 
 
   La errática forma de manejo de la mujer, obligó a la Mercedes Benz Sprinter TDI a frenar violentamente, obligando a los dos agentes alemanes a casi desaparecer debajo de sus cachuchas negras.
 
   Virginia le arrebató la lata de cerveza al licorero, la destapó y se la bebió en un solo trago. Eructo violentamente. Más serena Vio a su alrededor. Un mendigo se disponía a beberse una cerveza Tecate, pero Virginia le arrebató violentamente la lata, se marchó, incorporándose a su vehículo, marchándose del sitio, con un atronar de neumáticos,  conduciendo contra vía, para que dos motociclistas saltaran atropelladamente  del puente al rio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                 V
 
    
 
   Virginia ni se molestó en esa tarde en acompañar a su hija a la puerta del edificio. Por eso no pudo ver que la niña se introducía en una Renault Koleos 4x4 TDI que se marchó rápidamente del edificio.
 
   La camioneta se enrumbó por la Cota Mil hacia el este de la ciudad, en medio del infernal y embotellado tráfico. Adentro se encontraban Nubia, Marcel, La agente municipal Angélica, Graciela y Dulce Maria.
 
    
 
                                     VI
 
    
 
   Soldado y Gelatina entendieron que estaban entre amigos, que hacían todo lo posible por Mancha, así que pudieron descansar con tranquilidad. 
 
   Había muchos semejantes, víctimas de la brutalidad de los humanos; Pero este era un sitio que a pesar de sus limitaciones recibían alimento y amor. Pero Soldado no terminaba de estar feliz.
 
   ---Me hace falta mi padre-- dijo con un lastimero gruñido.
 
   --A mi también. También quiero estar con Protón y Molécula.—repuso llorosa Gelatina.
 
   --Es verdad. Quiero la tranquilidad de mi patio-- dijo el perro echándose melancólicamente sin dejar de ver la puerta.
 
   Un Peugeot Express se estaciono en la puerta de la clínica veterinaria. La camioneta tenía placas consulares y de ella bajaron dos agentes franceses, quienes bajaron una reluciente jaula y una carpeta con documentos.
 
   El veterinario con asombro vio la carpetas y a los dos ocupantes de la jaula. “Asunto de estado”. Clasificado. Indico el agente, haciéndolo responsable de la entrega.
 
    La jaula fue transportada a su interior. El hombre en silencio Cubrió la jaula con una manta y llamó a un celular. Explico que había recibido a dos pacientes. Después evaluó con satisfacción a Mancha. Solo necesitaban amor; mucho amor.
 
    
 
    
 
    
 
                                 VI
 
    
 
   La Renault Koleos 4x4 igualmente se estacionó en el mismo sitio donde horas antes estuvo la Peugeot. El grupo entro a toda prisa. Dulce María sin perder tiempo fue llevada a donde estaban las mascotas de su abuelo.
 
   --Aquí están Protón y Molécula--dijo Nubia destapando con alegría la jaula, haciendo saltar entre gritos y risas a las niñas—
 
   Aquí también están Soldado y Gelatina-- dijo Marcel feliz de cumplir esa extraña misión, tan distinta para un oficial de las tropas especiales.  Satisfecho de ver como las mascotas revivían instantáneamente al reconocer a las niñas.
 
   --Mancha también se encuentra  aquí.  Se va a recuperar muy bien-- anunció el médico a las niñas, quienes fueron presas de estupor al ver al golpeado animalito.
 
   --Pronto vamos a encontrar a tu abuelo-- anuncio Marcel-- Es una promesa que te hace el pueblo de Francia.  Sintiéndose como un gusano, al ver la fuerte y angustiosa  emoción de las niñas, víctimas de la inconsciencia de los adultos, definitivamente no se le quitaba la  vergüenza de ser humano.
 
   Momentos después, el médico dio permiso para Que Dulce María y Graciela le hicieran cariño a Mancha. La gatica estaba bajo el efecto de un sofisticado calmante sin feniles. La contusión en la cabeza evolucionaba bien, la fiebre y mordidas cicatrizaban espectacularmente. El recibir cariño de sus nuevas dueñas era el mejor remedio para la mascota.
 
   Los jóvenes salieron a la puerta de la Clínica. Nubia conocía perfectamente s Marcel para saber que algo se traía entre manos. Resolvería la situación y se saltaría de formalismos. Eso era lo que intuía al ver la inquietud del hombre.
 
   El ring del celular lo sacó de su concentración. El hombre escucho en silencio y después guardo calmadamente su celular.
 
   Hola Franchute—saludó Ralf Swarf desde la Mercedes Benz.
 
   Hola Goering—contestó Marcel, sabiendo que debía una disculpa y descorchar muchísimas, pero muchísimas botellas de vino en disculpas y desagravio por la mentira.
 
   No quiero ni el asomo a una disculpa.- dijo la otra voz desde el teléfono.— Berlín me informo. Ya sé que todo era una operación de ustedes. Me dolerá eternamente la falta de confianza. Sin embargo. ¿Quieres a Wilfredo? . Pues ahí lo tienes.
 
   Marcel trató de disculparse como pudo. De verdad le tenía aprecio al Teutón. No dejaría de decirlo en su momento. Pero ahora el tiempo apremiaba.
 
   Anoto febrilmente, mientras sostenía con su hombro y oreja el Nokia Tabletphone.
 
   Momentos después, Marcel vio a Nubia. Su precioso rostro y esos ojos castaños que iluminaban la vida  entera.
 
   --No me contestes ahora-- dijo el militar presuroso-- Nubia Simón... ¿Quieres casarte conmigo?.....
 
    
 
    
 
   En la madrugada de ese Jueves, Wilfredo Tuapire soñaba vívidamente, cómodamente instalado en la inmensa cama de su padre.
 
   --¡Mayuya¡. Divina. Dime. ¿Quién es tu papito que te pone a gritar en cuatro uñas?-- musitaba mientras soñaba con la bailarina Hondureña del Bar “El Pollo Frito y Asado”. Dormido hacía gestos de abrazar a la voluptuosa morena y besarla por todas partes. 
 
   Pero una luz lo deslumbró y despertó instantáneamente, haciéndole sentar de un salto en medio de la inmensa cama.
 
   Se vista se topó con un atlético hombre, completamente vestido de negro y con un pasamontañas puesto del mismo color.
 
   Peor todavía. En su mano tenía una automática con un inmenso silenciador. Wilfredo se atrevió a ver los ojos del otro. Eran fríos y directos. También entendió que la mirada era de asco y desprecio.
 
   Pero. ¿Quién es usted?-- Preguntó con un hilo de voz, sintiendo desorbitarse sus ojos y acompañándose con unas inmensas ganas de defecar. Casi el mismo sentimiento que sintió cuando era parte de las milicias juveniles, y les dieron la orden de ir a la frontera a pelear supuestamente contra Colombia.  Igualmente el mismo sentimiento de miedo cuando Tutifrutti, el gato macho de su padre le atacó con furia asesina, esa misma noche en el patio de la casa.
 
   El otro se limitó a quitar el seguro del arma y prepararla para disparar.
 
   --Si es por el dinero de Eleonora. Mañana recibiré mucho dinero. Esta casa está vendida-- explico con temblorosa voz. El otro negó en silencio y afino puntería a escasos dos metros de él.
 
   --Es por lo del carro del Gordo Galíndez-- dijo entendiendo rápidamente Wilfredo---Esta bien. Yo le vuelvo a colocar su motor original. Eso no es problema.
 
   El otro negó y disparo, pegando la bala muy cerca de su cara en el copete de madera de la cama.
 
   --Ok.Ok. Tranquilo. Ya entiendo. Viene por lo del negro Flores. Yo le repongo el cheque-- dijo el hombre aterrado al ver las intenciones asesinas del otro, quien parecía disfrutar mucho el momento.
 
   -- Esta bien. Ya sé. Usted es el hermano de la Muda Yorlett. Yo si me voy a casar con ella. Voy a reconocer los 5 muchachos que tenemos juntos.
 
   El otro alzo los brazos indignado clamando al cielo. Parecía que este idiota era capaz de haberse robado la corona de espinas de Jesucristo.
 
   --Me va a ajusticiar--dijo Wilfredo  entendiendo, orinándose sin poder contenerse, igual como hicieron todos los soldados que junto a él ,estaban en aquel amanecer a orillas del rio Apure y les dijeron por e-mail  que combatirían contra el Mecanizado Maza que se desplazaba por las llanuras del Arauca..
 
   --No se por que viene. Pero sea lo que sea fue sin mala intención.
 
   El hombre de negro indignado lo agarró por el pelo sacándolo violentamente de la cama, lo arrastró hasta el amplio pasillo de la casa de Manuel Tuapire, donde Wilfredo se encontraba escondido y desde donde hablaba por teléfono con su hermana. El hombre le enseño imperiosamente un tobo y una estopa.
 
   --¿Que?. ¿Que limpie el piso?. Ni muerto. Son las tres de la mañana-- dijo el hombre envalentonándose, como aquel día, años atrás, cuando otros y el  quemaron banderas del otro país; cuando se enteraron que no habría  guerra.
 
   El hombre del pasamontañas le conectó un imponente derechazo  a la boca del estomago, que lo hizo doblarse inmediatamente, vomitando las pizzas , las hamburguesas y cervezas que  había ingerido esa misma noche.
 
   Con ese argumento, Inmediatamente Wilfredo se dispuso a limpiar de verdad por primera vez en su vida un piso hasta dejarlo reluciente.
 
   A las 6 am el silencioso hombre extendió un papel y una estilográfica, después de llevar a Wilfredo a violentos empujones  hasta la cocina y sentarlo de un solo tirón en una mesa del antiguo comedor.
 
   Igualmente Extendió adicionalmente un papel más grande.
 
   En el pequeño decía: ¿Dónde está tu padre?.
 
   --No sé. No tengo ni idea-- dijo en automático el hombre viendo por donde venia la cosa. Era asunto de los vecinos. De la maldita vieja metiche de enfrente, que por el no haberle metido el chaparro cuando tenía 14 años se vengaba de esa forma.
 
   Pero volvió a recordar su días de orinarse a diario de miedo en la milicia juvenil  cuando les dijeron que un barco gringo de guerra estaba 1650 kilómetros de la costa (no era pecado, lo hacían desde el primer oficial hasta el cocinero), cuando vio al hombre  y apuntar hacia sus testículos, haciéndole llevar instintivamente las manos hacia allí.
 
   --Todo fue idea de mi hermana, que nunca ha querido a mi padre—lloriqueo al ver al otro disponerse a usar de verdad el inmenso cuchillo dentado tipo Rambo, sin dejar de utilizar la pistola, por supuesto.-- Pues es bruta y la rasparon en tercer, cuarto, quinto y sexto grado. Ella jamás quiso trabajar y siempre votó por los Chavistas. Con el dinero de la venta de la casa yo voy a pagar deudas y después rescatar a mi padre.
 
   Al oír esto el hombre del pasamontañas perdió la serenidad, y con ojos desorbitados se dispuso a hacerle justicia a Soldado, Gelatina y sobre todo a Mancha, víctimas inocentes de este maldito.
 
   --Esta en una clínica. En la clínica Hijas del Buen Corazón-- confesó el hombre viendo la elíptica caída del cuchillo hacia él. --Esta con un nombre falso. Yo quiero expresar que nunca estuve de acuerdo. Sólo hice un poder falso para poder nosotros vender la casa.-- Gritó lastimeramente el hombre, con el mismo miedo que sintió cuando les dijeron que los F-22 Raptor habían aterrizado en Curazao.
 
   El hombre de negro agito nuevamente el papel en blanco, y puso en los torpes dedos de Wilfredo la estilográfica. Wilfredo entendió y escribió. Lo escribió, confesándolo todo... Firmó. También vio la almohadilla frente a sus ojos, e igualmente puso sus dedos en ella y después en el papel.
 
   Al terminar de hacer esto, el hombre de negro clavó brutalmente una inyectadora en el cuello de Wilfredo y vacío su contenido sin ninguna consideración. Wilfredo se desplomó y comenzó a roncar sonoramente.
 
    
 
   --¡Que mal sueño¡-- musitó Wilfredo despertando y bostezando al mismo tiempo. El cuello le dolía terriblemente. Tenía hambre y sed. Se lo toco y vio sus dedos. Una mancha de sangre. Sintió el toc toc y miró.
 
    Vio que estaba dentro del Chevrolet Aveo Turbo Diesel, que el mismo había vendido 5 veces y por el cual tenía 5 solicitudes diferentes de 5 policías diferentes.
 
   Contempló borrosamente  dos agentes de la Policía Metropolitana quienes le hacían señas que descendiera del vehículo... Pan comido. Pensó el hombre,
 
   --Bueno. Vamos a negociar--dijo con una sonrisa. Una simple molestia que se resolvería en menos de 2 minutos. Grasa de a 100 Bolívares fuertes que todo lo resolvía. 
 
   Su sonrisa se borró al ver que estaba dentro del estacionamiento de la Policía de Chacao. Otra moral y otro estilo de servicio. Los 100 Bolívares fuertes no tenían mucha fuerza allí. Vio con horror como los dos metropolitanos le entregaban el papel firmado por él a una comisaria muy bonita. Lo malo era que la comisaria muy bonita también era de la policía de  Chacao.
 
    Vio acercarse a una señora conocida para él, la del uniforme de la policía de Baruta; otros que no aceptaban sobornos. El camino llegaba a su fin.
 
   --He llegado a la adultez-- dijo resignado, poniendo sus manos a las esposas que le enseñaba la bonita comisaria.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                             IX
 
    
 
   En ese mismo instante Virginia sentía como la cerveza le caía  muy mal. Le notificaban por teléfono que la Fiscalía daba orden para allanar la clínica donde estaba su padre. Quien le decía esa noticia era una señora vestida en un uniforme de Comisario Mayor. Era el jefe de la policía madre de Graciela, la alumna de su papa… Seria condescendiente, pues se jubilaría y le anuncio que debía agradecer eso, pues desde el día siguiente la nueva comisaria jefe, seria precisamente esa mujer. La agente Angélica Tavares, quien tenía un amplio disgusto al ver las condiciones de Soldado su antiguo compañero policial. Cosa que no era muy distinta en los demás agentes. Te metes con un policía y te metes con todos. Por eso debía arreglar las cosas.
 
   Tendré que madurar y dejar la bebida. Como voy a sufrir. Tener que trabajar…—sollozó amargamente  la mujer, derrotada en sus planes de vivir  en la holgazanería 
 
   Por respeto al profesor, le fue propuesta una medida de caución civil, que obligadamente firmó.
 
   La Comisaria Jefe la conminó a firmarla varias veces y estampar su huella digital.
 
   Cuando la mujer terminó de hacerlo, la policía recibió el papel y le dijo antes de salir del cuarto de interrogatorios.
 
   Quien debió ser ayudante del Profesor eras tú. Quien debió cuidarlo y respetarlo eras tu. Es un hombre muy valioso para la humanidad. Igualmente tu hija. Te queda grande ser su madre. El único error de ellos fue haber nacido en éste país de flojos e ignorantes, y tener una hija y madre como tú. Ejemplo de lo que no se debe ser.
 
    
 
   Angélica manejaba a gran velocidad una motocicleta Steed 750. Había recibido el papel de la Comisaria Mayor, firmado por la alcohólica. Se desplazaba seguida por 5 motocicletas de la policía de Chacao, quienes a 185 kilómetros por hora la seguían zigzagueando entre el trafico.
 
   La muchacha estacionó la moto en la clínica, en el country club y descendió, caminando rápidamente, le hizo señas negativas al vigilante privado, quien trató de interponerse. Entró a la recepción, sin ninguna cortesía, a la translúcida recepcionista, le puso la hoja de la fiscalía y la confesión de Virginia enfrente de sus narices.
 
   --No tengo la más mínima paciencia. Vengo a buscar y a llevarme a Manuel Tuapire. Y no cometan el error de decirme que no lo conocen o que no está aquí.—anuncio a la otra con una sola ceja en su rostro.
 
    
 
   Virginia después de sentir que la cerveza le era agria, se sentó nuevamente, esta vez ante Angélica Tavares. 
 
   Esta adicionalmente le dijo que su hermano Wilfredo ya estaba preso. También quería saber cosas. Muchas cosas. 
 
   Virginia con la actitud clásica del culpable, de no haber entendido nada de lo que le dijo la otra policía, cuando le entregó el papel; comenzó por lanzarle toda la culpa a su hermano. Después a la vida, a su madre, quien la abandono a los 15 años, luego  que ella le robara la tarjeta de crédito y la sobregiro en un 987.876 %. Después le endilgó la culpa a Rafael Rodríguez,  padre de su niña por haberla embarazado dejándola abandonada cuando se enteró. Lógicamente le lanzo la culpa a su propio padre.
 
   No asumió nada. Ella era la única inocente víctima de todo. Después de escucharla durante media hora y cansada de tanta irresponsabilidad, la nueva Comisaria Mayor de la policía de Baruta también se la llevo presa por el secuestro de su propio progenitor e intento de homicidio contra un agente jubilado de la Policía... Evidentemente no había entendido nada de la oportunidad recibida.
 
    
 
   Las cosas siempre vuelven a tomar su caudal, sea un caudal bueno o malo. En la misma camioneta Peugeot Express TDI de la embajada, las mascotas fueron llevadas a su querido y viejo patio, ese mismo viernes. 
 
   El profesor Tuapire fue evaluado en la clínica municipal, donde en pocas horas se recuperó bastante bien. y allí mismo tuvo una video conferencia confidencial con el Profesor Boucher, Director General de Seguridad Tecnológica ,quien le expresó su admiración, su respeto y se disculpó con gran vergüenza por la incapacidad de la Academia Francesa de Ciencias, de  no entender su trabajo cuando años atrás el lo presentó.
 
   También le ofreció oficialmente su oferta, extensibles a la Comunidad Económica Europea, las cuales el profesor entendió, pero pidió unas horas para evaluar sus futuras acciones. Cosa que el Director entendió y aceptó.
 
   También recibió la visita de la agente Angélica y su hija; quienes lamentaron mucho no ser hija y nieta de tan digno profesor.
 
   El hombre les dijo su querida alumna Diana Graciela también era su nieta, y por supuesto la Comisaria Angélica también era su hija. Con placer y lágrimas abrazó a su nieta Dulce María. 
 
   Las cosas de las cuales se enteró nuevamente lo hicieron llorar, sus hijos eran su mayor  fracaso ante la vida. La alegría del tardío reconocimiento a su trabajo, se opacó al verificar y re comprobar la derrota de sus hijos en su lucha por hacer una existencia útil. Supo de sus mascotas y el saber que estaban bien le mitigó en algo su desdicha. Esa noche antes de dormir conoció a una pareja de simpáticos militares Franceses que lo pusieron al tanto de otras verdades.
 
    
 
   Así que ese sábado muy temprano en la mañana un taxi Renault Kangoo TDI Turbo Diesel se estacionó frente a la vieja casona, y Nuevamente el anciano profesor entró en su  querido hogar y fue recibido por los atronadores ladridos de sus mascotas.  Los abrazó y cargó a Mancha, la víctima más inocente y lastimada.
 
   --Mientras me quede vida, Más nunca les fallare. De eso pueden estar seguros—dijo acariciando y abrazando a sus mascotas. Fue a buscar a Protón y Molécula quienes lo recibieron cantando el himno nacional. Vio sus matas y flores casi marchitas, con amor las regó y podó nuevamente, para que regalasen sus bellas flores en el nuevo amanecer...
 
    
 
   Durante varios días estuvo inmenso en un  intenso trabajo. Recibió ayuda del Ministerio de Ciencia y Tecnología Francés y  de varios matemáticos para actualizarse.  En una agotadora pero agradable labor remasterizo, completó  y actualizó la ecuación madre, para  entregarla a satisfacción. También firmó sus condiciones con cláusulas de verificación. Después se dispuso a asumir su error y enmendarlo; pues el también era culpable de lo sucedido.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4                                  EPILOGO
 
    
 
   Han pasado varios meses. Soldado, Gelatina y Mancha no quieren saber nada del mundo exterior. Vivieron suficientemente la crueldad y brutalidad de los seres humanos, salvo unos muy pocos que dignificaron a la raza humana.
 
   Han perdonado a su manera a Virginia y Wilfredo. Este ha avanzado bastante gracias a la ayuda sociológica y siquiatría a la que se ha sometido. Virginia ya tiene meses sin beber. Es disciplinada en la terapia del perdón junto a su padre. Por primera vez ha trabajado ganando dinero sin pedirlo, dejando sus malas juntas con perdedores, borrachos, jugadores, flojos y chavistas. 
 
   El profesor Manuel Tuapire también debió disculparse por la falta de atención a sus hijos, por estar pendiente de formulas, por abstraerse de sus responsabilidades en la niñez de sus hijos. Buscó alcanzar la fortuna y fama; perdió a sus hijos en el camino. Ahora que le llegaba el reconocimiento a sus esfuerzos, tenía que volver a criar a sus hijos y enseñarles las responsabilidades que nunca asumió.
 
    
 
   Un año después el Profesor fue nombrado miembro del equipo asesor de la gerencia técnica y del marco teórico del proyecto. Dio vía teleconferencia, su explicación complementaria de la estructura de la ecuación madre, arrancando aplausos de admiración de todos los académicos de la Comunidad Europea. Sin embargó logró convencerlos de trabajar desde su casa, conectado permanentemente desde ella por Internet y el satélite militar. También para vigilar fieramente la crianza de su nieta. Igualmente para garantizarse el justo cuidado a sus mascotas. Sus obras fueron clasificadas como alto secreto y no podían venderse. Sin embargo logró que su nieta fuese la receptora de la asignación económica que provenía del uso de sus trabajos.
 
    
 
   Marcel y Nubia se casaron,  para su placer fueron trasladados a Francia. Sin embargo pasan sus vacaciones entre Saint Martin y Venezuela.
 
    Wilfredo fue encontrado por el hermano mayor de la muda Yorlett,  se desposó con ella, ayudado por una Walter PPK .765 en su sien, con el dedo en el gatillo de su silencioso cuñado. Después, como parte de su terapia, pagó su pecado bañando siempre a Soldado y Gelatina. 
 
   Protón y Molécula ya volvieron a ser padres.
 
    Habrá otras aventuras y sorpresas. Para ya habrá tiempo para ellas
 
    
 
                                Fin de Soldado y Gelatina
 
    
 
    
 
    
 
   Continuara…………….
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
             La Carretera de San Juan de Payara
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                    PIZZA A LA LEÑA
 
    
 
    
 
    
 
   Me desperté violentamente  y logre sentarme en mi sucio catre. Todo  da vueltas. La verdad es que anoche bebimos demasiado. Comenzamos con cerveza. Fueron varias latas de cerveza caliente, pues no había luz y no enfriaba el refrigerador. Después alguien trajo ron, con amargo de Angostura y Coca Colas calientes también. Luego otro trajo Ginebra y Vodka. Por último alguien, no sé quien trajo whisky etiqueta roja. ¿Me importó algo?. No. Para nada. Aquí lo único que hay que hacer por aquí es beber. Sí señor. Beber licores, aguantarse el calor,  ir al entierro de algún zoquete que para escaparse de la mujer solo consigue solución muriéndose. Ni más ni menos.
 
   Soy solo igual que mis amigos. Sin excepción, nuestras mujeres  nos dejaron. Por irresponsables, por  borrachos, por flojos y vagos. Estamos hacinados en estas casas miserables más allá de la carretera de San Juan de Payara a ninguna parte.  Sol y calor. Calor y sol,  luego lluvia, tormenta e inundación y de nuevo el ciclo
 
    Nosotros bebiendo y bebiendo, hasta que alguien se muere. De puro fastidio también se muere la gente por aquí. No hay empleo. El desempleo es brutal. No hay trabajo para los jóvenes. ¿Quien le va a dar trabajo a un grupo de viejos, que no sabemos hacer nada? Borrachos y  enfermos.  Los jóvenes se van a la ciudad. Nosotros venimos de allá...
 
   ¿Cómo conseguimos dinero?. Bueno, nuestras jubilaciones, hacemos “tiritos”, plomería, electricidad, mendigamos. No hay comida. Pero siempre hay bebidas. El agua la sacamos del pozo comunal y la electricidad nos las robamos del poste… Por ahí viene Diciembre. La excusa perfecta para beber más todavía.  Vamos a ver quien se muere en enero reventado de tanto aguardiente…
 
   Logro levantarme apoyándome en las paredes y comienzo a cantar "Yo no sé mañana" del pana Luís Enrique. Esa es mi canción. Pero sin la chica. Digo. Sin la vieja. Veo mis perros tan requeteancianos y mi gato ciego, esperando por buenos alimentos que yo nunca les podre dar. 
 
   ¿Qué voy a hacer hoy?. Pues beber y beber.
 
   Tío Rafael-- me dice la voz, desde la puerta sin puerta de mi casa.-- Mi papa no se siente bien.
 
   Yo me siento peor.—Respondo... La verdad es que no puedo dejar de beber. La resaca me mataría.
 
   Es en serio. Le duele el brazo izquierdo, tiene ganas de vomitar y le sudan mucho las piernas—me dice la voz asustada de Heather.
 
    Vamos a ver. De seguro con un trago se le quita.- digo saliendo, quedando cegado por el sol del llano y de las dos de la tarde.
 
   Ha estado vomitando-- me dice la voz de la borrosa figura enfrente de mí. Es que sin duda estoy ebrio todavía… Bueno. Tengo meses por no decir años que no sé lo que es estar sobrio.
 
    Es que nos bebimos una licorería completa-- digo caminando dando tumbos, le envió una estúpida sonrisa, tratando de no caerme, junto a Heather.
 
   Heather es la hija de Matthew; bueno, Mateo. Mateo es uno de los sobrevivientes del grupo de Rock Pop en Español “Los Infernales del Tango” y Matthew fue su nombre artístico hace unos 25 años atrás.
 
   Fue un cotizado cantante de rock y pop en español.  Era toda una figura y a veces en la radio suenan sus canciones. Tuvo un Corvette diesel, un Alfa Romeo Spider diesel... 
 
   Ganó montañas de dinero, que mermaron fuertemente gracias a las drogas, las prostitutas y el alcohol. Hizo las delicias de la prensa cuando se empató públicamente en el Show de Medianoche con la famosa cantante (y bellísima)  negra  cantante de rythming and blues Milena Brown. Fue una pareja impactante. Fueron las fotos de playa más eróticas y sensuales que se han publicado en muchos años en la prensa de farándula, allá a finales de los años ochenta.
 
   Ella  al terminar sus presentaciones hizo una lagrimosa despedida. El se quedó aquí. Todos decían que el haría sus maletas para irse raudo tras ella al imperio. Después paso AQUELLO, de lo que nadie ahora hablaba, pero que todos sabíamos. 
 
   La carrera de Matthew se vino abajo. Comenzó en el otro tipo de noticias. Arrestos por escándalos, por borracheras, por encontrársele psicotrópicos. Incumplimiento de los contratos, se le olvidaban las letras de las canciones en plena presentación. Se daba de golpes con el público. Sé le cerró el grifo de los contratos y presentaciones. Un DIA apareció completamente borracho y con una bebe. Después nada. Nada de nada…
 
    
 
   Llegamos a la casucha de Matthew, me introduje en ella... 
 
   Por dentro no es nada parecida a la  mía. La  pobreza si es exactamente la misma. Pero hay limpieza y orden. En otras palabras. Hay una mujer a bordo... Entro al cuarto y veo a Matthew sentado con el rostro hundido entre las manos.
 
   Me estoy muriendo-- me dice Matt con una  voz lúgubre, sin verme, acompañada de  una respiración completamente arrítmica. Es evidente que no va a llegar a 60 años. Yo tampoco. Igualmente no nos interesa ni importa.
 
    Lo que todavía estas es ebrio. Igual que yo. Necesitamos un café bien fuerte.—le digo, para disimular mi miedo al verlo jadeante, con la cara morada.
 
   Yo lo hago-- Me dice Heather. 
 
   Obligadamente Contempló su  rostro con la sombra del susto en su cara.
 
   No es nada. Ha estado peor-- le digo a la muchacha, sin hacer caso que estoy junto a él.
 
    Veo la caja de cigarrillos. Tomo dos y los enciendo...
 
   De verdad que me sentí mal. Voy a tener que dejar la bebida--  dice agarrando el cigarrillo y dándole una fuerte aspirada, para toser y escupir en el piso, frotándose el pecho.
 
   Claro que lo vamos a dejar-- le digo viendo su rostro color ceniza y repentinamente me lanzó a reír. 
 
   Ambos comenzamos a reír. Vimos al mismo tiempo la botella de Chequers 15 años a medio consumir. Alguien la dejo olvidada por ahí. Magnifica a ésta hora de la mañana.
 
   La tomó y con avidez me tragó todo lo que puedo de un tirón y se la paso a mi compadre. Igualmente el toma un trago más que largo  y eructamos al unísono. Nos vamos ya nuevamente en el planeta de los vivos a la Cocina. Ahí está Heather, la única negra con nombre de blanca y sus portentosos 21 años, en shorts blue jeans desteñidos y una blusa que contiene muy mal sus senos.
 
   Tetas de negra-- pienso sin ninguna morbosidad. Heather Mariela es la hija que nunca tuve. Pero no por eso no dejo de admirar en el mejor sentido la belleza de mujer que es. Ojos verdes y pelo crespo que ilumina el llano.
 
   Solo nos bebimos dos tragos-- dice Matthew justificándose una vez más ante la furiosa mirada de su hija. 
 
   Yo asiento con risa entupida y cómplice.
 
   Muy gracioso. Lo sé. Dos tragos. Una botella tu y otra el-- dice sin vernos hecha una furia. La próxima vez ni siquiera me voy a levantar. Que te atiendan tus amigos.
 
   ¡OH vamos¡. No vas a comenzar a recriminarme.—dice Matthew con el rostro cada vez peor.
 
    No. ¿Para qué?-- dice derrotada la muchacha sirviendo el café.
 
   Ya cobre la pensión-- digo terciando en el asunto para evitar la tormenta--- Los invito a comer pizza a la leña como hace quince días.
 
   Yo voy a amasar la harina-- dice inmediatamente Matthew guiñándome el ojo, desde su agonizante rostro.
 
   Yo voy a decorar-- afirma Heather entusiasmada repentinamente-- la otra vez me quedo excelente.
 
   Todos felices- Concluimos tomando el café y saliendo raudo con la botella, perseguido en mis talones por Matthew. 
 
   Tenemos que bebérnosla rápido pues dentro de un rato los vagos van a llegar atraídos por el recuerdo  que de alguna manera  a Matthew le quedo una botella.
 
   Esta noche voy a bailar flamenco.-- dice la muchacha para alegrarnos la noche.
 
    
 
                                                    II
 
    
 
   Mientras  Tío Rafael y Matthew se bebían la botella, quince días atrás, justamente a esa misma hora, en la primera fiesta de la pizza a la leña, en pleno sol, apareció Roger el calvo, El primo Frito, Luís “Pata de Elefante”, el colombiano y el guerrillero, José Francisco, “Cabeza de Torta” y el cura fraile... Por eso a las once de la noche Matthew se fue a acostar debajo del samán con la taquicardia de siempre, completamente ebrio, por supuesto que yo amanecí tirado en medio de las cenizas de la fogata, y por eso no vimos las noticias del estelar de Cuba Visión
 
   La cantante y actriz Milena Brown ha terminado de descender la escalera-- decía con satisfacción la locutora-- fue nuevamente arrestada por la policía de Santa Bárbara después de estrellar su Buick Enclave Biturbo Biodiesel Eléctrico 4x4  contra el frontal de un edificio. La famosa cantante estaba ebria y drogada, agredió a  dos policías  antes de ser llevada ante  un juez ,quien ordenó su inmediata reclusión en una clínica de rehabilitación de drogadictos…
 
    
 
    
 
                                                       
 
    
 
                                                  III
 
    
 
   El Profesor Tuapire estaba más que satisfecho. El acelerador de partículas  trabajaba a su máxima potencia, en los túneles subterráneos que estaban bajo toda Europa; lo cual era el magnífico corolario a todos sus cálculos en arduo esfuerzo. Por eso las partículas primarias que nunca aparecían, ahora cada vez hacían trazas más importantes, para comprender el inicio del universo. Su teorema se comportaba magníficamente describiendo los acontecimientos de la antimateria dual.  Podían volver al inicio de tiempo ya arreglar las cosas… Imaginó por un momento un gobernador diferente, mas valiente y comprensivo que Poncio Pilatos, América descubierta por un Cristóbal Colón al servicio de la Democracia Socialista Sueca. Hitler derrotado en las elecciones. Stalin perdiendo la reunión del V congreso del partido comunista y Trosky Primer ministro...Estados Unidos gobernado por gente decente. Los chavistas siendo una ONG de flojos sin acceso al poder. ¡En fin¡
 
    Lo mejor. Sus hijos mostraban notables avances en sus tratamientos sicológicos, siquiátricos y una última  nueva alegría. Mancha era madre y sus bebes correteaban por toda la casa. Protón y Molécula disfrutaban como siempre su árbol de mango. Soldado y Gelatina aparentemente no tenían secuelas de su traumática experiencia con sus hijos y el resto de los humanos. Por eso merecía unas vacaciones. El almanaque no perdonaba, él quería compartir lo más posible con sus hijos, nieta y mascota.
 
   Recibió la visita de su hija. Estuvieron conversando un rato de todo y de nada. Virginia repentinamente le dijo.
 
   Padre. Es tiempo que la hija sepa de su padre. Ella nunca pregunta. Pero esa incógnita siempre está ahí. Es una sombra que hay que resolver.—explicó Virginia a al Doctor.
 
   Tenemos doce años sin noticias de él.—asintió el profesor, mientras compartían un café.
 
   ¿ Podríamos recurrir a la policía?.—se interesó el Profesor.
 
   No sé. No quiero alarmar, es buscar en bajo perfil. No quiero que Dulce Maria viva traumas innecesarios—respondió Virginia, refiriéndose sin duda a ella misma por lo vivido tiempo atrás.
 
   Entiendo hija. Yo te voy a ayudar en eso. Sea lo que sea te apoyare.
 
   Gracias padre-- dijo la mujer. Siempre entre los dos la sombra de la duda. La difícil confianza que había que construir.
 
   Cuando lo encontremos, yo estaré contigo. A lo mejor tiene familia, es posible que hayan otros hermanos.—continuó diciendo con delicadeza el profesor.
 
   Claro. Solo es que la niña debe saber, debe conocer. Es su otra parte y no podemos negársela.—continuo ella. Ya no había sombra del pesar de la relación con el padre de la niña
 
    Te voy a invitar a que me acompañes a unas vacaciones. Voy a comprar una camioneta. Usada, pero necesito tu ayuda.—dijo el profesor, satisfecho de construir un nuevo eslabón entre el difícil puente con su hija.
 
   Claro padre. Dentro de un DIA me vuelven a dar mi licencia de manejar.—repuso la mujer. Pequeñas satisfacciones de un ser recuperándole ante la vida.
 
   Bueno entonces quiero que me acompañes a comprar la camioneta. La pondré a tu nombre. --Decidió afablemente el anciano
 
   No padre. No puedo aceptar eso. Yo tengo que aprender a hacer el esfuerzo para tener mis cosas. Si no puedo, pues no puedo.—dijo la mujer, asustada de recaer en sus antiguas malas costumbres.
 
    Bueno. Mirémoslo de esta forma. De verdad necesito un auto grande y cómodo.  Necesito desplazarme para comprar la comida de las mascotas. Tengo a veces que viajar para dar algunas conferencias. No me gusta viajar en avión en las rutas nacionales. Acuérdate de mi hipertensión.  Ya no puedo manejar. Por otra parte la camioneta duraría muchos días sin uso. Tú la usas para tus cosas y de cuando en cuando me haces el servicio. Yo te pagare.
 
   Pero padre. ¡Por dios¡.—protesto su hija
 
   Igualmente tengo que pagarle a alguien para que maneje. Prefiero dar ese dinero a mi propia hija. Nos ayudamos ambos. No es para nada un regalo.—explico lógicamente el anciano.
 
   La mujer abrazó a su padre y lo beso. La vergüenza. La bendita vergüenza por lo hecho anteriormente. El difícil puente de hielo quebradizo entre los dos.
 
   Contigo no se puede-- dijo a punto de soltar un sollozo. De verdad que ahora quería disfrutar a su padre lo más posible.
 
   Y ¿Tu hermano?-- dijo el profesor para tranquilizar a su hija.
 
   Esta en Bogotá. En un curso de mercadotecnia. Tú sabes que en tecnología y economía ellos están 35 años más adelantados que nosotros. Se divorcio de la muda Yorlett.
 
   Turuani por un momento alzó la mirada.
 
   No padre. No es lo que piensas. El esta aportando en todos los órdenes con sus hijos. Simplemente no había amor—dijo ella conteniendo el dique que pudo haberse producido en el alma de su padre. Todo volvía a bajar de presión.
 
    El profesor cuidadosamente obvio el comentario. Prefirió referirse al atraso del país.
 
   Por nuestra culpa-- tercio el profesor.--- ¿ Con quien anda?. ¿Qué esta haciendo allá?
 
   Tranquilo padre. No te preocupes. Es honesto. Te doy fe de ello-- dijo la mujer contenta de poder estar junto a su padre cada vez más tiempo, cada vez mas juntos, sin las terribles recriminaciones.
 
   Me vas ayudar a escoger la camioneta. Tú sabes de esas cosas. Quisiera que fuera de paquete. Pero ya sabes. Es de mi asignación.
 
   Mañana la compraremos-- dijo finalmente la mujer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 2
 
    
 
     A SERGEI ZAITSEV NO LE GUSTA EL TROPICO
 
    
 
    
 
    
 
   Sergei Zaitsev estiro con cansancio las piernas. El vuelo desde Teherán fue fastidioso y pesado. Fueron unas interminables 16 horas en un viejísimo Boeing 747-400 que ya debería estar en un museo. Eso lo compensaba el hecho de salir como perro por su casa del aeropuerto de Maiquetía. Era lo único bueno; pues estar en un país plagado de atracos, asesinatos sin motivo, dengue, gripe AH9N9, mal de Chagas, comida de mala calidad y antihigiénica, policías híper deshonestos, eso de verdad no le atraía para nada. Pero lo mejor sería la inmensa paga que recibiría, la real posibilidad de acostarse con una infinidad de bellas mujeres, casi de gratis y la total impunidad con la que actuaría.
 
   Entregó su pasaporte iraní, el policía lo selló sin ni siquiera molestarse en levantar la vista para verlo. Ahora no había controles de INTERPOL, de CIA, de FBI, de DEA, de la Surette, ni Carabinero, ni de nadie. Osama Bin Laden con toda facilidad podría salir con dos granadas en cada mano y nadie le hubiera dicho ni pío.
 
   Salió a la Avenida. Vio la interminable cola de Taxis Trail Blazer Turbo Diesel 4x4. Tomó una y con satisfacción se arrellano en el amplio soda trasero.
 
   Al Hotel de la Libertad Ilimitada y de la Revolución Permanente de los Pueblos Libres y Antiimperialista de toda la América Latina-- dijo en prefecto español sin acento.
 
   El taxista lo vio de reojo. Otro más con muchísimo dinero. Ese hotel era el más caro y selecto de la cadena Hilton de la ciudad. El hombre vio el mismo paisaje de siempre en la autopista. Niñitos sucios Vendiendo plátanos, mujeres vendiendo cocos en la cola de la autopista. Vehículos de extremo lujo junto a destartalados vehículos a gasolina envueltos en humo. Zonas de miseria, rodeando  las lujosas Urbanizaciones. Igual en todos los países del Hipercapitalismo Socialista Salvaje... Tan ricos y tan pobres.
 
    
 
                                                       II
 
    
 
    
 
   Mi vida es repetitiva, se resume a dos fases: Ebrio. Resaca. Resaca y ebrio. ¿Que fui anteriormente?. Pues un vividor. Ni más ni menos. Atrapaba entupidas, solteronas, las que el tren había dejado vestida. Gozaba un mundo con ellas, las exprimía, después me perdía unas vez engañadas completamente. Un recoge feas. “Ultraman” era mi apellido para esa época, yo al igual que él, atacaba puros  monstruos. Ya me arrepentí y ahora solo me destruyo a mí mismo. Me vine  a ésta carretera. Cuando necesito algo, busco un aventón y  voy hasta San Juan de Payara.
 
    Por eso voy bajo este sol de padre y señor mío en la cajuela de una Dodge T 4000 que funge de transporte gratuito de la alcaldía. Voy con Heather; ella va a buscar comida. Yo voy a buscar a alguno que me brinde unos tragos de Aguardiente blanco.  Les pago contándoles historias que nadie cree, pero que a todos divierte: de cuando uno podía ir al supermercado y comprar lo que quisiera, de cuando habían varios partidos políticos y uno podía hablar de lo que le diera la gana, de cuando se votaba en las elecciones y ganaba el que de verdad había conseguido más votos; de cuando la Milicia cuidaba la frontera y perseguía a los ladrones y guerrilleros, de cuando uno tenía luz eléctrica las 24 horas del día, cuando los hospitales servían , de cuando las carreteras eran pavimentadas, de cuando la gente se esforzaba en conseguir un título universitario y les gustaba trabajar. Les hablaba de la época en que Los militares no hacían negocios con la guerrilla y los narcotraficantes, uno podía tener hasta un negocio propio. La gente se desternilla de risa y ponen cara de incredulidad. Nadie me cree. Total. Lo que me importa siempre son unos buenos tragos de aguardiente blanco que me regalan por lanzar la retahíla...
 
   Me hice fans de la pagina Web de mi madre-- me dice Heather con su bello rostro moreno también bajo el sol ,casi a gritos por la brisa de la imprudente velocidad  con que se desplaza el camión.—La agregué en mi Facebook y Twitter,  Vine, ella ni cuenta se dio.
 
    A tu padre no le va a gustar para nada la idea.-- le respondo también a gritos.
 
   La arrestaron y está en una clínica de desintoxicación.—me dice con una sombra de tristeza en su bello rostro. 
 
    Quede en silencio y veo la interminable llanura. Me doy cuenta que ella tampoco es muy diferente a nosotros.
 
   No ha sido una buena vida para nadie-- digo finalmente al ver que el camión aminora la velocidad. Ya se ven las primeras casas del pueblo.  Antes de lanzarme dando una corta carrerita para aminorar la velocidad de la caída le grito-- No quiero novios ni tipos detrás de ti. Ya sabes. 
 
   Heather se va riéndose. ¿Novios?. Ni pendiente.
 
    
 
    
 
    
 
                                                 III
 
    
 
   El profesor volvió a recibir otra alegría más. La camioneta era casi nueva. Apenas 45.000 kilómetros. Atrás cabía perfectamente Soldado. Gelatina. Las jaulas de Protón y Molécula, hasta la de Mancha y los niños, Bing, Bang y Físico. Igualmente sus nietas. La propia y la adoptada. Sonrió al suponer ciertamente que a los Franceses no les gustaría nada el hecho que el compró una Ford Expedition Turbodieselectrica 4x4. No traía algunos artículos que ofrecían en la foto de publicidad. Pero no le importó mucho. Total. ¿Para que un Celular incorporado, Un GPS, INTERNET?. Las niñas llevaban de todo. Pero en definitiva todos estaban contentos. Virginia le explicó que lo que más le gustó fue el motor Iveco nuevo que le habían colocado, en sustitución del original. Algo si como colocarle la turbina de un F-35 a una avioneta.  Eso era una buena decisión. 
 
   Entonces al  llano salvaje  nos vamos -- dijo repentinamente a Mancha quien freno su corretear con sus bebes, después de tumbar y quebrar una costosa lámpara e inmediatamente salió a carrera tendida al patio, pasando por encima de una mesa llena de adornos de cerámica, Destrozándolos todos.
 
    
 
                                                        IV
 
    
 
    
 
   Sergei llegó al bufete. Este trabajo eran unas magnificas vacaciones. Hubiera preferido una misión en Florencia. Pero es que esta era tan fácil. Tomaría al profesor, lo secuestraría, lo trasladaría a un refugio en algún sitio de África o Corea del Norte... Le aplicaría un sinfín de inyecciones neurohipnoticas,  vaciándole la información, si el corazón del profesor aguantaba lo devolvería y los europeos ni cuenta se darían. El cobraría una astronómica cantidad en millones de Rupias, Reales Brasileños o Yuanes, las verdaderas monedas fuertes de la actualidad.
 
    El profesor se protegía con un bajo perfil, ,  el hecho de estar en un país de ignorantes que ni sumar sabían .Solo se dedicaban a beber aguardiente; ¡que iban a saber de física quántica aplicada¡. Por eso el anciano se desplazaba con absoluta seguridad y sin guardaespaldas. Aunque no se engañaba. Los europeos debían tener algún sistema de vigilancia electrónica. Ya lo habían encontrado una primera vez. De seguro ahora eran más cautos. 
 
   Pero él era el número Uno en caminar y pasar inadvertidamente. Una experiencia de toda una vida lo había enseñado. Nadie podía imaginárselo.
 
    La Organización de Terroristas Internacionales lo había descubierto por análisis, estudios. Descubrieron el viejo trabajo en Física Revew que fue ampliamente ridiculizado en la época; esa cobertura no había fallado. Ellos sabían que eran ciertos los enunciado por el profesor. Varios científicos renegados pakistaníes, norcoreanos de la organización lograron esbozar que había un camino en el complicado Teorema. Con el profesor en vivo y directo llegaría a buen término.
 
    Años después el Acelerador de Partículas Europeo funcionaba gracias a esa ecuación llave elaborada por el profesor. Un técnico Chavista había escuchado una imprudente conversación de un científico venezolano, quien chismeaba con prepotencia, que el creador de la ecuación madre, era de su país, así ninguno de sus habitantes le importase un comino eso. El técnico Vendió la información por 2 pomos de cocaína, una pistola sin seriales y dos botellas de whisky.
 
    Ahora habían muchos compradores Hindús, Iraníes, Taiwaneses, Northkoreanos y varias peligrosas corporaciones Anglo Norteamericanas que querían esa ecuación llave, y el seria el eslabón vendedor. Ni más ni menos…
 
    
 
   Entró a la oficina y sentándose sin saludar. Miró al otro.
 
   Detrás del inmenso escritorio de  madera de Tamarindo negro, en un amplio sillón presidencial, estaba el abogado. El clásico miserable, que se escudaba detrás de un buen traje y modales ampliamente ensayados.
 
   El abogado en silencio le dio 5 carpetas. Sergei las tomó, reviso en perfecto silencio. 4 Hombres y una mujer. Leyó los curriculum de los dos primeros, los apartó horrorizado. Es cierto que Osaba Bin Laden podría entrar cuando le diera la gana y nadie se daría cuenta. Pero no duraría ni 24 horas sin ser violado, atracado, descuartizado, asaltado, robado y golpeado, por alimañas como esos dos menores d edad. Vio el curriculum de la mujer. Bastante atractiva.  Le atrajo inmediatamente.
 
   Levanto la vista y el otro le dijo.
 
   Lea nada más.
 
   La mujer estaba en la cárcel de mujeres. Era una experta conductora en situaciones de amplia dificultad. Era una “free lance” para atracos en bancos. Fue esposa de un policía, quien era su cómplice y le conseguía los contratos. Pero un día las cosas salieron mal. Hubo muchos disparos. 3 usuarios incluyendo una mujer embarazada quedaron tendidos en la sala del banco.  Un vigilante mal herido y la banda eliminada en el trayecto entre la puerta del banco y la puerta de su Dodge Ram Wagon Diesel. 
 
   20 años de condena sin derecho a revisión de pena, pues no pudo comprar al juez, ya que el botín fue recuperado y la banda tenía el dinero de sus trabajos anteriores, depositado en Manaus, en un banco estatal. Lo malo era que la clave se había perdido y el dinero estaba ahí, vegetando, ganando intereses año tras año.
 
    Sergei la seleccionó, descartó a los dos adolescentes. Cada uno con 67 asesinatos y violaciones. No quería drogadictos ni gatillos alegres. La misión era de bajo perfil. El otro le pareció fácil: ex- boxeador, ex-luchador, ex-militar, un ex-delincuente, ex correo de drogas. Detenido como chivo expiatorio cuando cayó una banda de pilotos dedicados al narcotráfico. Todos ellos salieron. El  se quedó. 
 
   Quiero afuera a estos dos.—señalo Sergei.
 
   Eso cuesta dinero.—explico obviamente el abogado
 
   Este lunes necesito hablar con ellos.—dijo Sergei, encogiéndose de hombros. Los detalles no eran con él. El no se consideraba un asesino, ni un delincuente. Simplemente era un profesional de otra índole. El apoyo de los locales sabía que sería deficiente. Pero algunas cosas no podía hacerlas solo. Después resolvería en consecuencia. Eran desechables.
 
   ¿Está seguro que le sirven?—preguntó el abogado. No quería reclamos después.
 
    Si no me sirven, lo elimino a usted por haber preseleccionado mal.-- dijo Sergei poniendo un maletín encima del pulido  escritorio. Se levantó y marchó sin despedirse.
 
   Cuando Sergei se retiro, el abogado abrió el maletín. Billetes de 200 Euros. Ni siquiera por un instante dudo. Eran absolutamente falsos. Pero  servirían y de mucho. Sacarlos de la cárcel y borrarles los expedientes era como quitarle el caramelo a un niño parapléjico. Para el lunes tendría otro maletín. De seguro Libras Esterlinas falsas. Pero muy buenas para él. Abrió el escritorio y tomo una línea. Verdadera y pura. 98% de pureza. Aspiro y mastico. Era mejor que el sexo. Era mejor que lo mejor. Comenzó a reír. Sin duda moriría joven y asesinado. Pero nadie le quitaría lo bailado................
 
    
 
                                  
 
    
 
                                                   VI
 
    
 
    
 
   Mireya estaba en una celda junto a 20 mujeres más. Era muy duro. Peleas a mordiscos y navajazos.  Obligada a tener relaciones con otras mujeres, tanto pasiva como activamente. Generalmente tenía que acostarse con los guardias o convencer a nuevas reclusas para que lo hicieran, todo por un cigarrillo. Terribles hongos en los pies, infecciones vaginales recurrentes y una capa de sarro horrible en los dientes. Y Miedo. Miedo permanente y total.  Diariamente llegaban más mujeres, cada una más peligrosa que la otra.
 
   Mireya Rodríguez. Tienes visita.-- gritó desde el fondo del pasillo la voz del guardia del portón 45.
 
   ¿Quién? ¿Cómo?. Hoy no es hora ni día de visita-- se preguntó la joven, quien fue sacada a empujones por las demás presas, quienes la vieron con el odio de todos los días. Con el odio que se mira a alguien que va a recibir dinero, con el odio que se le tiene a alguien que va a recibir un tabaco de marihuana, con el odio que un preso de una cárcel infrahumana, le tiene a alguien que va a ser tratado como un ser humano así sea un minuto.
 
   No sé. Se ve importante-- le contestó el guardia abriendo el pesado portón.
 
    La muchacha comenzó a caminar. El guardia le puso la mano en su trasero.
 
   Esto me lo disfruto esta noche-- le dijo el hombre con grosera expresión.
 
   La mujer no le contestó. Había sido de muchos ya. Uno más o uno menos no alteraba la ecuación.
 
   Tengo blenorragia--  anuncio repentinamente.
 
   Entonces prepara esa boquita. Hoy me toca a mi--  dijo el hombre a su oído-- Vendré a las once. Estoy redoblado en mi turno.
 
   Llego al salón de visitas. Un hombre pequeño en flux muy caro, estaba sentado fumando un cigarrillo. Un gran jefe. Un intocable. Estaba en una cárcel y tenía un reloj de oro. Olía a perfume caro. Un abogado. No lo conocía.
 
   Hola Mireya--le saludó el hombre invitándola a sentarse. Le dio una caja de Belmont, la muchacha se olvidó de todo y encendió uno. Lo fumó con avidez.
 
   No me conoces. Pero tengo un amigo que necesita tus habilidades de manejó. Te va a pagar bien.—dijo el hombre ,viéndola en detalle. A pesar de todo lo vivido y de tener unas dos semanas sin bañarse, era atractiva
 
   La mujer aspiró con fuerza. ¿Un amigo? La banda fue exterminada completamente. De su esposo solo le quedó un e-mail enviado antes del atraco que le decía: “No me gusta el trabajo de mañana. He sabido de muchos comentarios. Pero ya no me puedo negar. Si no sabes de mí, o ves una noticia diferente, ve a esta dirección”. Le mandó una dirección encriptado y un password. Era en Manaus. Se suponía que el apoyaría impidiendo y confundiendo las comunicaciones policiales desde otro sitio. Murió casi simultáneamente con la banda a 10 cuadras del atraco. 
 
    Para ir a la dirección  le faltaban unos días muy infinitos en esta cárcel, ese era un secreto muy suyo. La clave password la tenía grabada en su memoria. Muchos días de tortura y violaciones sufrió, pero no dijo el password
 
   No le entiendo. Me quedan 15 años. 100 meses 22 Días u unas horas.—dijo la muchacha, ya sin ninguna esperanza.
 
   En realidad aquí te quedan menos de quince minutos. Depende si aceptas o no.—contestó el otro viéndola sin ningún tono de burla.
 
   Si usted sabe de mi, sabe porque estoy aquí.
 
   Si lo sé. Pero de verdad no me interesa.
 
   Mireya cerró los ojos y suspiro. Contuvo las lágrimas. Tantas veces lo suplicó, tantas veces lo rogó y ese momento le era tan real. Abrió los ojos y el hombre seguía ahí. Era verdad.
 
   Cualquier cosa es buena-- dijo la muchacha asustada que no fuese verdad. Asustada que le pidiera el password antes que ella saliera.
 
   ¿Es muy malo?—pregunto la muchacha, ante el silencio del otro.
 
   Malo es estar aquí-- le dijo el hombre, disponiéndose a incorporarse y alejarse.-- Pero si no quieres saber, te quedas aquí y nunca me has visto.
 
   Acepto. Ya a mi me pasó de todo en este lugar.—dijo la muchacha, dispuesta a decir el password una vez en la calle.
 
   Pues punto en boca. Te levantas y me sigues-- informó el hombre.- Que consté, Me costaste mucho dinero y me debes mucho. Tu vida.
 
   Mireya vio sus pies muy sucios. El hombre la adivino.
 
   No vas a volver a la celda. Te vienes inmediatamente. Sin despedidas. Camina detrás de mí. No hables. No saludes a nadie. Solo te interesa caminar detrás de mí.
 
   Mireya caminó siguiendo automáticamente al hombre. Los portones de los pasillos se abrían a su paso. Los guardias a propósito no los veían. Paso frente a los puntos de control interno y por las dos prevenciones.
 
   0 papel. 0 procedimiento. 0 nada. Ni una voz. Ni un registró. Nada. La joven caminaba con la mente en blanco. Mil veces imaginó esta escena mientras la violaban, mil veces suplicó esta escena mientras era 31 de diciembre y oía los cohetes y los gritos de alegría de los celebrantes en la calle... Ahora nada. Su acompasado corazón y su rítmico caminar detrás de ese ángel o demonio que caminaba y abría puertas sin tocarla. En un santiamén estaba en la calle. El hombre camino hasta una Morattab Musso 4x4 Hibrydbiodiesel 4x4.  Abrió la puerta trasera invitándola a sentarse. Adentro estaba un hombre inmenso, sin afeitar  y maloliente. Entonces  la muchacha comprendió que tampoco era libre. Simplemente su prisión había cambiado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                         Capitulo 3
 
                       EL CONCIERTO DE MATTHEW.
 
    
 
   15 días antes que el profesor adquiriera  la camioneta y también 12 días antes  del famoso baile de flamenco de Heather en la primera tanda de la pizza a la leña…
 
    Milena abrió los ojos dolorosamente.  Peor aún, veía borrosamente. Tenía un sabor espantoso en la boca. Pero la vergüenza moral la hacía tener ganas de  huir, de correr y esconderse, de estar en lo más profundo de una mina de carbón. De no tener ni un amante, ni un flash, ni nada. Sabía que se sentía ser una cucaracha. Algo por allá le dijo que ella misma había bajado el telón de su carrera artística y lanzó la llave en la basura. 
 
   Vio la hoja puesta encima de su pecho. La medio vio. Por el formato supo lo que era. La decisión del juez de obligarla a tomar un programa de desintoxicación. También vio el otro papelito. Una multa por reincidencia por 189.000 dólares. Finalmente el mismo papelito le decía que sus cuentas bancarias estaban bloqueadas por manifiesta incapacidad en sus asuntos y por la deuda del fisco. Abrió mejor los ojos y con desorbitado gesto leyó mejor. ¡189.000 dólares¡. Ya completamente sobria por el impacto del monto; entendió que por ahí venia una demanda por incumplimiento de contrato. Vio el Iphone y leyó. Su manager le decía un bojote de sandeces. La formula rutinaria para mandarla al carajo. Calculo, sumo y resto y por encimita se dio cuenta que había votado por el W.C. unos 4.000.000 de dólares. Ya estaba más que hecho. Estaba en bancarrota. El dolor de cabeza la atacó con más ferocidad... Necesitaba un trago, de algo fuerte. Muy fuerte. Entró la enfermera y en automático puso cara de obediente. Sabía que las enfermeras eran el camino más rápido para obtener indulgencia del juez. Te la llevabas mal con ellas y el juez seria inflexible. Así que sin chistar se tomó el jugo de naranja y las sopotocientas mil pastillas de todos y cada color.  Casi de inmediato un feroz sueño la ataco. Pastillas tranquilizantes, antidepresivas, multivitaminas...
 
   Tengo que hablar con el juez. Por esta vez sí que necesito indulgencia-- pensó antes de caer K.O. Durmió una eternidad. Cuando por fin despertó se sentía mejor. Tenía el ánimo  y energía como una mujer de 75 años en Terapia Intensiva. Eso era bueno. Vio VH1. La destrozaban. Vio los comentarios de sus fans en su página y eran terribles .MTV decía es su portal que se le perdonó todo a Amy Winehouse  mientras duró y porque era una magnifica cantante. Igualmente La Lohan porque era bella, cantaban y actuaban bien. Pero Milena Brown hacia siglos había perdido la voz, hacia el ridículo en sus actuaciones, y de paso se le olvidaba la letra de sus canciones, en los pocos locales de séptima categoría donde la contrataban.
 
   Ebria. Drogadicta. Irresponsable. Pareces una chavista por lo inmadura. Fuera. Más nunca compró tu música en Internet. Vio fotos deplorables de ella cuando era introducida en un radio patrulla por dos fornidos gorilas de la policía del condado. Los retiros de su club de fans eran por montones...
 
   Apestas. Eso huele mal. Drogadicta. Basura.—eran los comentarios de sus ex fans… así era su vida. Ex amantes, ex novios, ex maridos, ex hija…. Ex cantante.
 
   Vio la única correspondencia y unión a su club. No estaba en Ingles. Estaba en Español. Sin ni siquiera leerla supo de quien era.
 
   Hola madre. Yo si te quiero aunque nunca estemos juntas, siempre te llevo conmigo-- leyó Milena en el traductor Google.
 
   Le daba una dirección. Trabajosamente la copió y luego de meditarlo unos instantes tomo una decisión. 
 
   Después lloró. Lloró su inconsciencia, su irresponsabilidad. El abandonar una niña siendo bebe por una carrera que ya se había ido en el camión de la basura. En su momento fingió un accidente para ocultar su embarazo. Pues no tuvo valor para abortar. Se la entregó a su padre quien estaba en la cúspide de su carrera.
 
   El la recibió en medio de una fenomenal orgía de drogas, prostitutas juveniles y alcohol. Desde ese instante entendió absolutamente que había cometido un garrafal error. Pero decididamente continúo luchando por destruirse hasta llegar a ésta clínica.
 
   Tengo que acomodar las cosas. Debo rogar y suplicar mucho al juez. Dios mío. Tengo una hija y yo la necesito a ella. Voy a demorarme muchos días aquí. Pero necesito ir adonde mi hija.
 
    
 
                                                 
 
    
 
    
 
                                                   
 
    
 
    
 
   Mireya vio su rostro. La limpieza de los dientes, su nuevo corte de pelo la habían devuelto al lugar de los humanos. Se dio varios y continuos baños calientes, disfrutó  una comida decente, recibió un feroz tratamiento de antibióticos de toda especie.
 
    Vio al hombre por el reflejo del espejo. No era feo, no era agradable. No sonreía nunca. Tenía un cuerpo musculoso y atlético. Sin duda una vez que ella estuviese curada se acostaría con ella. Eso ni se dudaba. ´
 
   Él le dijo que tenía que capturar un desertor y le mostró la foto de un señor de indudables rasgos indígenas. ¿Desertor? Pero ni por error... Supuestamente que por la paz del mundo y otras monsergas debían sacarlo del país, después de hacerle no se qué cosa lo devolverían entero o en pedacitos. A según fueran las cosas.
 
   Después y que le pagarían en Libras Esterlinas. ¡Si como no¡. Estaba más que segura que el hombre la mataría una vez que hiciese lo que hiciese. ¡Por eso es que era bueno no estudiar¡ ¿Para qué?
 
   Si igual el país no tenía fabricas, no tenia inversiones. Estudiar para ser buhonero, para poner una tienda de ropa, o para que un malandro lo secuestrara o matase. Mejor ser bruta. Pensó Mireya Su compañero era un imbécil con corbata. Daba por sentado que el rubio era James Bond. El otro tipo ni siquiera tenía un maní como cerebro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                          X
 
    
 
   Virginia Tuapire compartía con Dulce Maria. La relación de madre a hija había variado para bien y mucho. Con mucho esfuerzo la madre luchó para tratar de alcanzar en algo la madurez de su hija. Ambas veían sentadas en la cama la televisión. Veían riéndose los comentarios de la farándula internacional. Ambas entendieron sus lecciones. Al ver el deploraba estado de Milena Brown y el ridículo que hacía, Virginia se estremecido. Ella misma era un ejemplo. Puso en peligro a su padre, a su hija, casi convirtió a su hermano en un delincuente de mayor categoría. La piel se le puso de gallina de pura vergüenza. Ahora bebía cerveza sin alcohol y vino de frutas. Por primera vez era consciente de sus pensamientos, de sus proyectos de sus actos y del disfrutar su familia. Dios fue demasiado bueno con ella.
 
   Tu abuelo compró una camioneta. Usada. Pero está en muy buenas condiciones. Nos ha invitado a un viaje de vacaciones.—dijo repentinamente Virginia a su hija
 
   La chica asintió. Era una buena idea, siempre y cuando pudiera llevarse todas sus conexiones. La madre adivinándola le dijo.
 
   La camioneta tiene Internet incorporada, podrás estar comunicada todo el tiempo. Su hija era fiel exponente de la generación Y. No podía vivir ni un segundo sin su Iphone, sin su laptop. Pero a pesar de todo Virginia aceptó el hecho que Dulce Maria era una niña madura; estudiaba, hacia sus tareas, era disciplinada, parecía saber que debía madurar rápido pues al no tener padre, tampoco confiaba en su madre. Si alguna vez hubiera algo de cierto en los niños Índigo, Dulce Maria sería un exponente, pero con mucho sentimiento
 
   Suspiro. Al menos su hija no era como el 99 por ciento de sus compañeritas de estudio:
 
   Aplazadas, irresponsable, contestonas y rebeldes, sin querer darse cuenta que estaban en un país sin futuro donde debían obligadamente tener un titulo o conocimiento de algo, para escaparse a cualquier sitio que estuviese en el siglo XXI. Dulce Maria si lo sabía, por eso nunca preguntaba por su padre, por eso estudiaba, por eso era disciplinada. Era el regalo genético de su abuelo, que la convertiría en un mejor profesional en el futuro... Al menos era algo bueno en medio de su horrible historia.
 
    
 
                                             XI
 
    
 
   Heather vio a su padre en la cama, sudando, respirando arrítmicamente, barbudo y desgreñado. No quedaba nada de aquel bello adolescente que en los videos clásicos de You Tube le cantaba a histéricas jovencitas. Era un Elvis latino, con cristalina voz. Luego siempre veía el video que guardaba en You tube. 
 
   “Aquello”. El Corvette incrustado en un lado de la carretera. Del otro lado el minibús amarillo escolar volteado, las luces de las ambulancias, Fotos de su padre, ebrio, drogado, lleno de sangre, riéndose, herido, hablando incoherencia ante las cámaras de televisión, como si estuviera en una entrevista; sin conciencia de lo que había hecho. Fotos de niños muertos. El escandaloso juicio. La absolución gracias al dinero de la disquera. Luego el descenso. Videos de su padre a puñetazos con el público.  Su padre a puñetazos con fotógrafos. A puñetazos con la Policía. Arrestos y más arrestos, por drogas, por escándalos, por aquello y por esto. Pobreza y Pobreza. Demandas y fracasos. Ella era una chiquita que veía la colección de mujeres que indicaban la caída de su padre: primero Preciosas y bonitas, después regulares, prostitutas caras, después bailarinas desnudistas y drogadictas, mujeres de baja calidad, callejeras, botellas y drogas, casas de lujo, apartamentos, luego apartamenticos, y por ultimo aquella casa para pobres regaladas por la Seguridad Social, en medio de aquella solitaria carretera rural. Igual para ella; Colegios privados de lujo, después liceos del gobierno y por ultimo su título de bachiller en un campamento rural de pioneras de la juventud revolucionaria de flojos y vagos.
 
   Heather se sintió como un barco a la deriva, bamboleado por los ronquidos rítmicos de su padre…
 
    
 
    
 
         La reunión de la pizza a la leña fue tal como se previo. Trajeron un DVD. Matthew por primera vez en muchos años cantó. A conciencia, a pesar de nuestro entusiasmo y aplausos, Matthew cantó fuera de tono, sin oído, se le olvido la letra, trato de dar un do sostenido y se le fueron los gallos. Se quedo sin aire. Sin embargo nos encantó, a pesar que adicionalmente estaba dos tonos más abajo. Nos fuimos a dormir. Me quede en el patio. Estaba lleno de eructos, ahogado de tanto beber y fumar, por eso preferí quedarme en el patio y esperar el amanecer. El fresco de la madrugada era lo único bueno de vivir aquí,
 
   Hoy si que no voy a beber-- dije ahogado acostándome en el capot de la oxidada Internacional Scout Diesel del gordo Campeche, dormido recostado en el volante del viejo campero. Es que el ron Anisado Caldas es demasiado traicionero.
 
   Tío Rafael-- me grita repentinamente angustiada Heather. Su voz me va llegando en ondas cada vez más nítidas. Más cerca, más real-- A mi papa le dio otra vez una cosa. No puede respirar.
 
   Ese es el Patatús de las 4 de la mañana que a todos los borrachos nos da... No le des importancia. A todos nos da—repetí  para espantar el susto, adicionalmente porque me era imposible tratar de incorporarme, estaba metido dentro de una secadora que giraba a 2500 revoluciones por minuto...
 
   No. Esta vez es en serio. Apúrate. Le están sudando mucho las piernas—me dijo con voz temblorosa la muchacha. 
 
   Sin perder más tiempo, entro con mi taquicardia también en el cuarto de Matthew. Esta sentado en la cama, rojo el rostro y frotándose el pecho.
 
   Vámonos inmediatamente para el hospital-- digo sin perder tiempo, sin ponerme a razonar con él, pues ya había puesto la cara de me siento bien. Pero el brazo lo tenía morado y a simple vista se le veía la arrítmica respiración, amen que también tenía el cuello muy rojo. Le meto el hombro y lo llevamos a la Internacional Scout 4x4 de Campeche...
 
   Abro la puerta tomo por el brazo al gordo Campeche y lo lanzó a la tierra del patio. Enciendo la Camioneta y a toda máquina nos vamos para el hospital.
 
    
 
                                                 XIII
 
    
 
   Los médicos cubanos de verdad tenían mística y deseos de trabajar. Por lo demás el hospital era el típico de todo país quinto mundista, socialista del siglo XXI, Kirschnerista: sin gasas, sin algodón, sin alcohol, sin remedios, sin equipos, sin antihipertensivos. Pero de alguna manera estabilizaron a Matthew... A Heather le entregaron el pronóstico. Nada nuevo: diabético, hipertenso, Poli infartado, colesterol por las nubes, arterias con placa, glicemia en 450. Taquicardia recurrente, alcoholismo y drogadicto crónico…
 
    
 
    
 
   Un DIA antes de la fiesta a la pizza en leña, El Paykam Sarir turbo diesel se lanzó el viaje desde Maiquetía hasta San Juan de Payara. Seria en el mejor de los casos día y medio de carretera.
 
    Milena veía a través del vidrio las interminables villas miserias, barrios marginales, rancheríos pobres sin fin. Estuvo en dos interminables colas por cortes de carreteras, 14 accidentes de tráfico con muertos y heridos, la policía cubana golpeando y arrastrando disidentes en el Guárico. Todo en medio de una carretera llena de huecos, con agresivos milicianos atracando sin consideración a todo el mundo. 
 
   Fue detenida en una alcabala con vehículos artillados BTR-90 8x8. El grupo de milicianos groseramente le indicaron que descendiera, apuntándole directamente a la sien, mientras otro tomaba su cartera y la lanzaba a una mesa plegable, con su correspondiente barbudo con gorra verde oliva y lentes Ray Bam.  El hombre abrió la cartera y rego en el escritorio todo su contenido. Vio los cigarrillos y se los guardó. Tomo su monedero y vio los dólares, sacándolos los contó y también se los guardó. Al verle el pasaporte de Usa, le hicieron firmar un documento donde aceptaba los crímenes del imperialismo, el robo y saqueo que USA les había hecho a los pueblos del tercer mundo, el genocidio en Vietnam, Irak y Afganistán.  Por ser ella norteamericana  debía pedir  perdón por sus crímenes, puesto que USA era la responsable del cambio climático, era responsable por la destrucción de los bosques, de la escases de comida y agua en el mundo, por esto, aquello y también por todo lo demás.
 
    Milena aceptó el documento, pues era absolutamente verdad todo lo expresado, según lo traducido por el chofer que acababa de contratar; pensó que debería pagar alguna  muy justa multa. Entregó  al guardia un billete de 100 dólares, adicionalmente a lo que el tipo se había robado. El hombre tomó el billete e inmediatamente rompió el documento.
 
   Acto seguido le dio otro primorosamente plastificado que decía EL PORTADOR DE LA PRESENTE PUEDE HACER LO QUE LE DE LA GANA. Patria.Independencia.Dignidad
 
   ¿Por dios? ¿Qué he hecho con mi hija?-- pensó la horrorizada mujer al traducir lo escrito en la tarjeta con el google -- ¡que pueblo tan infantil e inmaduro¡-- sabiendo que ella no tenia para nada autoridad moral , pues para inconsciente ella misma ,era el ejemplo que definía la palabra.
 
   Respiraron aliviados cuando lograron irse con vida de la alcabala. Después el tráfico desapareció repentinamente. La belleza del paisaje la atrapo. Afortunadamente el chofer quien era un Dr. en economía con 9 Postgrados, hablaba 12 idiomas, pero estaba desempleado al ser nacionalizadas 5678 empresas por el gobierno,  le explicó los diferentes nombres y alimentos que comieron en el interminable viaje.
 
   Esto es similar a los tamales mexicanos. Se hace con maíz tierno dulce, se llaman hallaquitas de jojoto. Esto es tortas de maíz tierno dulce y se llaman cachapas, estas tortas son de harina de maíz  se llaman Arepas, se rellenan con pollo, con queso amarillo, con jamón, con cerdo asado, con pernil, con Guacamole, con picante. A Milena le encantaba todo lo que comía, sin duda engordaría, pero todo era divino. Esta sopa se llama “sancocho”.
 
   Esas palmas son las palmas del llano y se llaman “Moriche”.
 
   ¿Moriche?-- decía ella viendo el espectacular paisaje, virgen agreste, puro y limpio.
 
   Ojala no  lleguen nunca los habitantes de este país, pues sino esta belleza  no durara mucho-- dijo la mujer admirada viendo el espectacular crepúsculo, al pasar por una zona industrial abandonada
 
    
 
   Vio las granjas colectivas. Las segadoras rusas trillaban el maíz transgénico para destilar etanol en las biorefinerias que exportaban toda la producción a los Estados Unidos, para que los odiados norteamericanos pudieran continuar derrochando el combustible en sus gigantescos vehículos.
 
   La mujer decidió dormir en San Fernando. Sabía que en aquella oscuridad delante de ella había una ciudad. Pues las fogatas, velas y lámparas de kerosén y plantas eléctricas así lo anunciaban.
 
    Fue a la Milicia correspondiente del sector, a través del chofer preguntó por Matthew, dando su verdadero nombre. El comandante del Comité de Defensa de la Revolución se lo ubico inmediatamente y le dio la dirección exacta. Estaba en la carretera de San Juan de Payara y de allí llamo al comando del CDR de San Juan. En San Juan de Payara El Sargento Mayor Cubano Mario del Río recibió la nota por el correo electrónico y con amplia sonrisa dijo.
 
   ¿Matthew? El papa de Heather. La negra bella. Claro que se quién es. A ver usted-- ordenó firmemente al Coronel quien cantando hacia la cena-- Mañana va a llegar aquí una señora norteamericana. La madre de Heather. Lo vas a llevar a donde el borrachito. Ese. El papa de ella.
 
   Señor-- le dijo el Coronel, ya en serio a su superior-- Todo el Apure sabe que Matthew está en el hospital, producto de una solemne borrachera...
 
   Bueno -- le dijo el Sargento-- entonces vas y buscas a esta señora, le dio la foto que acababa de recibir por Internet--- Búscala en el Hotel de “Todos Los Pueblos Que Comen 3 Veces al Día  Hilton” y te la llevas a donde esta ese hombrecito.
 
   El Coronel tomo el papel que acababa de imprimir el Sargento y no pudo menos que exclamar.
 
   ¡Qué belleza de Mujer¡ Con Razón Heather es la más bella de todo el Apure.
 
   Vamos, Vamos-- le ordenó  agreste el sargento-- Muévete…Se útil aunque sea una vez.
 
    
 
    
 
   Días antes de las Ordenes del Sargento Cubano a su lacayo, Cuando Milena Brown terminó de recibir el e-mail 789.765 preguntándole si ella era o no la chica de las Spice Girls y ella le contestó que no, pues ella era más bella, se acostó a las diez de la noche agradeciendo a Jehová Galáctico bendito ,pues  el juez  entendió sus razones, le hizo firmar una inmensidad de de documentos  y en esa misma madrugada un jet alquilado la llevaría a aquel horroroso y peligrosísimo país donde su hija estaba…
 
    
 
    En ese momento eran las cuatro de la mañana. Protón y Molécula tal cual un preciso reloj suizo se despertó y atronaron con el himno.
 
   La Vino Tintooooo
 
   Que Viva. Que Viva.
 
   La vinotintoooooo
 
    
 
   Sin embargo el reconfortante himno no tranquilizaba a Gelatina. Soldado ladró y organizo a su tropa…
 
   Tranquilo equipo-- les dijo el imponente can--Esta vez iremos en la caja con nuestro padre,  Dulce María y Diana Graciela. Lo importante es tener en control a Mancha y a los bebes.
 
   Si esos niños-- exclamó con terror Gelatina, refiriéndose a Físico, Bing y Bang-- no saben comportarse en ninguna situación.
 
   Pues ahí veremos.—dijo seriamente el inmenso can. No terminaba de tenerle confianza a Virginia.
 
   Los animales sintieron al profesor. Estaba preparando café con leche. Los animales oyeron a lo lejos acercarse el ruido de la caja. Sintieron el olor de los alimentos que preparaba el profesor…
 
    
 
   El profesor preparaba sándwich de jamón de pavo y queso tender, sacaba las frías Coca Cola Light y las introducía  en la cava. 
 
   Lo había despertado la apremiante llamada del general Lafontaine, asistente del Profesor Boucher  a quien no le gustaba para nada ese viaje de vacaciones. Hubiera preferido que el profesor se hubiese ido a las montañas de Afganistán en territorio controlado por Al Qaeda. Eran más seguras que los llanos de Venezuela.
 
   El profesor trató de  tranquilizarlo.
 
   Para el 99.99% de los venezolanos solo soy un viejo chiflado.—explicó por enésima vez el anciano profesor.
 
   A mí no me preocupan los venezolanos-- ripostó molesto el francés-- No saben dónde queda ni el Polo Norte. Me preocupan las empresas privadas japonesas y norteamericanas, los terroristas chechenos, los hindúes e iraníes.
 
   El General lamentaba de verdad que el profesor no se hubiese inyectado el chip conector subcutáneo. Le incrementaba la angustia, las tranquilizadoras palabras del profesor de expresarle que si las cosas se ponían feas le pedirá ayuda a la policía colaboracionista. El general hizo una mueca. Esos ineptos no conseguían ni la puerta de una radio patrulla. Si llamaba a los norteamericanos e ingleses, al general no le cabía no por un momento la duda que ellos mismos secuestrarían al profesor…
 
    
 
    
 
    
 
   La Honda Pilot Turbo Diesel se mantuvo toda la noche estacionada en la acera frente de la casa del profesor Tuapiré. Mireya estaba en el colmo del fastidio detrás del volante. Pero indiscutiblemente que eso era mejor que estar siendo violada por una fila de guardias todas las noches. A su lado sin moverse estaba Sergei. El guardaespaldas que solo se identificaba como Palillo. Un palillo de 99 kilos de músculos y coeficiente intelectual de -0. Sergei suponía que había vigilancia electrónica satelital. Conexión con Internet y hasta un microchip subcutáneo.  El profesor según la vigilancia dada anteriormente, cometía la tontería de caminar todos los días a las 5 de la mañana bajando hasta la Avenida Andrés Bello a comprar leche y pan, entraba a una panadería, después subía lleno de revistas y periódicos por la principal de la Florida. 
 
   En cualquier sitio del trayecto lo interceptaría. Se lo llevaría, lo introduciría en una embajada amiga, después la segunda fase y luego lo re inyectaría. La inteligencia y contrainteligencia de la comunidad europea ni cuenta se darían. Por eso lo saco de concentración la repentina aparición de una  Ford la repentina aparición de una  Ford Expedition Turbo Diesel 4x4 que se estacionó en toda la puerta. ¿Una amante?. Ya estaba entendiendo que el dossier explicativo traía muchas fallas. Es que los idiotas de aquí no servían ni para un curriculum  Una mujer descendió con dos ruidosas niñas. Vio las fotos, una de las niñas era evidentemente descendiente de indias, por la raza del profesor sin duda, la otra era una morenita, muy bella de pelo algo mas crespo. ¡¿Quiénes eran estas? La casa repentinamente se iluminó. La mujer, las niñas y el profesor empezaron a sacar innumerables maletas, morrales, jaulas, Luego otra jaula más grande.
 
   Vamos. Es el momento. Tú le vas a cortar la salida, vas atravesar esta camioneta-- dijo Sergei heladamente a Mireya--. Palillo. Vas a Golpear a al profesor, pero cuidado con herirlo. No te pases de la raya. Yo neutralizo a la mujer y a los niños.
 
   ¿Qué significa eso neutralizarlos?-- pregunto repentinamente Mireya-- Prometieses que no le harías nada a nadie.
 
   Sergei no contesto. Estaba cayendo en cuenta que el análisis de la ruta del profesor estaba más que imperfecto. Nadie habló de una mujer y unas niñas. Lo peor el profesor sacaba un zoológico, eso indicaba graves errores en la vigilancia.
 
   Casi de inmediato un destartalado y humeante Mazda 6 turbo diesel  frenó repentinamente con  un espantoso chillido. 3 hombres enmascarados descendieron violentamente armados de ametralladoras Gail y sub. Ametralladoras Uzi. Con la misma agarraron a una de las niñas y las introdujeron en el desvencijado vehículo. El profesor y su hija se abrazaron aterrorizados.
 
   Me llevo a la niña y ese bojote de pájaros. Después los llamo por el teléfono que me vas a dar y nos entendemos-- dijo el enmascarado apuntando sin piedad al anciano. Repentinamente el hombre se detuvo en seco al ver mejor al profesor.
 
   Pero, ¡Qué Coño de la madre¡-- grito estentóreamente el hombre al reconocer al anciano-- usted es el profesor que me daba física en tercer año y me aprobó sin tener idea de esa mierda. ¡Que va mano¡. Esta gente es mía-- le dijo al otro que apuntaba, dándole un brutal coscorrón, al desconcertado delincuente.
 
   No apuntes a mi amigo-- repitió furioso al confundido compañero.- Baja a la niña inmediatamente. Este viejito es mi profesor Tuapire
 
   Mi profesor-- continúo el malandro, abrazando cariñosamente al aterrorizado profesor, mientras Virginia abrazaba a su hija quien temblaba en los brazos de su madre.
 
   Sergei estaba en una sola pieza. Ahora no se atrevía a disparar, podría herir al profesor y lo peor, se originaría una balacera y por alguna remota casualidad la policía podría llegar, todo se iría al diablo; sitio por cierto donde todo estaba a punto de irse.
 
   Los delincuentes tomaron café, ayudaron al profesor cargar la camioneta, atracaron a dos transeúntes que por mala fortuna pasaron, también ayudaron a sacar  a un gigantesco perro, quien trabajosamente se incorporó a la camioneta... Inofensivo...Inútil muy viejo…
 
    
 
    
 
   Sergei veía el perro, entendió que el animal se hacia el bobo. Olía afectuosamente a los malandros, hacia remolones, repentinamente mientras Sergei apuntaba con la mirilla infrarroja, el animal se colocó de tal manera que era casi imposible acertarle un disparo, protegido por la punta de la Camioneta. Por un instante Ambos se vieron fijamente. Sergei supo que no estaba frente a un idiota.
 
    Las niñas una vez pasado el susto corrían por el jardín agarrando unas cosas que metían en una caja e irremediablemente se les volvían a salir. Sergei entendió que había perdido la sorpresa; los malandros después de fotografiarse con la familia se marcharon, no sin antes dejarles sus direcciones de Facebook y Twitter. Con decepción vio como la camioneta empezaba a desplazarse.
 
   La camioneta pasó frente a sus ojos. Sergei vio los vidrios ahumados supo que desde el vehículo alguien lo veía fijamente.
 
   Hay peligro—gruñó Soldado por lo bajo.
 
   ¿Dónde?. ¿Quién?—preguntaba Gelatina dando saltos en la ventanilla trasera para ver donde estaba ese supuesto peligro—Yo no veo nada. Ya estas más que viejo--. Le dijo al serio Can.
 
   Ahí estaba. Un humano peligroso.-- Soldado lo vio perfectamente. No olvidaría su cara.
 
    
 
   Síguelos discretamente—Ordenó Sergei a Mireya introduciéndose en la camioneta. El hombre ya sabía que la vigilancia efectuada por los nativos era un fiasco, el profesor Tuapire tenía un perro militar o policía de fuerzas especiales. Viejo, pero efectivo. Entrenado para matar a personal entrenado. El profesor no era tan idiota como se imagino.
 
   Sergei recordó la mirada del Can. Ambos se regalaron la mirada de la muerte al pasar la amplia camioneta por su lado.  .
 
    
 
                                  
 
                                
 
    
 
                                                 III
 
    
 
    
 
   Horas después, mientras el profesor disfrutaba la camioneta en su recorrido, Heather recibía el Récipe medico. La muchacha estaba a punto de llorar. No tenía ni un solo Bolívar Débil.
 
   Buscando ayuda vio el rostro compungido del tío Rafael. Lo que tanto temió le llegaba a la velocidad del rayo. Su padre había logrado lo que su inconsciencia le había dictado en su frenética vida.  La muchacha se recostó en el quicio de la pequeña puerta de la emergencia e inmensas lágrimas rodaron por su precioso rostro.
 
   No debía llorar, a fin de cuentas, eso fue lo que siempre supo que sucedería cada vez que su padre destapaba una cerveza fría. El sabia que inevitablemente pasaría y ella también.
 
    
 
                                                   IV
 
    
 
    
 
   Mientras Heather se enfrentaba a su destino, la Ford Expedition se desplazaba por la misma vía que a Milena Brown había quedado tan desconcertada al recorrer casi simultáneamente unas horas antes. 
 
   El profesor Tuapire, su hija, sus nietas verdaderas y adoptadas; sus mascotas vieron a un grupo de vagos y flojos invadir fincas productivas con el apoyo de los guardias colaboracionistas, vieron grupos de campesinos que si querían trabajar e invadieron tierras solas y abandonadas, ser agredidos por los mismos guardias colaboracionistas. Vieron autobuses atracados e incendiados, vieron cortes de carreteras de camioneros exigiendo justicia y vigilancia policial, vieron más adelante grupos de personas haciendo cortes de carreteras exigiendo cese al acoso policial.
 
    La diferencia era que Milena Brown vio todo eso y le pareció horroroso, una actitud sin conciencia de un  pueblo perdido en las nebulosas y la ignorancia. Al profesor y su grupo les pareció lo más normal y cotidiano de la vida, ser atracados al amanecer, desplazarse por una vía llena de huecos, ser víctimas de toda clase de tropelías era lo cotidiano, lo rutinario y que para nada interrumpía su desplazamiento de vacaciones.................
 
   Tranquila—le dijo el Tío Rafael, sin saber que a hacer, viendo la desolada muchacha— Se me ocurre que me voy con los borrachitos al Terminal de Pasajeros en la carretera. Vamos a pedirle limosna a los pasajeros de los aerobuses que van a Puerto Páez. Los colombianos siempre cargan dinero y nunca dejan de ayudar.
 
   Eso no solucionara nada—dijo la joven aterrada al volver a ver a su padre con una sucia mascara de oxigeno y necesitando toda una farmacia en remedios.
 
   Los médicos cubanos como opción le habían puesto dos aspirinas bajo la lengua y lo teñían con el aire acondicionado al máximo y semisentado. Pero si no recibía anticoagulantes e insulina no pasaría el peligro.
 
   Oye hermano—le dijo el médico cubano al hombre viéndolo y revisando con el estetoscopio al pecho del hombre—Tranquilo. De esta vas a salir por ahora. Pero toma conciencia. ¿No te da lástima ver a tu hija angustiada parada en esa puerta?. Cuídate. Que tienes gente que cuidar todavía.
 
   Yo no voy a dejar de beber—contestó  dificultosamente Matthew en la clásica respuesta que se da en esos casos.
 
   Heather escuchó esto y oculto su rostro en sus manos con decepción y angustia. Su padre prefería morirse pero no dejar de beber licor. No soporto más y salió corriendo del pobre dispensario médico rural. Al llegar a la puerta tropezó con una mujer. Tenía los ojos verdes igual que ella, un preciso pelo largo y rizado, también era negra. La muchacha quedo muda de asombro. Estaba frente a su mama.
 
   Madre—dijo sin entender, creyendo estar frente a una visión.
 
   ¿Heather?. (Por dios, que belleza de hija tengo yo)—pensó la mujer muda  de asombro al ver que su hija era unos 75.000.000 de veces más bella que Beyonce, Rihana y Alicia Keys juntas… En muy mala hora tuvo la idea de no estar con su hija.
 
   No entiendo nada. ¿Qué haces aquí?—dijo la joven secando sus lagrimas que por la sorpresa volvían a atacarla.
 
   Pero. ¡Por dios¡. Matthew ni siquiera te enseñó ingles—dijo Milena en ese idioma, tomando rápidamente su traductor y tecleando ferozmente y pensándolo mejor se dirigió a su silencioso chofer—Oye monito, tradúceme simultáneamente todo lo que yo le diga a mi hija y lo que ella me diga.
 
   Lo que usted diga, --dijo el hombre encantado de ser útil.
 
   Ese anciano. ¿Es tu padre?. ¿Es el bello Matthew?.
 
   Ese es Matthew—contestó la muchacha con desaliento señalando a la piltrafa postrada en el sucio catre del ambulatorio.
 
   ¡Por dios¡-- dijo la mujer acercándose a aquella ruina que respiraba dificultosamente con los ojos cerrados--- Pero si era el hombre más bello del mundo. ¿Qué le paso?
 
   Esta totalmente alcoholizado y destruido por todo tipo de psicotrópicos. Vivimos en la peor de las miserias.—resumió su destino la muchacha, tratando se secarse las lagrimas.
 
   Pues ya somos dos—musitó Milena retirándose en silencio
 
    
 
    
 
    
 
                          
 
    
 
    
 
                                                         II
 
    
 
   Horas después Matthew recibió un tratamiento completo. Los dólares de Milena hicieron un efecto milagroso, al hacer brotar de todos lados los fármacos que le habían sido negados anteriormente. El hombre pudo ser retirado en una ambulancia  esa misma noche.
 
   Voy a cumplir aquí mi desintoxicación—le dijo Milena a su hija—mientras ambas seguían a la destartala ambulancia Dodge Ram Van Turbo Diesel; en el Paykam Sarir.
 
    Pues madre déjame decirte que este es el peor sitio del mundo para hacerlo—contestó Heather y agregó al terminar el chofer la traducción—Tanto mi padre como todos mis amigos están alcoholizados. Beben y se drogan a toda hora, sin freno y sin motivo.
 
   Sin embargo es el sitio ideal. Solitario. Nadie me conoce. Estas conmigo, este tiempo me permitirá conocerte,  que nos entendamos, que me perdones. Sé que no he sido la mejor madre del mundo. Pero estoy viva y aquí contigo. No pienso interferir en nada de ti, pero quiero estar aquí.  – dijo Milena y ante el silencio de la otra, miro por la ventanilla viendo el  claro  paisaje nocturno.-  ¿Qué hay para allá?.
 
   El llano y más allá el Orinoco—dijo Heather, siempre ambas traducidas por el chofer.
 
   Tienes que aprender ingles— sugirió  Milena.
 
   Y Tu español.
 
   Es muy difícil, pero lo intentare. Es una promesa. ¿Cómo se dice te quiero?
 
   T-E- Q-U-I-E-R-O—deletreo Heather.
 
   T...t-e k-i-e-r-r-o—deletreo Milena con dificultad.
 
   Ambas  rieron. Al menos podrían intentarlo antes que todo se derrumbara.
 
   Milena la abrazo con cuidado. Sintió por allá muy lejos una lejana respuesta. Era obvio. Tenía una difícil misión. Conquistar a su hija. Su hija latina, su hija de costumbres sencillas, su hija negada y escondida, su única hija.
 
   Llegaron a la casa. Ahí estaba el tío Rafael. Tenía en la mano unas pocas monedas producto de las limosnas de los Colombianos.
 
   Ella es mi madre—le dijo Heather dándole un beso y rechazando suavemente las monedas que el  hombre trataba de darle.
 
   Milena entendió que no era una chocancia de la muchacha, simplemente ese mamarracho era parte de toda la vida de su hija. Ella era un accidente que se atravesaba en este momento en particular. Definitivamente tenía que conquistarla tal como conquisto a todo su público; solo que a diferencia de ellos, esta era la única cosa importante en su vida…
 
   Ella es mi madre— informó nuevamente  Heather al borrachito.
 
   ¡Por dios¡—dijo el hombre viendo por primera vez a aquel monumento de madura clásica, no tenía que decirlo. Se veía a leguas que  era tan bella como su hija,-- Es un cuarto bate. Por una negra así yo me enfrento a todos los rusos..
 
   ¿Se va a casar con Matthew?.—continuo preguntando, mientras veía descaradamente el cuerpazo de la altísima mujer.
 
   No creo—dijo Heather caminando y dirigiendo al grupo hacia la casa
 
   ¿Dónde se va a quedar?—Pregunto el tío Rafael con la esperanza que la Gringa pudiera quedarse en su estropajo de  casucha.
 
    Pues aquí. En mi casa. Supongo.-- dijo la muchacha contemplando la pequeña limousine Iraní.
 
   ¿Es tuyo?—pregunto vía traductor a su madre, lo hizo para mantener la conversación que tuvo con su madre mientras se desplazaba en el vehículo. Impresionada durante el trayecto por el silenciosos aire acondicionado, por la tapicería de cuero, viendo la pequeña grandeza de su país que permitía que un auto iraní fuese propiedad de una empresa privada Argentina y trasportase a una gringa, madre de una negra latina como ella..
 
   No. Lo alquile con todo y mono—Contesto Milena viendo la casucha donde su hija había hecho parte de su vida.
 
   Quedaron frente a la casa prefabricada de láminas de zinc. Una puerta de tela metálica. Milena vio en silencio la atroz pobreza de la casa. Exactamente igual a las casas de los obreros temporeros negros y latinos en las plantaciones de algodón en Georgia allá en su niñez... Hasta la carretera era igual.
 
   ¿Pero qué he hecho?.—Murmuró una vez más, la cantante con horror viendo el escenario—
 
   “Para esto yo no produje millones”., Pensó la mujer sintiendo un estremecimiento de vergüenza.. Vio la tranquilidad de su hija. Ese era un mundo. Dentro de todo, no era el sucio y corrompido ambiente de ella. Eso la alivio por un instante, de repente se sintió madre controladora, no quería a su hija en la cama de los monstruos que la corrompieron a ella. Se estremeció. Viendo los famélicos perros que cansadamente movían la cola saludando a su dueña… Sintió miedo de la ingenua inocencia de Heather. Milena entró. Vio la continua pobreza , sin embargo todo limpio y ordenado. Milena creyó que se devoraría al mundo, pero esto le indicaba que el mundo se la devoraba a ella.. La casa no era ni el 5% de su cocina.
 
   Milena se sentó . en silencio vio como diligentemente el chofer y el tío Rafael bajaban las maletas. La mujer suspiro. Estaba técnicamente arruinada y sin contratos pero ni de lejos. Pero algunos 8.000.000 de dólares estaban por algún lado. Recuperarlos no era tan difícil. Eso era la herencia de Heather, sin duda. Llevaría las cosas con calma. De repente la mujer comenzó a sudar. No era el calor. Era tolerable. Era la necesidad de un trago. Solo uno y después mas nunca ni uno.
 
   ¿Te sientes mal?’—pregunto repentinamente Heather vía traductor, viendo la conmoción de su madre.
 
    Hija. Tengo apenas dos horas contigo. Pero impídeme que yo fumé, beba o me drogue. Haz lo que sea, golpéame, amárrame, pero impídemelo. No quiero perderte ahora que te tengo—suplico la mujer vía traductor.. Agarrándose fuertemente de las manos de su hija. 
 
   Heather en un segundo entendió todo lo que su madre le dijo. Su gesto era evidente. Tendría que romper todas las botellas, botar todos los cigarrillos y hacer inmediatamente un café supe fuerte..
 
   La muchacha ayudó a levantarse de la silla a su madre.
 
   Acuéstate conmigo—le dijo la joven abrazando a su madre, ya esa era una película repetida cuando atendía los síndromes de abstinencia de su padre—tranquila no te dejare. Eso no tuvo necesidad de traducirlo. Su afectuoso abrazo fue más que suficiente.
 
    
 
                              IV
 
    
 
   Mientras Milena Brown pagaba las cuentas de Matthew , luego por primera vez hacia compras en un supermercado junto a su hija, para descubrir con horror que los alimentos que les vendían a estos infelices podrían haber sido el catalogo de cualquier basurero de los barrios más sucios de New York; el profesor  a muchos kilómetros de ahí dijo
 
   Tenemos que cargar biodiesel y estirar en algo las piernas.
 
    Si por favor—dijeron al unísono las niñas—es urgente ir a un baño decente, viendo con los ojos hambrientos el letrero de Burguer King.
 
   Entonces compraremos hamburguesas—dijo el profesor complaciente, se sentía útil, las cosas a las que no tuvo acceso en su época de trabajo las tenia ahora, era un placer inmenso complacer a sus nietas.—además hay que sacar a los animales. Explico mientras la camioneta se estacionaba junto a los surtidores de TEXACO.
 
   El grupo descendió bulliciosamente a toda velocidad. Protón y Molécula fueron puestos en el paral de la parrilla en el techo, Soldado y Gelatina corrieron a toda velocidad, mientras Mancha se dispuso a bañar y alimentar a sus bebes con todo el afecto felino del mundo…
 
    
 
   Este es el momento—Anuncio Sergei.  Dirigiéndose a Palillo sin mirarlo—Anda e introdúcete en la camioneta. Cuando regresen los inmovilizas. Cuidado con hacerle daño al profesor. Afortunadamente los perros estarán lejos, si es que llegasen a representar algún peligro.. 
 
   Tuvieron que esperar unos minutos anteriormente mientras la camioneta era cargada con el biodiesel. Ahora imprudentemente se habían estacionado finalmente en el borde más alejado del estacionamiento. Los inmensos Kamaz,Foton, Mack e Ivecos hacían una muralla divisoria muy conveniente del resto de los vehículos estacionados y por ende de la gente que entraba y salía de los mismos….
 
    
 
    
 
    
 
   El Palillo caminó con autosuficiencia hacia la camioneta; lograría puntos con ese mafioso internacional,  tomando esas víctimas y servírselas en bandeja de plata .Vio con indiferencia el par de loros tomando el sol parados en la parrilla de la camioneta. 
 
   Mientras se acercaba los dos loros lo miraban atentamente ladeando su cabeza para verlo mejor, el hombre vio como uno de los loros comenzó a aletear cantando.
 
   Alerta, alerta, que la espada de Bolívar está presente en América Latina. (Bis…) Unidad...Unidad...En el combate..—cantaron en dúo los loros agitadamente, iniciando un rápido vuelo
 
   El hombre vio como el ave se elevó ocultándose entre el sol; el otro voló por lo bajo dando una suave vuelta a su alrededor. Repentinamente un salvaje picotazo se estrelló en su calva cabeza.
 
    Ese fue el primero. El hombre dio un manotazo, pero quedó cegado por el sol; recibió otro, y otro y otro. Francamente se preocupo, pero fue víctima de otro en pleno labio. Algo por allá le dijo que esto era serio. Lo peor, vio una gata que maulló ferozmente y saltó contra su pierna. Pero ya en ese momento era víctima de los dos salvajes, que lo picaban con saña y brutalidad. La cobardía genética le ataco y salió corriendo buscando la protección en la camioneta. Afortunadamente el salvaje ataque cesó, le dolían las mejillas y no dudaba que estaba cubierto de sangre.
 
    
 
    
 
   Cuando el profesor emergió del Mc Donald con hamburguesas para sus mascotas, 2 para Soldado, una para Mancha, Protón, Molécula y una para Gelatina quedo estupefacto al igual que el grupo. . 
 
   La sorpresa para todos fue increíble. Protón y Molécula estaban inocentemente posados en su parrilla, cantando suavemente: Lo looo looo roooo looo… prua…inocentes..
 
    Mancha continuaba amorosamente limpiando a sus  terribles bebes. Soldado y Gelatina tranquilamente sentados al lado de una Walter Ppk 7.65.
 
   Pero ¡Qué peligro¡-- se indigno el profesor—a lo mejor algunos niños dejaron esto por aquí. Tenemos que entregarlas a las autoridades.
 
   Seguro padre. Lo más probable es que esa arma la dejaron abandonada después de haber cometido quien sabe cuántos sicariatos. – dijo su hija viendo a todos lados, mientras las niñas tomaban fotos con sus celulares para pasárselas a sus amigas.
 
   Al rato rodaban por la solitaria carretera internándose cada vez más en el llano, mientras Soldado veía la amplia ventanilla trasera, para ver la carretera que se perdía detrás de él. Protón y Molécula comentaban por lo bajo lo sucedido.
 
   Este viaje no va a ser de placer—sentencio Mancha al terminar de limpiar a sus bebes. 
 
   Las mascotas guardaron silencio. La guerra había sido declarada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 4
 
    
 
                      SINDROME DE ABSTINENCIA
 
    
 
   Fui a buscar a Matthew. Había algo que me indicaba que nuestra era de eterna borrachera llegaba a su fin. A lo mejor eventualmente una botella quincenalmente. O quizás una parrilla Argentina, pero definitivamente tendríamos que llegar a la madurez de un niño de doce años. Antes me había bañado como por media hora, aunque no me hice ilusiones, mi sudor y mi aliento olían a alcohol, a aguardiente rancio. Yo también al igual que mi compadre compartimos una resaca moral .De seguro que el también entendía que las cosas estaban llegando a su final, o donde debían estar. Definitivamente su corazón decidió por todos con el infarto.
 
   Cuando fui a buscarlo, ya se había afeitado, bañado. Tal cual dos sobrevivientes nos dimos un abrazo y así  salimos del hospitalito en perfecto   silencio.
 
   Siempre creí que viviría en Surrey, en Londres, que le compraría a Heather medio mundo—dijo con un lejano tono de frustración mi compadre, mientras yo manejaba la vieja camioneta, ambos por la solitaria recta.
 
    Ahora lo vas a ser. Fuiste y eres el mejor cantante de rock que se ha visto en los últimos 199 años...—dije, comenzando a sudar. De verdad un vehículo sin aire acondicionado por estos lares era horrible.
 
   Mi compadre Matthew no me contesto. Sabía que era una mentira piadosa.
 
   No veía ni respiraba muy bien. Pero creo que vi en brumas a Milena.— dijo viendo el paisaje por la ventanilla. 
 
    Pues si es verdad. Y esta bellísima—le dije dándole un codazo cómplice— donde hubo fuego siempre hay cenizas . Mira que esta para darle fuego del llano.
 
   ¿Donde se está alojando?—me preguntó mientras descendía montaba en la vieja y oxidada Internacional Traveler  turbo diesel que me prestaron.
 
   Pues en tu casa. ¿Dónde más?. De seguro ya te la vas a encontrar. 
 
   ¿Dónde?— preguntó nuevamente Matthew sin comprender, hasta que entendió repentinamente. Abriendo la boca de confusión y vergüenza.
 
    
 
                                                        I
 
    
 
   Sergei simplemente no podía creerlo.  Le habían explicado que éste era un pueblo incapaz hasta de criar a sus propios hijos,  que para obtener su libertad simplemente estaban esperando que pasasen los siglos , que Europa y Estados Unidos fueran a libertarlos. Ineptos, llenos de excusas hasta para romper un vaso lleno de agua.   Quedó en Shock al ver al Palillo  huir aterrorizado y en plena derrota ante un par de inofensivos loros. Ahora su sueño de tener una orgía con dos rubias alemanas en la suite del hotel Martínez en Cannes, se marchaban en el pico de dos loros reales.
 
   ¡Estoy solo¡—exclamó entendiendo cabalmente su situación, atormentado por las fuertes carcajadas de su chofer, que estaba casi ahogada de tanto reírse, mientras le daba golpes al volante..
 
   No vaya a matarme—lloriqueo el Palillo cuando se introdujo en la parte trasera de la camioneta. Mireya no cesaba de reír mientras salía a toda velocidad de la estación de gasolina. Afortunadamente nadie los vio partir.
 
   Deberías contratar a un parapléjico para que te ayude-  dijo con burla la mujer.  Viendo la franela del los Leones del Caracas que tenia puesta el Palillo remató-  para la próxima búscate a alguien del Magallanes.
 
   Lo que me faltaba—dijo el Palillo deshaciéndose en lágrimas—una fanática del Magallanes. ¡Que miseria de vida¡.
 
   Pues buscare al de avatar, creo que me seria de utilidad. Así que no me des ideas—dijo Sergei con extrema furia. Vio su GPS. El objetivo todavía se mantenía inmóvil detrás de ellos.
 
   Detente—ordeno Sergei—esperaremos que nos rebasen para poder seguirlos—ahora atacaría de noche sin piedad. Eliminaría adelante a las mascotas, seguía firme en su plan de secuestrar a las niñas y venderlas a los productores pornográficos de Hong Kong o Bangkok en el mejor de los casos. Ya no tendría contemplaciones y este par de idiotas los mataría con sus propias manos. Ya eran demasiados fracasos. Se estaba jugando el pellejo completo.
 
    
 
                                                II
 
    
 
   Diana Graciela y  Dulce María ,la nieta del profesor en el puesto trasero de la Ford ,disfrutaban el viaje conectadas a Twitter, Facebook, Yahoo, Aol., Skype, Tango, Pin, Line, Google +,WathApps, VKontakta. 
 
   La excursión era simple y magnifica y la tarjeta visa del abuelo era más que mágica.
 
   Dulce María y su amiga saltaban de júbilo al ver como el Magallanes destrozaba a los Vaqueros de la Habana 15 a 5, a pesar que la Guardia Nacional colaboracionista lanzo lacrimógenas a los fanáticos del Magallanes, pero un home rum del norteamericano Phillips con 3 en base lo sentencio todo.. Las niñas saltaron de emoción y Dulce María miro repentinamente el cuello de Diana Graciela
 
   ¿Y ese lunar?—pregunto la niña.
 
   Pues no sé. Un lunar—contesto la otra extrañada por semejante pregunta, tan diferente a comentar el juego de beisbol intercolonias cubanas.
 
   Entonces mira—dijo Dulce Maria enseñándole uno exactamente igual en la parte interior del brazo.
 
   Oye. Pero si es igual—dijo la niña viéndose su lunar con la ayuda de un espejo.. ¿Será que tenemos que ir al médico?.
 
   Oye. No me asustes. No quiero dejar de tomar café, ni coca cola.—exclamo asustada su amiga.
 
   ¡OH vamos¡—dijo Dulce Maria . Olvidándose del lunar y disfrutando las constantes repeticiones del Home Rum, fueron interrumpidas por el abuelo.
 
   Seremos algo hippies. Vamos a dormir a la orilla del camino. Con fogata y tienda de campaña. Y mañana nos bañaremos como la mayoría de la población. Con un tobo y jabón de panela azul.
 
   ¡Pero qué aventura¡-- gritaron entusiasmadas las niñas-- ¡imagínate¡. Bañarnos con un tobo. Igual que los imbéciles que apoyan al gobierno.
 
   Esta zona no está dominada por la guerrilla, ni por secuestradores, asesinos, invasores, narcotraficantes, ladrones, ni chavistas. Estaremos relativamente seguros porque tampoco esta él ejercito colaboracionista. Si tenemos suerte pasaremos al Casanare para ver cómo vive la gente en libertad.
 
   ¡Guauuuuuuuuuu¡-- gritaron con entusiasmo las niñas.
 
    
 
                                                     
 
                                                        III
 
    
 
   Bien tarde en la noche Mireya estacionó la camioneta Honda Pilot  4x4 BiTurboDieselElectrica a orilla del camino, oculta entre el alto pajonal. Adelante despreocupada e irresponsablemente la Ford Expedition estaba estacionada con las luces intermitentes y se veía actividad alumbrada por fuertes reflectores del vehículo.
 
   Que gente tan inconsciente – murmuro Mireya negando con la cabeza-.- Se ve que son gafos que creen vivir en Disneylandia y no en un infierno como este. El tobo de saliva de la clase media, pensando que están siempre en otro lado….
 
   Esa es mi ventaja. Con tontos como esos, nadie necesita avispados—dijo Sergei preparando un AK-47 con silenciador, mira infrarroja—Disparare desde lejos. Son míos.
 
   Eres un insulto a la basura—murmuro entre dientes Mireya, maldijo el tener que haberle hecho sexo bucal a ese monstruo. El Palillo desde su fiasco ni siquiera hablaba.
 
   Cállate idiota— dijo Sergei a la muchacha, después de descender de la camioneta y desaparecer en el oscuro pajonal—hay demasiado dinero para tantos prejuicios.
 
   “Si llega a pasar la policía colaboracionista les cuento todo. Seré ladrona, pero no asesina de inocentes y mucho menos de niños”—pensó la mujer entendiendo que debía hacer algo.
 
    
 
    
 
    
 
                                              
 
                                
 
    
 
                                                   IV
 
    
 
   Armaron la tienda en el techo de la Ford, sacaron las jaulas con los loros, encendieron la planta eléctrica y los dos aires acondicionados portátiles ,y vaciaron toneladas de repelentes de zancudos; pues el dengue hemorrágico ya era epidemia.
 
    El profesor dio una pequeña e interesante charla sobre la física pura para niños, y explico los accidentes nucleares de Irán, Fukushima, y Chernóbil y por qué había 17.999.999 de enfermos de cáncer ahí; después se explayó sobre las partículas y su estacionalidad en dos lugares al mismo tiempo, las que simultáneamente ocupaban el mismo vector que llevaba a la real posibilidad de estar en el futuro y en el presente ,o pasado  mismo tiempo y ser consciente de ello.  Continúo su disertación hasta que vio a sus dos nietas, su hija y sus mascotas dormidos irreversiblemente por la monotonía y profundidad de los expresado,  los efectos del cansancio y de las multitudinarias mermeladas que se comieron con pan dulce.
 
    
 
   Todo esto mientras Sergei avanzaba inexorablemente hacia ellos entre el barro y el monte mojado de la noche.
 
   Es ahora—pensó con maquiavélica sonrisa Sergei. 
 
   Repentinamente una tenaza babosa le apretó con horrorosa fuerza su cuello, y un peso descomunal se asentó en su espalda. Abrió la boca desesperado  buscando aire; trato de voltearse o incorporarse, pero la poderosa mandíbula de Soldado se cerró con más fuerza de titanio en su cuello, trancándole el paso de oxigeno y sangre a sus cerebro. El hombre levantó los brazos a pesar de su difícil postura en arco invertido contra su columna, pues Soldado la doblaba contra sí, para quebrarle la columna.
 
    Soldado lo soltó, pero instantáneamente apretó su tobillo. Le dejaría el clásico recuerdo entre mercenarios, para que supiera con quien trataba, Él hombre giro sobre sí mismo, buscando sacar su puñal, tratando de impedir lo que podía sucederle. El dolor de su tobillo fracturado a pesar de su bota militar, lo hizo apretar los dientes y perder toda oportunidad. Erró la maniobra. Trato de impedir que Soldado lo fracturase, pero no lo logró. So pena de perder el otro tobillo, se vio obligado a soltar el cuchillo. Soldado antes de irse, hizo lo propio. Levanto su pata izquierda y lo orinó completamente.
 
   No eres rival—pensó el mastín, viéndolo cara a cara, con un sordo gruñido
 
    
 
                                 
 
    
 
                                           V
 
    
 
   Mireya pasó la noche en vela presa de remordimientos, pero al amanecer se desternilló  nuevamente de risa al ver llegando a Sergei, completamente cubierto de barro y saliva, la ropa hecha trizas y mordido bestialmente en cada parte de su cuerpo, el hombre cojeaba dolorosamente, aparte que olía terrible.
 
   No quiero oír ni una palabra—dijo el hombre desplomándose con rabia en la orilla de la carretera, y golpeando con furia el piso mientras dos lágrimas de frustración caían desde  su pétreo rostro
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                               Capitulo 5
 
                CENIZA OH2 EN TELEFONOS CELULARES
 
    
 
   El profesor se levantó en la madrugada a disfrutar y respirar el aire puro, disponiéndose a preparar un café bien cerrero de la mañana. El rojo del amanecer era todavía una pequeña línea y preludiaban un día caluroso terrible. El profesor disfrutó el momento, era una vacación sencilla. Gelatina dormía inocentemente patas   arriba y Soldado estaba sentado encima de algo que llamó la atención al profesor.
 
   Hola hijo mío—saludó   afectuosamente al gigantesco can, mientras le sobaba paternalmente la cabeza a su fiel mascota. Tratando de ver mejor le dijo—A ver. Apártate.
 
    El profesor abrió desmesuradamente los ojos. Su asombro no pudo ser mayor. Un fusil Dragunov, especial para francotiradores con mira telescópica infrarroja y guía láser, estaba custodiado por su inocente mascota.
 
   ¡Pero qué barbaridad¡. Algún otro niño debe habérsele olvidado ese objeto. De seguro su liceo debe ser bien peligroso para tener que usar esto para ir a la escuela—musito manteniéndose en el asombro el profesor.
 
    Lo entregare en la próxima escuela. Ni por error se lo daré a la policía, no vaya a ser que se pongan a atracar y secuestrar gente con él. Despreocupadamente después de quitar la cacerina, el profesor tomó otra taza de café y preparo arepas con queso suizo y jamón serrano.
 
   ¡Ja¡. Tapas a la venezolana para las niñas --dijo el profesor. Faltaba mucha carretera. El profesor de verdad quería pasar a Colombia para que las niñas vieran por primera vez como se desenvolvía un pueblo libre, con derechos, deberes y autoridades respetuosas. Ese sería todo un acontecimiento inolvidable. De seguro que sí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                      II
 
    
 
   Milena Brown también veía el amanecer. Dormía muy poco, pero el poco tiempo que dormir era de calidad y tranquilidad. Sin embargo una invencible sed la obligaba a levantarse y después disfrutaba el frió matinal a orillas de la carretera.. Recibió un mensaje de texto donde el Pink Elephant de playa Los Hamptons. Le anunciaba la anulación de su membrecía; la mujer no pudo menos que reír. 
 
   Por un momento imaginó la cara de sus amigos allá en New York si alguno llegase a fotografiarla en shorts de caqui , con una franela roja del presidente vitalicio, en medio de aquella inmensa pobreza y atraso que todo lo aplastaba. No faltaría mucho tiempo sin que la descubriesen, la fotografiasen y todo saldría a la luz pública. Pero esta vez no se escondería  detrás de  una botella de whisky o una línea de cocaína. Aspiró fuerte. En algún momento del día el síndrome de abstinencia la atacaría., pero tenía una nueva armadura y antídoto para eso; su hija que plácidamente dormía, inocente y sin armas para enfrentarse a la jauría de lobos del mundo del siglo XXI. Tal vez sería mejor dejarla en este país petrolero, pobre, atrasado, flojo e incompetente. Tal vez. 
 
   Vio pasar los Faw 6x6 llenos de trabajadores temporales que como esclavos se dirigían a trabajar en las haciendas colombianas, donde los reventaban en 14 horas por una miseria. Si dejaba a su hija aquí alguno de ellos sería el padre de los hijos de Heather, sino es que algunos ladrones o militares no la violaban primero... No. Tampoco podía ser así.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                               
 
    
 
    
 
                                                          III
 
    
 
   La Comisaria en Jefe Angélica Tavares ya no patrullaba. Ahora era jefe de la división contra delitos de violencia domestica. Su uniforme era diferente y su antigua patrulla Defender Turbo Diesel 4x4, ahora era una reluciente Morattab Rexton 4x4 Turbo Biodiesel. Era un trabajo agotador, pero gratificante. Había protegido a muchos hombres de la brutal agresión de sus esposas, quienes los obligaban a trabajar, dar parte de su sueldos a mantener la casa, solamente a tener relaciones sexuales con ellas, dar dinero para mantener a sus hijos.
 
    Era un trabajo indigno, el ver en los hospitales los hombres brutalmente vejados y golpeados, por las flojas que querían dinero para ellas y sus amantes.
 
   Tomo su celular y llamo a su hija.
 
   ¿Cómo está la reina de mi corazón en sus vacaciones?—preguntó la mujer.
 
   Excelente mama. Esto es toda una aventura. Hemos visto de todo. Fuimos a la zona exclusiva iraní y nos pusimos velos, comimos la comida típica de Irán. Vimos una demostración de un ataque suicida terrorista. Ahora iremos a la zona exclusiva de China, pero el profesor dice que hay sitios muy depravados. Pronto nos pondremos en fila para la revisión vehicular que hace la guerrilla.
 
   Excelente hija. Pero escúchame con cuidado. Habla aparte con Dulce Maria. Los franceses me llamaron. Me dicen que hicieron una revisión de rutina  con el satélite y desde que ustedes pasaron Los Dos Caminos, siempre a medio kilómetro llevan una SUV azul detrás.  Cuando ustedes se detuvieron a pernoctar en la noche ,el infrarrojo captó a un hombre que se les acercaba y vieron como Soldado le dio una paliza. Así que cuiden a Soldado. Confíen en el. 
 
   ¿Pero cómo?—atinó a decir la niña sorprendida y emocionada...
 
   La niña entendió. La pistola y luego el fusil. Había algo oscuro en el reino de dios.
 
   Eso no es bueno—dijo la niña abriendo los ojos en dirección a su amiga que jugaba ensimismada la última versión de Mario BROS.
 
   Deben estar alerta. No le digas nada a Virginia ni al profesor. Acuérdate que ellos no entienden en qué país viven y no van a saber reaccionar—le dijo la policía a su hija. — Para evitar complicaciones mayores yo misma voy para allá, pero no digas nada todavía. Ten permanentemente prendido el GPS de tu celular. De verdad no es una aventura de TV, creo que puede ser real. Habla con tu amiga. No confíen en los policías. No dejen que los lleven a sitios solitarios, ni que les ofrezcan ayuda. Pueden ser muy peligrosos. Besos hija.
 
   Besos madre.
 
   Dulce Maria miraba ensimismada la pantalla de su laptop la última película de Megan Fox y Kristen Stewart como villanas...
 
   ¿Qué pasa?—pregunto sin dejar de mirar la fuerte escena de la película.
 
   Tenemos que hablar- susurró la pequeña, mirando el paisaje detrás, dándose  cuenta que Soldado y Gelatina también miraban la carretera  desde la panorámica ventanilla trasera.
 
    
 
   Atención—interrumpió el profesor. Ya vamos a estar seguros. De aquí en adelante es la zona que controla la guerrilla. Van a revisarnos, Así que- haciendo un gesto de callar con la boca—Punto en boca.
 
    
 
                                                           IV
 
    
 
   Sergei recibió tratamiento en un hospital privado, donde le hicieron una pequeña operación reconstructiva del tobillo, le injertaron clavos, colocándole un inmovilizador con la última tecnología alemana, amen que recibió un trato espectacularmente bueno y amable, en un ambiente de gran calidad...
 
   Bastante aliviado salió y  dijo a sus cómplices que lo esperaban.
 
   La camioneta no nos sirve ya. Vio el concesionario en la acera de enfrente  y con una sonrisa cruzó la calle. Una hora después Mireya arranco violentamente una UAZ Pick- up 4x4 tdi hibrida.
 
   Desecha los celulares—dijo repentinamente el hombre a la mujer—Nos han estado vigilando todo el tiempo por las trazas OH que dejan las baterías en nuestro cuerpo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                           Capitulo 6
 
                     PERO ESO NO ES VERDAD.
 
    
 
   En ese mismo momento la Comisaria Angélica Tavares obtuvo un permiso. No consiguió ningún vuelo militar hacia la zona, puesto que todos se encontraban transportando drogas para vender en el maldito Imperio.
 
     Tampoco había cupo en la línea aérea nacional, ya que los aviones no habían recibido los repuestos de Estados Unidos, debido a la quincuagésima devaluación mensual del dólar. Por eso no lo pensó cuando unos amigos de la Policía Nacional Anti Pensamiento Capitalista y Pro Norteamericano le asignaron temporalmente una Harley Davinson. 
 
   Sin dudarlo se lanzó a 189 kilómetros por hora serpenteando entre la maraña de autos Jeep, Ford y Chevrolet que inundaban la autopista de tierra y huecos que anteriormente fue la autopista Panamericana. No sería un viaje de placer. Asaltantes, asesinos,   hampones, pandilleros, chavistas, secuestradores y ladrones le harían tedioso. Lo más seguro es que tendrían balaceras a todo lo largo del camino.  La imagen de su hija y todos sus amigos en poder de narcotraficantes, o de las otras policías le ponían la piel de gallina. En mala hora dio permiso para esas vacaciones. Tal vez serian coincidencias lo de la camioneta azul; solo confiaba en Soldado, que era un remanente de cuando existían policías de verdad y no los mamarrachos de ahora. Pero. ¡En fin¡
 
    
 
    
 
                                
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                           I.
 
    
 
   Milena todavía no se sacaba de la cabeza la larga fila de obreros esclavos que se dirigían a Colombia. Cualquiera de ellos sería el futuro padre de los hijos de Heather. La mujer vio otra columna de camiones Internacional 6x4 llenos de obreros que con caras monocolor se dirigían a trabajar partiéndose el lomo enriqueciendo a los Colombianos. Tampoco No quería los sofisticados amigos de su antiguo entorno, para su hija. Casi se estremeció, Su hija no tendría ninguna defensa ante un grupo tan podrido y decadente, exactamente igual a ella misma. 
 
   Milena caminó hacia la casa, su hija era unas 500 veces más bella que Beyonce y Rihana juntas. Pero eso no era lo importante. Importante era ver que su hija estaba nada más ahí, inmersa ahí en sus labores cotidianas, en ese silencio acusador que le gritaba en un atormentador catalogo de acusaciones: tú me abandonaste, tú me dejaste, preferías estar con hombres y no conmigo. Cobardemente le dio un ataque de ganas de fumar. ¡Qué diablos¡ Necesitaba Whisky, Coca. Llego a la casa. Sabía que Matthew estaba evitándola. Estaba buscando la manera de no tener la conversación que ambos se debían. Se tenían miedo. 
 
   Sin tenerlo enfrente Milena le dijo.
 
   Oye maldito idiota. Como yo soy tan culpable que tú me llevo a mi hija para la isla de la fantasía que voy a comprar... Como que si con 8.000.000 de dólares se pudiera comprar una casa en Beverly Hills.
 
   Se devolvió no quería entrar al horno de la casa. Descubrió el oxidado Ford Ltd. 1968, lleno de gallinas, sin cauchos ni asientos. Miro hacia el final del patio y vio a su hija guindando ropa en unas improvisadas cuerdas de la casa al árbol.
 
   La mujer se dirigió a su hija con el infaltable traductor de Google.
 
   ¿Sabes que allá ( refiriéndose al Imperio) pagarían mucho dinero por un auto así.
 
    Heather sonrió casi con tristeza. Los malos recuerdos de siempre.
 
   Es de mi papa. Lo compró hace años de tercera mano. Pero después no tuvo dinero para arreglarlo y bueno está ahí.
 
   Yo se lo voy a arreglar. Esa será mi pipa de la paz.—propuso la mujer.
 
   No lo va a aceptar.
 
   El ha estado evitándome.
 
   No es así. Necesita descansar. Deberías visitarlo a su cuarto. Le va a hacer mucho bien. Quedo admirado.
 
   ¿Por qué?
 
   Dijo que estas bellísima. Que tienes un cuerpo soñado.
 
   Ja. Ja. El muy sinvergüenza Ven. Acompáñame—decidió rápidamente Milena. Era una oportunidad de acercarse más a su hija misma. Sin mucha ceremonia.--- Vámonos por la orilla de la carretera, quiero recordar cuando yo era niña y caminaba por la orilla de carretera allá en Georgia.
 
   ¿Se parece?—pregunto la muchacha secándose las manos y disponiéndose a ir, ambas en sandalias de goma.
 
   Solo en la pobreza. En realidad no somos tan diferentes. Esto se parece más a Luisiana
 
   Pero el ambiente sí que es igual. Muy retro.
 
   ¿Re…?.
 
   Bueno. Tiempo pasado- Tecleó furiosamente Milena, le paso a su hija el traductor. ¡Diablos¡. Tenía que aprender español. Pero se destrozaba los dientes tratando de aprender palabras tan largas. Heather había aprendido muchas palabras en ingles y ya las introducía en la conversación. 
 
   Sin embargo estructurar oraciones le era más difícil
 
   — Tiempo pasado. Se ve que este país detuvo el reloj del tiempo. Allá afuera hay un mundo que a veces no me deja dormir... -- tecleo a su hija sintiendo que no era honesta del todo.
 
    No soy tan bruta—tecleó la muchacha—Quieres llevarme y no sabes cómo decírmelo... Pero no puedo dejar a mi padre ahora que esta tan enfermo.
 
   Milena maldijo no tener un escenario a su favor; quizás le sería más fácil estar almorzando en Alfredo’s, en Paynes Bay en Barbados. Eso sería lo mejor sin duda, pero estaba en el medio de nada, sin más argumentos de haber sido un mini milímetro menos irresponsable que su es ex-ex.
 
   Es cierto—dijo Milena con la boca seca—No puedes dejarlo.  No te estoy pidiendo eso. Eres más que mayor de edad.
 
   Heather de alguna manera sin leer entendió a su madre y su llanto la traiciono.
 
   Rabió el hecho de tener 21 años y ser todavía una niña en todos los aspectos, en lo sexual, en lo educacional, en lo social. 
 
   Milena al ver el llanto de su hija se maldijo por cada una de las veces que se trago una botella de Chivas Regal y Buchanan, para después acostarse con cualquier desconocido.. 
 
   Abrazó a su hija, la apretó fuerte, muy fuerte. ¿Qué podía hacer? ¿Cómo enmendar los errores? Y sobre todo ¿Cómo sacar a su hija de ese país tan primitivo y atrasado? Comenzó a caminar por la carretera agarrando fuertemente la mano de su hija. Ambas en silencio. Ambas asustadas por el papel que tenían que desarrollar. Caminaban hacia el pueblo. De la orilla los camiones colombianos les ofrecían el aventón, imaginaban que eran las pobres miserables que por  pan de trigo ofrecían su cuerpo igual que las cubanas. A Milena le parecía retroceder con cada paso diez años. Lo único que demostraba que estaban en el siglo 21 eran los Ford y SEAT que junto a ellas pasaban raudos saludando. Muchachos perezosamente pasaban en bicicletas, hombres en sombreros y sin camisas a caballo, casas muy viejas y pobres.
 
    Llegaron al pueblo de calles vacías y estrechas, casas en muy mal estado. La plaza principal con una estatua de Simón Bolívar, que a Milena se le antojo tenia la expresión de “Miren la cagada que he hecho”
 
   Arribaron a una panadería solitaria con el piso muy sucio, todo lleno de moscas, mustias pizzas frías esperaban a un compasivo comprador que nunca llegaba. Milena se devoró una Pepsi Light extraordinariamente fría y viendo los pocos comensales que respetuosamente entraban y saludaban a la señora gringa, Milena entendió absolutamente que todos los hombres del pueblo estaban enamorados de Heather.
 
    
 
   ¿Cómo se mantienen?—pregunto por no dejar la mujer viendo al grupo de hombres sin hacer nada.
 
   Bueno...Este... Son trabajadores para el  gobierno. Ellos simulan que trabajan. El gobierno les hace creer que los supervisa en sus trabajos. Pero tú sabes. Ambas cosas no son verdad—contestó la muchacha tranquilamente ante el habitual paisaje visto desde que llegó con su padre al pueblo.
 
    
 
    
 
    
 
                                                   II
 
    
 
   El Profesor Tuapire se dio por satisfecho en toda su vida como profesor de liceo; con estoicismo recibió insultos de sus representantes indignados porque él era culpable de sus hijos tan inmensamente brutos y flojos, no supieran realizar la más básica de ecuaciones de física.
 
   “¡Por favor profesor¡ déjese de idioteces. Apruebe a mi hijo que el solo necesita saber firmar, pues se va para la academia militar. Es un niño Bruto e idiota. ¿Para qué va a estudiar física? Lo único que necesita aprender es SI SEÑOR. SI SEÑOR y SI SEÑOR”.
 
   Después que se casó, los reproches continuaban en la casa; los embustes al condominio, los mercados de mala calidad en los vacíos y sucios supermercados del gobierno, donde compraban los pobres y miserables, la ropa comprada en bazares de cuarta categoría. Por eso no quería fracasar en estas sus primeras vacaciones de toda una vida, hacerlas con dignidad, poder tomarse un vaso de agua fría y disfrutarlo. , por eso compraba sin preguntar, era un capricho, pero era su primer y quizás único gusto. Era la manera ínfima de compensar a su hija Virginia victima de el mismo, eran compensar a sus mascotas, su única riqueza. Disfrutaba tanto este momento como en sus concentraciones meditativas, cuando deliraba en el mundo de ecuaciones abstraído del mundo y sus pequeñeces. Lo trajo a la realidad el monótono paisaje.
 
   Abuelo. ¿Por qué trabajas para nuestros enemigos extranjeros y no para nuestro país? – pregunto inesperadamente su nieta, mientras veía on line Duro de Matar 19.
 
   El profesor suspiro.
 
   No son nuestros enemigos. La realidad es que nosotros somos nuestros propios enemigos por no querer progresar. Somos una gallina con las alas atrofiadas que se niega a evolucionar. No tenemos inversiones tecnológicas, ni planes de desarrollo científico. Solo producimos algunos alimentos en esta tierra tan rica, uno que otro repuesto. No podemos pretender que los militares entiendan lo que es progreso y que quieran de verdad a su país. Por eso ustedes tienen que estudiar e irse lo más lejos posible de aquí. Tendrán que vivir allá, precisamente donde nuestros enemigos, para preparase y regresar para llevar nuestro pueblo a vivir en la modernidad, sin los errores de la misma modernidad.  Mi trabajo ayuda a todos los pueblos del mundo sin distinción incluido el nuestro pueblo así no lo sepan.
 
   ¿Cómo así abuelito?
 
   Podemos ayudar en la cura del cáncer, podemos desarrollar energía  más barata, podemos desarrollar aleaciones más económicas y duraderas,  aunque nuestros ignorantes militares no lo sepan, podemos crear equipos más eficientes en la lucha antiterrorista y miles de miles de usos. Hasta alimentos más fáciles de obtener, sin riesgos para la población y entonces poder hacer otra revolución verde.
 
   Todas las revoluciones son malas—dijo Virginia asustada.
 
   Podemos hasta viajar en el tiempo.—exclamo entusiasmada su hija
 
   ¿Podemos volver al día de las votaciones?—se interesó Dulce Maria.—Imagínate que la gente al saber lo que  ahora pasó, ya no  diera el voto a la Bestia Asesina Sedienta de Sangre.
 
   En teoría sí. Pero sería peligroso.—aclaro el profesor.
 
   ¿Por qué?
 
   El pueblo podía equivocarse peor todavía de como lo ha sucedido en cada elección.
 
   Oye. Sería bueno volver al pasado y decirle a Bolívar que sucedió gracias a lo que él hizo
 
   De seguro dejaría las cosas iguales.—exclamo la amiga de Dulce Maria.
 
   Es muy factible—dijo el profesor.
 
   Quedaron en silencio. Por un momento dimensionaron el progreso que tendrían si fueran parte de la Unión Europea.
 
   Hay que hacer otro campamento—dijo el profesor para disipar los pensamientos que sin duda tendrían todos dentro del vehiculó.
 
    Si. Pero lo haremos en alguna estación de Biodiesel—dijo Virginia—No es muy buena idea hacerlo por aquí en campo traviesa.
 
   ¿Por las serpientes?
 
   No por el peligro de la policía.
 
    El Google Earth dice que adelante hay una estación de servicio de Lukoil—dijeron las niñas casi al unísono.
 
   Ahí acamparemos – dijo Virginia.
 
   Más adelante esta San Juan de Payara.—anunciaron al mismo tiempo las niñas.
 
    Soldado vio la camioneta. Era una caja diferente. Pero la Mujer y el hombre se veían claramente.
 
   Atención tropa... Ahí está el enemigo—murmuro Soldado para su equipo de combate.
 
   ¿Qué debemos hacer¡-- susurró nerviosamente Gelatina.
 
   Ya tienen sus instrucciones.—Ordenó Soldado a su contingente
 
   Las mascotas se quedaron fijas viendo la camioneta que se acercaba. El enemigo pronto atacaría…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Milena Brown resentía cuando escuchaba una palabra que en su patria era ofensiva y despectiva.
 
   Negra. Hola Negra. Ven mi negra. Mi negra querida. Pero se quedo en una pieza cuando le reclamo a su hija el hecho de dejarse insultar. Pero recibió una respuesta contundente y que nunca espero escuchar.
 
   Este pueblo tiene un sentido del ridículo muy acusado y tenemos muchos defectos. Pero desconocemos el racismo. Aquí negro y chino no es despectivo. Es una expresión de cariño. En toda familia hay con orgullo un negro y un chino.
 
   Entonces. ¿No es?.
 
   No madre. Para nada-- dijo tranquilamente la joven-- le tecleo su hija en su nuevo Ipane.
 
   Milena vio con más confianza el hermoso atardecer.
 
   Ya en la noche cerrada ella se sentó encima de un tronco donde Matthew veía igualmente y en tranquilo  la inmensa negrura del llano. Era la conversación que ninguno de los dos quería tener. Ambos habían sido derrotados por las drogas, el alcohol y sus múltiples vicios. De puro milagro no tenían VPH y Sida. Sus incontables errores podrían darles la experiencia para salir adelante. Esta decisión quizás sería lo único inteligente que ambos harían. Conversaron casi hasta al amanecer. No bebieron ni un trago y pudieron ponerse de acuerdo tal como si tuvieran la madurez de un niño de 15 años.
 
    
 
                                      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                     I
 
    
 
    
 
   Desde la oscuridad Sergei contemplaba una vez más a  la inerme Ford. Ahora no tendría piedad...
 
   Vas a tener la camioneta encendida. A mi orden te colocas a un lado de la de ellos.
 
    Tú —dijo sin ver al tembloroso Palillo—pones K.O al profesor y lo introduces en esta camioneta. Terminó recalcando las palabras mientras cargaba una nueva arma. Un fusil PP Vitiaz con mira láser.
 
   ¿Y tu?— Preguntó Mireya asustada viendo el moderno fusil ruso
 
   Sergei no contesto a lo obvio. Tomo un pequeño lanzallamas e igualmente lo disimulo en su saco. Apretando los dientes le musito a la aterrada mujer-
 
   Voy a exprimir al profesor, después que todo se vaya al diablo.
 
   Sergei descendió a pesar del dolor y la incómoda férula inmovilizadora.
 
    La estación de servicio estaba solitaria y en el Tropic Burguer, un solo camionero se veía claramente cenando en la iluminada barra.
 
   Caminó dificultosamente hacia la Expedition viendo el objetivo. Todos dormían.  Por un lado casi lo tumbo una Biturbo Changfeng-Liebao-Heijin-4x4 biodiesel hibrida[image: changfeng-liebao-heijin-edrapecorp.jpg] .Dos agentes de la Policía Colaboracionista de Fronteras aparcaban al lado de la Expedition y uno de ellos tocaba el vidrio de la ventanilla. Sergei disimulo el fusil en el medio de la iluminada estación.  Eliminar a los policías e incluso al chofer y los dependientes del Tropic Burguer sería cosa fácil. Lo que no era fácil eran mandarse encima a todas las policías del país por mas inútiles y corruptos que fuesen. Convenía esperar unos minutos.
 
   El adormilado profesor y toda su prole descendieron adormilados de la camioneta. Los policías se mostraban amigables, solo querían dinero y comida. Les hicieron cariño a los mansos perros y acariciaron a una remolona gatita que se mostraba coqueta y mansa.
 
   El profesor destapó el infaltable termo de café. 
 
    Sergei vio como Virginia le daba a los policías dos inmensos panes  sicilianos con jamón serrano, quesos amarillos, rosbif. Después buscaba nerviosamente en su morral y sacaba una cantidad de billetes y se los daba a los hombres. Igualmente les dio dos teléfonos celulares. Era una amplia costumbre llevar teléfonos celulares de bajo costo, dinero aparte y si es posible algunos paquetes de cigarrillos de marihuana, para dárselos a los Policías de Carreteras. 
 
    Sergei vio pasar lentamente su UAZ con Mireya viéndolo.
 
   Bien. Bien—asintió el hombre incitándola imperceptiblemente. Pero su estupefacción fue grande cuando la mujer se estacionó, descendió y paso ostensiblemente al lado de los policías, que no pudieron dejar de admirar su precioso cuerpo. La mujer los vio y descaradamente les dio las buenas noches a todos con una amplia sonrisa.
 
   Idiota—rugió por lo bajo Sergei.
 
   Los policías sin dejar de admirarla abordaron la Changfeng-Liebao y Sergei se decidió.
 
   Ahora sin perder tiempo—dijo preparando el fusil oculto en su chaqueta y decididamente avanzo hacia el grupo.
 
   Sergei—dijo Mireya con alta voz desconcentrándolo y haciéndolo girar contra su pierna dañada—Aquí está tu café.
 
   Todos miraron hacia donde provenía la voz. Sergei trastabillo y cayó. El fusil rodó por el suelo junto al mini lanzallamas. El Palillo se quedo inmóvil sin saber qué hacer en medio del iluminado estacionamiento.
 
   El señor se tropezó y cayó—dijo alarmada Virginia, corriendo preocupada hacia el caído hombre, que infructuosamente entre quejidos trataba de incorporarse. La mujer al llegar vio el fusil y asustada retrocedió.
 
   Mireya ya llegaba con el café y tranquilizo inmediatamente a la otra mujer.
 
   Querido. Por favor. Te volviste a caer. — dirigiéndose al grupo explicó—No se preocupen, Somos cazadores ilegales de animales en peligro de extinción.
 
   .Ah. Claro—entendieron todos. Incorporaron a un adolorido y pálido de ira Sergei, que trataba de hablar y veía como el profesor incorporaba el fusil quitándole la cacerina. Fue más que suficiente para que la Radio Patrulla violentamente se detuviera, y los policías bajaran con sus armas en la mano.
 
   Fue un accidente de caza—dijo la mujer explicando con la mirada la obvia fractura. Los Policías entendieron y se dispusieron a ayudar al caído.
 
   Tengo un botiquín norteamericano de primeros auxilio—dijo el profesor—Vamos a llevarlo a la camioneta.
 
   Entre todos cargaron a Sergei.
 
   Por favor no se moleste—decía apenada Mireya.
 
   No. No es molestia. El señor no está bien. Se ve que el dolor lo hace decir incoherencia. Esta muy pálido. Se ve que le descendió la tensión arterial. —decía muy angustiado el profesor, indicando que se movieran más rápido hacia la camioneta. Donde todos de manera torpe lo manipulaban, haciendo que el hombre diera auténticos gritos de dolor.
 
   Por favor no—decía Sergei con ahogada voz,  viendo como el lanzallamas en el suelo, fue golpeado por una de los gatitos que jugaban imprudentemente y quedo el cañón apuntando la UAZ.
 
   Mancha correteó maullando alegremente  con sus bebes. Gelatina se animó y también comenzó a corretear, persiguiendo a la gata y sus terribles hijos Soldado ladró advirtiendo el peligro y corrió también, para tratar de imponer orden en la manada.
 
    Sergei fue sentado en el parachoques de la Ford. Gelatina corría alocadamente y piso el gatillo del lanzallamas, un chorro de fuego salió directamente contra la pick-up UAZ que explotó en llamas, mientras la salchicha corrió aullando asustada en dirección contraria, haciendo que todo el grupo corriera alejándose de la explosión.
 
   ¡OH por dios¡—dijo el profesor viendo el desastre llevándose las manos a la cabeza.--
 
   ¿Qué han hecho?.-- dijo el profesor a sus mascotas, viendo el desastre de la explosión.
 
   Sergei se incorporó como pudo, tropezó con Mancha ,aunque su verdadera intención era darle una patada al animal; pero resbaló y nuevamente llegó al piso, Mancha ferozmente lo lleno de mordiscos y arañazos, al creer que atacaría sus bebes.
 
   ¡Dios mío¡. ¡Qué vergüenza¡-- gritó el profesor a punto de un infarto. Nunca imagine ese comportamiento de mi gata.
 
    
 
   Horas después , un grupo de  camiones Ashok Leyland de los Bomberos Revolucionarios y Anticapitalistas, una ambulancia Tempo de los Servicios para el Pueblo y dos patrullas Fotón 4x4 pick-up junto a una veintena de funcionarios rodeaban la escena. 
 
   El profesor pagaba los gastos de extensión de incendio con su tarjeta de crédito. Las mascotas habían sido guardadas dentro de la camioneta y Sergei se mantenía silencioso sentado en el borde del parachoques de una de las ambulancias.
 
   El señor no quiere reclamar y va a pagar el costo del traslado de la ambulancia-- le indico un policía anticapitalista-- La camioneta tiene un buen seguro. Un seguro Norteamericano. Entonces no hay nada que reclamar.
 
   ¡Pero está lesionado¡—exclamo  con angustia el profesor.
 
   El dice que es una lesión anterior. No se preocupe-- le dijo el agente más preocupado por irse, pues todos podrían ser fácilmente victima de los secuestradores que pululaban por la carretera a media noche.
 
   Bueno. Si la joven que estaba con él lo sigue acompañando.
 
   El Policía miro a todos lados. Pregunto con la mirada a los otros policías que recién habían llegado. Estos negaron con la cabeza.
 
   Déjeme decirle doctor, que no había ninguna joven. Por cierto, El manifiesta que está solo y supuestamente un taxi ya viene a llevárselo.-- replicó el colaboracionista.
 
   El profesor vio a todos lados. Nadie. Solo su familia y sus malcriadas mascotas, amén del grupo de funcionarios que velozmente abandonaban la escena.
 
   Bien pronto quedo el profesor solo con su familia,  en la inmensidad del peligroso llano.
 
   A unos 30 kilómetros de ahí y rumbo a Puerto Páez. Mireya Rodríguez estaba en el último puesto en un microbús Ford Wayne 450 TDI. La mujer se reclino en la butaca y suspiro.
 
   Ya no más-- murmuro satisfecha y libre al fin-- Ya no más.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                          II
 
    
 
   La Comisaria en Jefe, Angélica Tavares en el amanecer tomaba café , en el cuartel de milicianos en San Fernando. Se mantenía despierta a fuerza de café.  Vio las noticias. En ella se mostraban los restos humeantes de la camioneta, en un lado de la estación de servicio. Eso no fue un accidente. Fue un atentado que salió mal. Llamo a todos los teléfonos de su niña. Al iphone, BlackBerry, al Samsung 15000 y Iphone.
 
   Creo que estamos en peligro-- dijo en la conferencia a la nieta del profesor-- Todo es muy extraño. Armas que conseguimos. Gente que siempre vemos. Unas camionetas que regularmente están detrás de nosotros y Soldado que nunca deja de ver la ventana hacia el camino que dejamos.
 
   La Comisario dio instrucciones.
 
   Las niñas se quedaron en silencio viendo el monótono paisaje. Las vacaciones podían ser más divertidas. Se iniciaba algo de acción.
 
   Ese señor no estaba dolido. Estaba furioso.—exclamó la amiga de la nieta del profesor.
 
   Vi a una señora en medio del alboroto introduciéndose por una ventanilla de un microbús que se detuvo a ver el incendio.—Recordó Dulce Maria repentinamente.
 
   Lo que pasa es que el profesor es muy creído y le dio una tarjeta con su dirección.—susurró Diana Graciela a la nieta del profesor.
 
   Mi abuelito está muy inmerso en los nuevos experimentos de partículas que se están desarrollando actualmente. Casi no tiene tiempo de disfrutar las vacaciones, conectado todo el tiempo.
 
   Ese hombre no me cayó bien. Mira de reojo todo el tiempo. Y esas armas son de mucho calibre.—exclamo Diana Graciela, ambas conectadas y compartiendo en vivo con sus compañeras de clase su peligrosísima aventura en You tube y con su correspondiente etiqueta en Twitter, Line   #VacacionesMortalesEnElLLano. 
 
    
 
    
 
   Un rato después, en plena carretera, las mascotas no dejaban su férrea vigilancia.
 
   Excelente Mancha. ¿Te hizo daño?-- inquirió curioso Protón.
 
   Para nada-- ronroneo la gata limpiando afanosamente a las terribles mascotas
 
    Nuestro padre no puede enterarse de nada-- ordenó Soldado-- Ese humano huele a maldad.
 
   El otro huele a miedo-- concluyó Gelatina. La mujer olía a muchos sentimientos.
 
   Ella nos ayudo-- dijo Soldado sin la inocencia de tiempo atrás- Ella no vendrá mas. Pero el humano herido sí que lo intentara.
 
   ¿Cómo lo sabes?-- cuchicheo Molécula.
 
   Pues no lo sé. Y corrígeme Gelatina si me equivoco. El destilaba odio.
 
   Si. Odio puro-- dijo la salchicha viendo por la panorámica la carretera.—
 
    
 
    
 
                               
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                             V
 
    
 
   Sergei fue llevado contra su voluntad al Hospital de los Pueblos Libres de Biruaca C.A. 
 
   Con furia contenida, en perfecto silencio vio como lo desnudaron, como se apoderaron de su tarjeta de crédito, de su cartera con efectivo, de sus teléfonos celulares .Una medico Comunal contenta de por fin tener un paciente que no escapara corriendo al verla, trato de ser útil. Manipuló toscamente, dañando el trabajo en el tobillo realizado con eficiencia en la clínica privada, donde Sergei estuvo anteriormente, en su siniestro anterior.
 
   La mujer vio que su ficha indicaba que era mayor de 40 años. Le practicó un tosco y brutal tacto prostático. Adicionalmente vio los certificados de vacunas y como no entendió lo que decían lo revacuno contra la gripe, tos ferina, la fiebre amarilla, la hepatitis logrando que a las dos horas Sergei tuviese unos respetables 42 grados de fiebre convulsiva por la mala calidad de las vacunas importadas por el gobierno..
 
   El Palillo entró y vio las deplorables condiciones de su jefe. En silencio le paso la factura. Vio como el otro casi delirando abrió los enrojecidos ojos con el asombro e indignación de ver el monto de lo cobrado.
 
   Mire mi patrón-- dijo el hombre frotándose las manos con mucha pena-- Yo le voy a decir algo. Para mí que el profesor lo cuida el diablo, que está encarnado en ese bojote de perros y gatos. Yo lo apoyo a usted en todo lo que diga. Pero; vaya adelante que yo lo sigo. Me voy ahora al hotel y después vengo a visitarlo.-- Finalizo el hombre tratando de poner un gesto compungido, dispuesto a desaparecer inmediatamente.
 
   Yo vengo en la mañana. No se preocupe-- dijo dando un pequeño paso hacia la puerta, al ver que el otro se limitaba a mirarlo sin contestarle.
 
    A ti y a la entupida esa los voy a descuartizar-- dijo casi delirando por la fiebre Sergei-- Incapaces, torpes.
 
   Y a mí- ¿por qué?.  ¡Que va hermano¡.  La que se fugo fue ella. Yo estoy aquí—dijo el otro dando otro paso hacia la puerta- Si haber vamos, usted es que ha hecho todo mal.
 
   El hombre salió sin despedirse con cara de disgusto y ofendido. No tenía ni un centavo ni documentos; pero eso le importó un bledo. Esta era su zona que había sido parte de sus correrías en su época del tráfico de la cocaína, que venía desde Colombia. Aquí tenía amigos de sobra: Sacerdote, policías, estudiantes prostitutas, mesoneras, campesinos, chavistas, militares,  jueces. Se sintió libre. El ruso ese que disfrutase a sus animales.  El hombre comenzó a caminar y bien pronto se internó en la oscuridad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                   VI
 
    
 
   El profesor estaba más allá del subsuelo. Silenciosamente contemplaba la carretera a las 3 de la mañana.  Nadie de allá para acá. Solo ellos en la inmensidad de la negra llanura.
 
   Lo que pasa es que no les enseñe a socializar con los humanos-- dijo verdaderamente compungido y apenado.
 
   Yo no sé papa. Pero sin ver a nadie me parece que nunca hemos estado solos en este viaje.—dijo repentinamente su hija
 
   Perdón señora Virginia. Mi madre ha llamado varias veces, nos pide precaución y viene para acá.—dijo delicadamente la amiga de su hija.
 
   En ese instante el profesor recibió una llamada por el teléfono satelital. Nunca había dejado de comunicarse con la agencia. Estaba más que pendiente de los resultados del experimento de los positrones llevado a cabo por los científicos españoles. Por eso escuchó atentamente un rato largo y en perfecto silencio.
 
   Los franceses están pidiendo que suspenda las vacaciones. No les cuadra nada de lo que nos ha sucedido…-- dijo a sus emocionados acompañantes. 
 
   Ahora las niñas si se estaban divirtiendo de verdad. Todo lo filmaban y lo etiquetaban.
 
   #Perseguidas por sádicos, asesinos y policías.
 
    Eso era casi tan emocionante como jugar Plants vs Zombies 9 y ser las Numero 1 en el curso de Mongol en Duolingo.
 
    
 
    
 
    
 
   Entre Milena Brown y Matthew solo quedaba Heather Filomena Machado Brown como única conexión. Cuando todos los participantes que han cometido todos los excesos, el amor pasa a ser intrascendente, el sexo un recuerdo feliz y lo único que se pide es tranquilidad. Ambos habían destruido su tiempo de permanencia y ahora tratando de imitar a los adultos tenían que resolver el futuro de Heather.
 
   La chica había hecho el bachillerato, fue a la milicia en el Batallón Blindado de la Costa, pero no hizo mayor cosa, pues los tanques T-72 estaban siempre accidentados por mal mantenimiento, falta de repuestos, porque ya eran piezas de museos en Israel y Canadá, sirviendo como blanco en las prácticas de tiro al blanco del ejercito de Usa, y en realidad la muchacha sabia de tanques de guerra, lo que Milena Brown sabia de historia arquitectónica asiría.
 
   La muchacha recibía un sueldo mínimo como operadora de una pasteurizadora socialista agraria; pero igualmente nunca había trabajado,  pues la fábrica tenía dos años parada por falta de electricidad y leche, pues  los administradores se habían comido las vacas productoras.
 
    Milena le había realizado a Heather una sencilla prueba de tono y oído. Si una chica es hija de dos buenos músicos y cantantes, pues era obvio que tenia oído y voz natural. Lo demás era práctica, una buena letra y un manager avispado. Milena Brown seria lo que seria. Pero todavía componía muy bien ,y tenía contactos de los buenos de verdad en el mundo del espectáculo
 
   Matthew estuvo muy claro que sus errores etílicos no podían seguir destruyendo a su hija, y ahora estuvo de acuerdo con ella, todo, menos en una cosa. Que en el fondo también ella estuvo de acuerdo.
 
    
 
                                                  I
 
    
 
    Loa niñas fueron aprendiendo los detalles:
 
   Uno.- Las vacaciones no eran tan graciosas y había peligro por el conocimiento que tenía guardado en la cabeza el profesor.
 
   Dos.- Que era básico, que el profesor no tenía ni la menor idea de lo que le estaba pasando y que por alguna razón las mascotas si sabían dónde estaban.
 
   Tres.- Qué no se debía jugar la lotería del gobierno. Pues en sus manos tenían un periódico de papel tradicional, donde en primera plana mostraba un tonto de capirote que aposto en el  Kino Lotto Oficial y acertó el primer premio de 50.000.000 de dólares, y el presidente de la lotería explico que no había dinero y que se conformara con 1200000 dólares falsos. Total debía agradecerlo, pues si le pagaban completo los secuestradores, ladrones, los chavistas y o terroristas se lo llevarían a lo profundo de la selva y lo dejarían más pobre que antes, no sin antes desmembrarlo en vida o dejarlo parapléjico de tantas torturas para que entregara la totalidad del dinero.
 
   Ustedes nos entienden-- dijo Dulce Maria parada junto a Diana Graciela, frente a todas las mascotas, que atentamente veían las niñas-- Sabemos que de alguna manera ustedes saben lo que está pasando y nos defienden. Están cuidando a nuestro abuelo y a nosotras.
 
   Tanto Dulce Maria como Diana Graciela recibieron las ondas de amor y comprensión de los animales. Se sintieron extraordinariamente seguras. Les parecía que eran cuidadas por la Guardia Real de Buckingham. 
 
   Mi madre va a venir para ayudarnos-- dijo Diana Graciela-- No debemos temer. Vamos a disfrutar nuestras vacaciones. Dice que si nos paran los milicianos, les demos cualquier moneda y Pepsi nos dejaran hacer lo que queramos. --Explicó para todos la niña.
 
   Las niñas acariciaron con afecto a sus mascotas; mucho habían vivido ya con ellos y algo especial sucedió. Una aureola diferente se sintió, las finísimas partículas que artificialmente recreaban el bing bang en el túnel allá en Europa, se intercambiaban naturalmente entre ellos haciendo una atmósfera especial. Era un amor fuerte e invencible
 
    
 
                            
 
                                     
 
    
 
    
 
                                                        II
 
    
 
   La Comisario Tavares se comunicó con el profesor. Hablaron un largo rato; mientras ya la Camioneta estaba en la recta de Biruaca a San Juan de Payara.
 
   El profesor Tuapire se sentía avergonzado. Su conocimiento le dio años de pobreza, burla e incomprensión. Ahora su conocimiento implicaba peligro y zozobra en unas simples vacaciones de carretera. Decidió guardar silencio por el momento; se lo debía a su hija. Se lo debía a sus nietas y ahijada; se lo debía a sus mascotas. Entendió que sus conocimientos eran un obstáculo para una vida normal, pues entonces al llegar a la ciudad renunciaría a todo. ¡En fin¡. Ya gracias a sus cálculos habían llegado a la temperatura ideal de menos de  278 grados centígrados. Ahora querían que se integrase al proyecto de fisión para producir mayor energía. No estaba muy enterado. Lo difícil sería crear campos gravitacionales pesados para general el máximo de temperatura. Todo lo contrario de sus ecuaciones clave.
 
   Se construiría una botella magnética. Había físicos con más de 200 años de investigaciones acumuladas. Pero solo seria invertir su ecuación, trabajar con el equipo multidisciplinario de Princeton, quienes llevaban mucho tiempo produciendo combustibles. Pero en fin. Hay sociedades y países donde no se podía ser inteligente y disfrutar ello. Su país estaba a la cabeza de ellos.
 
   Buscaría nuevamente volver a su rutina de estar en una sociedad que le gustaba vivir en la basura, la marginalidad, la ignorancia, el atraso tecnológico, donde era motivo de envidia y odio querer tener propiedades, progresar, y ser inteligente.
 
   Cuando llegaron al Parque Nacional Cunaviche, acamparon y durmieron, después de comer hasta reventar.
 
    Gritaron “Hoponoponoo” a la llanura y se rieron al poner las niñas a cabalgar; mientras hacían un safari fotográfico por la soleada llanura.
 
    
 
                                                 III
 
   Sergio salió adolorido, frustrado, vejado y humillado de la clínica.  Apoyándose dolorosamente en un bastón muleta.  Casi se murió cuando le pasaron la factura del hospital. Estaba medio sordo, pues la medico como parte de la terapia del perdón y también creyente del “Hoponoponoo”  y de la Iglesia de Jesús el Astronauta, le colocó música de Back Street Boys  y Rock Cristiano hasta casi hacerlo vomitar. Pero el mensaje del Ipane le hizo saltar. O llevaba al profesor  o los caimanes le comerían sin anestesia las piernas.
 
    
 
                                              
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                          IV
 
    
 
   La Comisario en Jefe Angélica Tavares adicionalmente se comunicó con la Gendarmería Francesa. Con horror descubrió que el profesor no tenía instalado un chip de localización y seguimiento. La  Ford Expedition 4x4 que compro no tenia GPS, ni Google Earth, por lo vieja que era. 
 
   El BlackBerry de su hija no daba buena señal y su GPS tampoco era bueno. Eso le pasaba por comprar copias chinas.
 
   Por eso, mientras se desplazaban en una destartalada Ford Eco sport 4x4 turbodiésel de la milicia, se comunicó con sus colegas del FBI oficina regional.
 
   Hola enemiga-- le saludo el agente especial Richard Gordon, desde el restaurante de comidas típicas de la Av. Soublette en Naiguatá-- Por fin te decidistes a pasar al otro nivel entre nosotros.
 
   Necesito un favor. Las vacaciones de mi hija se están tornando demasiado peligrosas... Necesito ubicar a alguien que tenga un microchip en las siguientes coordenadas.
 
   Te juro que yo tengo uno muy bonito y estoy dispuesto a que me lo quites a mordiscos-- dijo el hombre mientras anotaban los puntos en referencia.
 
   No estoy jugando.—explico la Inspectora.
 
    Pues yo tampoco. Ya puse tu nombre al lado izquierdo de mi cama para que sepas llegar-- dijo el hombre con una sonrisa nada más de imaginar Angélica Tavares ahí misma.
 
   Mi hija está en mucho peligro.—aclaro la otra, para que supiera y entendiera que no era otra de las falsas denuncias del presidente que lo querían matar.
 
   Oye bebe. No puedes llamarme y pedirme que viole 3893 leyes federales porque si, por puro capricho tuyo. Por qué crees algo.
 
   Ese algo es mi hija.—le explico suficientemente la mujer.
 
   ¿Te das cuenta?. La niña necesita un padre y una hermana. Yo siempre estoy parado de primero en la fila de tus voluntarios para asumir esa función.— aclaro el hombre, que tenia años tratando de poner a Angélica donde debía estar; desnuda con su precioso cuerpo en su cama.
 
   Angélica colgó furiosa el celular; ese payaso no tomaba nada en serio.
 
   Un minuto después su celular replicó en el manos libre de la camioneta. La mujer hablo sin dejar de ver la carretera llena de huecos y escombros.
 
   Te llamo en una hora--le dijo Richard apurando una cerveza bien fría-- pero te juro que me lo voy a cobrar en especies y varias veces con el catalogo de perversidades que tengo planificado para los dos.
 
    
 
                                ´
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                V
 
    
 
   En todo Casanare, Apure y Amazonas había una persona con microchip subcutáneo; esa era Milena Brown. Una cantante que se suponía debía estar en el Cesar Palace de las Vegas cantando y quien sabe por qué diablos estaba en San Juan de Payara. 
 
   Angélica recibió en el laptop la foto, celular, direcciones, bla, bla. No tenía idea de lo que hacía en un pueblo de 40 grados centígrados con única distracción era la feria de San Juan de Payara. Feria que por cierto comenzaría en dos días.
 
   Angélica recibió un mensaje de texto de Richard Gordon. :: Voy a hablarle a Milena Brown. Que conste. Abriste la caja de Pandora.
 
   ¿Por qué?-- le dijo al mensaje de voz.
 
   Porque para la agencia, la corporación, la CIA, NSA, y no sé que cuantas 90000 agencias de seguridad secretas, de repente Manuel Tuapire es más  importante que Barak Obama.
 
    
 
    
 
    
 
                                                           VI
 
    
 
   El sargento Cubano pegó del techo ante el sonido del ring del teléfono especial, vía directa. Escuchó atentamente. Mientras lo hacía abrió los ojos desmesuradamente. Era una llamada desde la Habana.
 
   ¡Oye idiota¡-- grito al Coronel al terminar de escuchar sus instrucciones-- Muévete y deja de cocinar. Tienes trabajo.
 
   El hombre fue al fax y a la pantalla de su computadora. Una foto de Sergei y sus variedades de disfraces se desplegaba ante el sargento
 
   Eliminar, desintegrar, destruir, detener, arrestar, desaparecer, eran las órdenes desde la Habana. Si lograba agarrarlo vivo entregárselo a los norteamericanos o franceses. Los locales estaban expresamente excluidos. No fuera a ser que Sergei los comprase por dos botellas de Whisky malo o 100 dólares falsos.
 
   Mi sargento-- le dijo el Coronel-- Usted sabe que estoy con usted. Ese tipo es un pobre diablo. Pero mis hemorroides me están matando. Estoy seguro que con una semana de descanso todo estará bien--explicó el hombre con el miedo dibujado en el rostro.
 
   El Sargento se incorporó en silencio de su silla, señaló con el dedo un imaginario en el horizonte y el coronel siguió con la mirada el dedo del sargento, para recibir dos fuertes patadas por el trasero de parte del mismo.
 
   Vamos a perseguir a un bicho y no quiero oír mas nada-- le grito estentóreamente el Sargento al aterrorizado Coronel.
 
    
 
    
 
    
 
                                                VII
 
    
 
   Milena Brown descubrió un hambre de cantar en su hija. Había pasado una semana,  cada vez aprendía más cosas en español y Heather aprendía aceleradamente Ingles. Cantaba increíble. Matthew se agrego con unas nuevas ansias de tocar y vivir, con una guitarra que apareció quien sabe por dónde.
 
   Milena simplemente se quedaba sin habla al oír a su hija mientras cantaba al lavar la ropa. Era espectacular. Era inmensa. Era fantástica. Una soprano cristalina. Se sentía igual como ella misma años atrás  cuando bajo de aquel autobús en ese decisivo viaje desde New York hasta Memphis, creyendo encontrar el fantasma de Elvis y de Ray Charles en cada puerta de todos los locales y casinos. Sentía algo maravilloso diferente a drogarse y sin duda construir un mejor camino hacia el corazón de su hija…
 
    
 
   El Sargento Cubano miraba silenciosamente el cadáver. Estaba tendido al lado de la carretera. Fue muerto por un efectivo golpe  en la cervical. Un profesional había efectuado el asesinato.  Caminó. Miró desde diferentes ángulos. Midió con la mano,  calculo la altura y peso del criminal. Dos capitanes y un Mayor de las milicias lo miraban con respeto, ante su profesionalismo y autoridad. Como estorbaban, el Sargento los empujo sin mucha consideración. Esos imbéciles le estaban descomponiendo la escena del crimen.
 
   Luego el hombre se devolvió al pueblo en una GMC Suburban Turbo Diesel de las Milicias Antiimperialistas. Llegó al pueblo. Vio al hombre en muletas y sotanas caminar dificultosamente, entrando por la sacristía.
 
   Te tengo… murmuró el Sargento.
 
    
 
                                                        VIII
 
    
 
    
 
    
 
   Mireya Rodríguez descendió del Kamog 30 en el lado opuesto del Autana. Aspiró hondo la humedad del rio. Aires de libertad. Vio el Hidrocaft de pasajeros que subiría todo el Casanare y la dejaría cerca de Villavicencio. Por esa carretera subiría a Bogotá y de ahí se iría directo a Manaus. Vio los retenes militares. Entendió que a diferencia de los otros. Estos si sabían lo que hacían y no jugaban con nadie.
 
   La mujer vio el operativo conjunto de la Policía Nacional de Colombia y un grupo de tareas especiales. El fornido hombre se le acerco y con su particular acento le dijo.
 
   Muy buenas tardes señorita Mireya Rodríguez. Tanto tiempo sin verla. Por aquí están unas personas que quieren hablar con usted. Siga por favor.—le indico el final del muelle.
 
   Mireya Guardó silencio. Dos hombres de civil estaban aparte del grupo de uniformados. El hombre le dijo
 
   El capitán Lothaire Gascon y el inspector del FBI que no quiere dar su nombre. Por favor, hable con ellos y todo irá bien.                                     
 
   Los Password..- murmuro la muchacha. Inspiro fuerte y se acercó.
 
    
 
                                                         IX
 
    
 
   Milena Brown recibió muchas llamadas. Recibió una muy larga e interesante de un hombre que quería desnudar como fuera a Angélica Tavares, quien a su vez tenía unas ganas incontratables que el Inspector Richard Gordon, quien no quiso darle su nombre a Mireya Rodríguez; la desnudara... Recibió también los mismos e-mail de siempre, preguntándole si ella no era la cantante de las Space Girls, pero también recibió uno de una niña; Diana Graciela Tavares (sin el apellido del padre), que por cierto era una joven que no tenía ganas que la desnudaran o desnudarse con ganas.
 
   También recibió una llamada, a pesar de la diferencia de horario de su juez de control desde el condado de Santa Bárbara, este le dio una orden federal que llevaría a un perdón presidencial. Por último se detuvo en el medio del patio, bajo pleno sol , miro al cielo, junto a su hija saludó al azul cielo, y desplegó una amplia sonrisa para la TLM-1.
 
   Yo misma soy-- dijo al  cielo azul, sin nubes del llano ,en pleno mediodía a 48 grados...
 
    
 
                                                   X
 
    
 
   Diana Graciela y Dulce Maria igualmente recibieron una gran cantidad de e-mails de varias personas. De verdad las muchachas ahora si estaban disfrutando sus vacaciones. Colocaban todo en Istagram, Line, Twitter, Facebook, Google +, VKontakta, Tango, Yahoo y en sus Blogs personales.
 
   Mientras se trasladaban vieron un convoy de camiones ZIL 6x6 llenos de milicianos. Las niñas entendieron emocionadas.
 
   Solo falta James Bond y el Súper Agente 86-- dijeron llenas de alegría abrazándose mientras saludaban a los milicianos.
 
   Aquí llevamos a Soldado Bonds-- dijo Graciela al ver pasar un MI-28N a baja altura.
 
   Ojala no se caiga encima de nosotras-- dijo con preocupación la otra niña, sacándole una foto al helicóptero -- Esos bichos se caen estacionados en la pista. Etiquetándolos en su Twitter y Line #imbéciles y ridículos  voladores
 
    
 
    
 
                                  
 
    
 
    
 
                                                      XII
 
    
 
    
 
   El A4000T se desplazaba a 45.000 pies de altura. Richard Gordon se sentía como cucaracha en baile de gallinas. Estaba en medio de un pelotón de la Gendarmería Francesa, del grupo de acciones especiales; quienes habían sido trasladados a toda prisa desde Saint Martín. El capitán comandante francés y el no se hicieron muchas ilusiones. Toda la milicia colaboraciones y policía antiimperialista eran aficionados parapléjicos ante un delincuente de calibre superior, y Sergei tenía varios post grados en esa área.  La joven que interrogaron en el muelle lo identifico en la primera página.
 
    El hombre suspiró; a la verdad Al Qaeda eran unos niños de pecho ante ese bárbaro. No cejaría en su intento. Era un traficante del conocimiento: vendía virus, tecnología atómica, armamento sofisticado y de seguro tenía algún comprador para los conocimientos del profesor.  Esto era algo muy peligroso para la OTAN.  Por eso olvidándose de la clásica adminaversacion entre franceses y norteamericanos, preferían buscar puntos de unión entre ambos: Los dos estaban enamorados de las piernas de July Delphy, también eran fanáticos de Marion Cotillard, tomaban champaña la Viuda y se morían por un Cadillac BOLS turbo diesel eléctrico. Con eso podían colaborar, tratar de soportarse y en definitiva resolver el caso ,y poder el norteamericano acercarse totalmente a Angélica Tavares y lograr tener la salvaje noche sexual que había visualizado insistentemente en sus meditaciones.
 
   El avión pasó un fuerte bache que lo hizo trastabillar y volver a la realidad. Lo que le molestaba de los franceses era el airecito de : Mira, somos mejores que ustedes que siempre ponían sea cual fuere la situación.
 
   Por eso con saña, fingiéndose inocente, no pudo evitarlo y dijo.
 
   Esta lata. ¿En donde la hacen?
 
   Entre varios-- contestó el otro, empezando a ponerse a la defensiva con un puchero francés.
 
   Pero. ¿No se caen como los 340?—pregunto ante el insistente trastabilló del avión y refiriéndose a los peligrosísimos Airbus 340
 
   Se caen a veces por culpa de las turbinas norteamericanas-- dijo el otro con su puchero.
 
   ¿Ah sí?. Pero tengo entendido que se desintegran en el aire. El fuselaje a lo mejor— dijo el americano fingiendo inocencia y revisando su paracaídas-- creo que no deben ser por nuestras turbinas.
 
   El otro no contestó para evitar camorra y por que el avión de verdad cabalgaba a topetazos limpios en el medio de la turbulencia.
 
    
 
    
 
                                                   XIV
 
    
 
   Dos días antes del hallazgo del cadáver del desconocido a orillas de la carretera. El monseñor Evaristo Gomes Romero manejaba su viejo e impecable Ford Sierra Turbo Diesel rumbo a San Juan de Payara. Venía desde Mérida y su sagrada furia era incontenible.  
 
   El obispo de Arauca se  negó rotundamente a dar misa en medio de semejante pecado. El párroco de San Juan de Payara fue destituido por embarazar a dos domesticas peruanas. El diacono huyó despavorido ante la furia del pueblo, pues también se descubrió que tenía dos muchachitos de su anterior pareja.
 
   Se detuvo en la estación de servicio de Texaco en la salida de Biruaca. Vio el hombre con la muleta y férula en medio del sol. Miraba atentamente los camiones Isuzu FVR 6x6 de la milicia colaboracionista que llenos de tropas se desplazaban velozmente.
 
   ¡Qué crueldad¡-- dijo el sacerdote viendo a los camiones que insensiblemente pasaban junto a la víctima, en pleno sol no tenia transporte. El sacerdote terminó de llenar de biodiesel. Se acerco y estacionó junto al desvalido.
 
   Buen hombre. ¿Para dónde vas?
 
   ¿Hacia dónde va usted?-- repreguntó el hombre con rostro atormentado por el dolor.
 
   A San Juan de Payara.
 
   Precisamente allá voy-- dijo el hombre teniendo un gesto de alivio, mientras trabajosamente se incorporaba al vehículo.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                 ÚLTIMO CAPITULO
 
    
 
    
 
                                                     I
 
    
 
   El profesor recibió un video llamada en su Lenovo. La cara de amargo y silencioso reproche del General Lafontaine por la compra de la Ford, se había transformada en una genuina y preocupada cara francesa.
 
   Profesor Manuel. ¿Quisiera compartir con usted una invitación que le hace la Sra. Milena Brown y su hija Heather para un almuerzo típico venezolano?. Suplicamos la acepte. La Sra. Brown espera ansiosa su respuesta.—propuso Lafontaine , tratando inútilmente que su rostro nos transluciera su preocupacion
 
   ¿ Y quién es la Sra. Brown?.
 
   Es una famosa cantante norteamericana-- dijo el General, pensando ¿porque los norteamericanos tienen que estar atravesados en todo?-- Ella es algo excéntrica y quiere conocer y compartir con un científico. Espero que usted no le diga nada importante.
 
   ¿Y por qué esta tan interesada en mí trabajo?
 
   ¡OH no¡. Descuide. Ella no sabe nada de su trabajo. Pero quisiéramos que impartiera con ella. Mientras llega la inspectora Tavares.
 
   O sea que la Sra. Brown es de la Inteligencia Americana.
 
   Para nada.—aclaro el otro.
 
   Bueno. Entiendo que no quiere ilustrarme sobre ese tema. Sin embargo me contenta compartir con Angélica. Es más que una amiga.
 
   Excelente idea.—se tranquilizo el francés.
 
   ¿Por qué tanto alboroto?.
 
   OH. Por nada. Digamos para finalizar y en aras de evitarle cualquier preocupación que queremos asegurarnos la pase la mar de bien.  Sugerimos que el próximo viaje lo haga en Somalia, Yemen, Siria o en las selvas de Birmania, es por el bien de todos.
 
    
 
                         
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                        II
 
    
 
    
 
   Acompañé a Milena y Matthew al pueblo. Un tercero enviaría demasiado acercamiento entre estos dos que todavía era más que evidente se gustaban. La feria en honor a San Juan de Payara y sus festividades en pleno verano de Junio.  Pero esta feria estaba algo atrasada. Era en agradecimientos la cosecha de maíz de invierno que se avizoraba pronto comenzaría también.  Lo que quedaba en realidad era la costumbre. En toda la zona no se sembró ni se recogió un kilo. Todo se importaba desde de Canadá y USA.
 
   Los tres vimos en silencio pasar los gigantescos MAN 6430 6x4 arrastrando los tráileres amarillos y blancos. Las bocas de todos los que los veían pasar, se hacían agua. Llevaban cajas llenas de cerveza Cristal Light.
 
   También vimos las Caterpillar trabajando con un extraordinario afán para limpiar el terreno donde se colocarían los kioscos de cerveza. Si así fueran para construir casas, no existirían viviendas marginales de cartón, para los imbéciles que todavía creían en el gobierno.
 
   Llegamos al galpón y entramos. Vimos a varios hombres y mujeres con instrumentos, y dos sillas en medio del galpón estaban colocadas frente al silencioso grupo.
 
   Bueno. Muéstrame-- dijo Milena.
 
   Un grupo de música folclórica llanera soltó su poder musical. Después otro de cumbia vallenato alegró el ambiente. Era una música fuerte, masculina.
 
   En ese instante arribó un  carguero DC-10 al sencillo aeropuerto del pueblo. De él descendieron unos doce hombres de color, de más o menos unos140 kilos cada uno, e inmensas cadenas de oro y brazaletes. Los hombres recibieron el fuerte calor del llano.
 
   Espero que sepas lo que estás haciendo-- dijo uno de los hombres con disgusto ante el calor y montándose trabajosamente en un autobús Yutong que se había detenido en plena pista al lado del avión, y todos entraron en el gran vehículo que partió velozmente.
 
    Después un Iveco Stralis 6x4 con un inmenso tráiler comenzó a cargar equipos de todos tamaños y colores. Nadie les hizo mucho caso. Se suponía que debería ser algunas de las bandas de narcotraficantes de Harlem,  con ayuda de la milicia colaboracionista venían a cargar droga, para alguna de las cooperativas de jueces y narcotraficantes del Imperio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                               EPILOGO
 
    
 
    
 
   Atacaran de noche. Es preferible que todos estén en la bailanta.—Afirmó la Comisario Angélica
 
   Es que tienen que estar en la bailanta--dijo Virginia sin entender como siempre a que se refería la otra mujer, conversaban viendo el evolucionar de la negra noche cuajada de estrellas -- será muy especial.
 
   Si. Es especial-- dijo Angélica Tavares a Virginia-- tenemos que hablar en privado.
 
    
 
    
 
    
 
                                                            I
 
    
 
   Cuando uno es irresponsable siempre quiere huir. Ahora quiero huir y morir. Ellas dos están juntas en la orilla de la carretera, viendo los dorados camiones decorados llenos de gente y ganado. Están absortas viendo los fuegos artificiales… Se perfectamente que las dos mujeres están hablando de mi. Ya lo saben. Tal como yo lo supe nada más al verlas. La Comisario me reconoció al instante.
 
   No quiero que lo sepan. Hagan lo que quieran. Pero no les digan que soy yo. Dígale que su padre fue un astronauta que se montó en una capsula PDVSA espacial 44 y las cosas salieron como se esperaba, o sea desintegrándose al despegar.  O que fui un astronauta y en el vuelo inaugural del la cachicamo espacial, la perola siguió directo como una piedra hacia las estrellas, pues los científicos chavistas en vez de sumar y multiplicar se fueron a beber aguardiente. Díganles eso. Lo creerán tranquilamente.
 
   No queremos que las críes. Solo háblales.—les dijeron cada una de las mujeres en su oportunidad, al explicarme que las niñas eran mis hijas.
 
   No Profesor. No vale la pena. Ellas se ven felices. No las avergüencen por cada segundo de su vida.—le dije al profesor cuando también me tocó el tema
 
   ¡Por favor¡. No eres un ladrón ni asesino-- me dijo Virginia Acompañada de Matthew quien también intervino para convencerme.
 
   Por lo menos ellos hacen algo, así sea malo... Pero yo soy un vago chavista e inútil. Te ruego de rodillas que no se lo digas. No quiero destruirles la vida. Es mejor que tengan la ilusión que su padre trabajaba como el resto de las personas.
 
   Pero. ¿No vas a hablarles?-- me dijo sacudiéndome   Angélica cuando me acorraló para hablarme, después de darme unas 20 cachetadas, por el despecho. Increíblemente siempre estuvo enamorada de mi..
 
   No. Díganle que me fui por 987 meses a Afganistán. Pero díganselo ustedes. Que probando el nuevo fusil PDVSA Llanero, cuando disparé el primer tiro el perol me desintegro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                       II
 
    
 
    Minutos después vi  las niñas cada una abrazando a su madre. Una terrible angustia oprimió mi pecho, escape en silencio. Me siento avergonzado. ¿Cómo era posible que yo estuviese tan destruido que no puedo aportar nada?. ¿Cómo es posible que yo no pueda aportar ni un consejo para aproximar a mis hijas a un futuro diferente al mío?, las quiero  fuera de esta sociedad y generación que no es impactada por la tecnología, desconociendo los aportes positivos de la verdadera globalización, de la bioagricultura tecnológica.  ¿Cómo es posible que yo con mi forma de vida no pueda ayudar?.
 
   Soy un casi, cuasi imperfecto producto a medio camino, sin fe y con mi complejo de inferioridad terrible, que me hace odiar todo lo que por flojera y conformismo no puedo entender ni alcanzar. ¡Dios¡. Tengo Dos hijas. No quiero que sus vidas sean aquí.
 
   Ahora sí que tengo miedo; pues se, que generalmente muchos padres descartan a sus hijos al ver y comprobar que no sirve para nada, usualmente por culpa de la crianza que los mismos padres dan. En mi caso estoy perfectamente consciente que si me llegan a conocer, en menos de medio minuto me descartan a mí.
 
   Cuando era un flojo y vago redomado, o sea durante toda mi vida. Conocí a Virginia. Era una joven desesperada por no tener novio. Igualmente conocí a la única mujer bella en mi vida. Angélica Tavares, quien estaba recién graduada de la Academia de la Policía Colaboracionista.
 
   A ambas les repetí el mismo discurso. Mi padre era multimillonario. Tenía un gran Grupo de Ferreterías a nivel nacional. Yo estaba próximo a graduarme de Economista Suma cum Laude. Quite ropa y autos prestados. También pedí dinero prestado. Les mentí, engañe, las estafé... Hasta que lo logre. Un día Virginia emocionada me dijo que seriamos tres. Esa misma tarde, cuando me disponía a montarme en un Autobús para la Cochinchina, se detuvo a mi lado un Daewoo Leganza Turbo Diesel de la Policía Colaboracionista, y desde la ventanilla una Angélica Tavares en el colmo de la felicidad, me informó que con mi sueldo y el de allá mantendríamos con dignidad nuestro futuro retoño. ¿Sueldo?¿Cual?
 
   Hice lo único que podía hacer. Mostré mi gran alegría. A cada una le dije que en la próxima mañana nos casaríamos, que ese mismo fin de semana compraría el Pent House Loft de 2500 metros dúplex, e inmediatamente vine a sepultar mi existencia aquí.
 
    Vi mi nueva botella de ron. Me lance un fuerte trago. Soy cobarde. Tal como días atrás, cuando primero vi llegar a Virginia con dos niñas. De principio no me reconoció. Era imposible. Años atrás, era algo parecido a un hombre. Ahora soy una sombra que pareció en algún momento un hombre; envejecido, arruinado, destruido por el licor. Luego una tarde me miro de repente y tapándose la boca exclamó
 
   . Rafael Rodríguez. ¡NO PUEDE SER¡
 
    Y es que yo tal vez hubiera colaborado, si me sobrase dinero de mi aguardiente. Pero es que hijos  significa poner dinero para comida, para vacunas, para remedios, para educación y yo nunca he estado dispuesto a poner dinero para cualquier cosa que no sea aguardiente. 
 
   Como hice cuando trate de ser hombre por un día, y después de ser rechazado en todas mis solicitudes de trabajo, encontré uno como mensajero, en la Empresa Socialista Tecnológica, del Progreso Eléctrico Ilimitado de los Pueblos Revolucionarios, Trabajadores Bla y Bla. SA.
 
   Era la época en que el racionamiento de la luz era apenas una hora y media por día. Fui a ver junto con mis jefes. Ingenieros graduados en Rusia e Irán, por lo que yo los respetaba mucho, pues si sabían lo que hacían. Todos quedaron horrorizados al ver el estado en que estaban los equipos, turbinas generadoras, todo destruido. Se planificó inmediatamente una versión para los bobos, entupidos y pendejos que todavía veían la televisora oficial. Se inventó que el nivel del río descendió mucho, pues el rio era agente encubierto de la CIA y por eso no habría electricidad. Después cuando la represa colapsó, se dijo que iguanas, lagartos, monos, guacamayas habían derribado los cables transportadores de energía. El pueblo creyó absolutamente todo y vivimos felices sin nada de luz por un tiempo.
 
   Yo escuchaba más o menos la jerigonza de los ingenieros. Mi trabajo había sido manejar y llevar los maletines. Me dejaron entrar con los maletines, pues total todo se hablaba en el club campestre, con unas muy buenas botellas de Whisky importado. La verdad es que logré entender, que a las 14 turbinas que generaban electricidad en la represa Libertad, Progreso, para Los Pueblos Pacíficos Adoctrinados en Corea del Norte; solo quedaban 4 funcionando, pues el resto de las turbinas estaban destruidas por falta de mantenimiento. La solución rápida; alquilar barcos plantas eléctricas para paliar el déficit. Pero eso no solucionaría nada: Era más bien para cobrar las comisiones. Simplemente no había enchufes para la conexión. Se pagaría por nada.
 
    Un ingeniero formado en China Popular se indignó. Dijo que denunciaría todo en la televisora ilegal. Me ordenó que lo acompañara y llevara el maletín. Llegamos al sindicato chavista a realizar la denuncia. Los sindicalistas escucharon al ingeniero atentamente. Dijeron que lo apoyarían en todo. Llegaron los policías y ametrallaron al ingeniero. Asunto resuelto.
 
   Yo huí con el maletín, hui de  mis mujeres abandonándolas, sin importar que ambas estuvieran criando unas niñas, sin ningún tipo de apoyo.. Huí de mi mismo. Preferí ese mismo día .mi nueva botella de licor,  otra, y otra, y otra y sin embargo tercamente el destino me había alcanzado. Ahora no podía huir más. Lo entendí en el momento que vi descender de una camioneta a Angélica Tavares.
 
    
 
    
 
    
 
   El espectáculo comenzó a las once de la noche... Las luces láser hicieron una violenta entrada en verde y anaranjado, un negro inmenso hizo su entrada bailando un fuerte y grosero hip hop. Inmediatamente un conjunto de música llanera recién hizo la entrada ,junto a un conjunto de cumbia Tecno. Fue una entrada impactante, espectacular con un sonido dolby digital sensoround 10.5 de los equipos de Milena Brown. Y en medio de la tarima apareció Heather Brown.  Vestida de un sexy liqui liqui .quien hizo su entrada cantando una versión espectacular de " Lo mejor que me ha pasado " de Gladys Night. Hicieron la canción en una fusión de cumbia Tecno. y joropo con fuertes entrada de rock negro. Milena Brown tenía unos 25 años que no le hacia el coro a nadie. Pero mientras hacia el solo en notas agudas, entendió que un lo último de CNN aparecía en la pantalla digital detrás de los anunciando al mundo esta espectacular aparición.
 
    Por eso aceptó la misión. Sería una rebaja muy importante en su historial. Podía tener acceso otra vez a sus cuentas bancarias. Podía recuperar a su hija. Lo verdaderamente importante en todo esto Aceptó condicionando que un Súper Hércules C-130 de la USAF le trajera lo que el DC-10 no pudo traer... Ja ja. VH1 y MTV tendrían que tragarse sus palabras con respecto a ella. El público deliró. 
 
   Los malditos norteamericanos hacían las cosas siempre bien. Por eso ella era una de ellos. Volvía a ser parte de los ganadores, de alguna u otra forma.
 
   Solo a uno no le interesaba aquel espectacular concierto. Sergei identificando a los militares. Veía a la mujer. Vio a las niñas bailando desarmándose en medio de la multitud. Vio a su objetivo: el profesor. Todos al alcance  de la mano.. 
 
   Atacó lo más débil.  Dijo una tremenda mentira.
 
   Tengo  su nieta Dulce Maria—musitó  en una llamada al teléfono del profesor.-- Vaya saliendo de la multitud. Diga que va al baño, para no levantar sospechas. Si no lo hace, le disparare a la niña. Estoy a diez pasos de usted y no fallare-- dijo con su tranquila voz al teléfono, viendo que el profesor escuchaba atentamente su Iphone.
 
   El profesor comenzó a salir del grupo y camino con tranquilidad saliendo de la marea de borrachos.
 
   Profesor. Yo quiero hablar con usted-- le dijo el tío Rafael. Quería explicar nuevamente y reiteradamente desde su punto de vista su negativa a hablar con su nieta y la otra niña.
 
   Claro hijo-- dijo el profesor, mientras Heather comenzaba a versionar You Never Fine junto a Mickel Bublee vía Video Chat en Pantalla Hiper gigante de 95000 pixel de resolución. --¿Tu eres el que me acaba de llamar?
 
   No profesor. Yo lo que quiero es explicarme con usted. No tengo teléfono.
 
   ¡Mosca¡. ¡Mosca¡-- Masculló Richard al capitán francés.
 
   Tranquilos-- le dijo el profesor cuando el capitán francés se le acerco a indagar-- él es una especie de yerno que me va a acompañar a orinar. Usted sabe. A mi edad la próstata no perdona. Si quiere nos acompaña.
 
   Claro que iré-- dijo el francés intuyendo algo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
            
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                            EL TIO RAFAEL SI FUE UTIL
 
    
 
    
 
   El Coronel cocinaba, pero una inquietud lo corroía. El Sargento cubano fue a la iglesia católica y no apareció más.  Un escalofrió le recorrió la espalda. Quitándose rápidamente el delantal fue a su oficina. Recordó sus primeros años de trabajo, allá cuando era Sub- teniente,  él y toda la tropa corrían despavoridos, dando histéricos gritos cada vez que la guerrilla cruzaba el Orinoco y les ordenaban enfrentarlos.
 
   Mayor-- ordenó, tratando de poner voz de hombre, pero sin lograrlo,  por eso normalmente y como siempre habló.
 
    Cuando finalmente y cuando le dio la gana, el Mayor vino.  En automático puso cara de fastidio ante el Coronel quien le dijo.
 
   Vaya a la iglesia y vea que fue lo que paso con el consejero cubano.
 
   ¿Por qué no vas tu?-- contestó el Mayor dando media vuelta para irse-- Yo bebí demasiado anoche y tengo un dolor de cabeza del otro mundo.
 
   ¿Qué vaina es esta?. ¿Una insubordinación?.-- Rugió el coronel.
 
   No mi Coronel. Es simplemente sentido común. Si a mí me matan, mis cuatro muchachos se quedan en la calle. Que vaya el Teniente Pinto, que ese marico es de la oposición ilegal, si lo matan no se pierde nada.
 
   Ordénele-- dijo entusiasmado el coronel.
 
   Pero Pinto estaba bebiendo aguardiente con unas menores de edad, se hizo el desentendido ante al mayor; de esa manera fue bajando el escalafón hasta que nadie fue a averiguar.
 
    
 
    
 
                                                          I
 
    
 
    
 
   El golpe fue contundente y mortal. El Capitán Francés Lothar quedo tendido a un lado de los orinales portátiles. Inmediatamente una turba de borrachos le quitó las pistolas, botas, el chaleco antibalas, la cartera con el dinero y dejó el cadáver en interiores y lleno de barro con orine sucio. El profesor fue introducido a empujones en el sierra.
 
   ¡Por fin Profesor¡. Mire que si he tenido molestias para hablar con usted-- le dijo Sergei con una amable sonrisa ante el aterrorizado profesor que vio con la saña que el hombre cometió el asesinato
 
   ¿Y usted quién es?-- se atrevió a preguntar el profesor sin querer verlo, pero entendiendo que este tipo no era un vulgar delincuente chavista. Luego recordó. El señor de días atrás. Al que Mancha le incendió la camioneta. Ya estaba comprendiendo muchas cosas.
 
   Digamos que soy un alumno que desea aprender mucho de usted. Vamos a viajar a mi salón de clases particular. En cuanto a ti-- dijo apuntando al tío Rafael, que fue traído por la fuerza con la mano izquierda y quien estaba en el paroxismo del terror-- Maneja que yo te indico el rumbo. Por lo pronto dirígete a Puerto Páez.
 
   El tío Rafael comenzó a manejar en silencio, miraba a todos lados a ver si por casualidad veía a un miliciano colaboracionista; pero de seguro el delincuente ya debió haber pagado, pues no se veía ni a uno por error. 
 
   El profesor más que miedo tuvo la misma decepción, cuando años atrás trató de entrar al Instituto de Física Aplicada, en medio de una partida de dominó y bolas criollas, el director del departamento inmerso en de una descomunal borrachera le dijo: 
 
   “Mira Manuel; ese trabajo que desarrollaste no me sirve para nada. No me especifica cuál será el uso revolucionario de nuestra teoría para hacer arepas con chicharrón; ¿Que uso se le puede dar a tus ideas en una fábrica de queso amarillo?. Ese trabajo tuyo es una desviación burguesa. ¿ A quién coño de la madre le interesa el Bing Bang?. A los gringos, para joder a los pueblos del tercer mundo. Además. Ni ellos tampoco. Pusiste esas idioteces en la revista esa, haciendo tremendo ridículo.  Así que estas botado”
 
    Comenzaron los terribles años de burla e indiferencia, en medio de años de reproches familiares, por el mal sueldo por dar clases de física en un liceo de tercera.
 
   Ya más o menos entendía las razones del otro. Este hombre Pertenecía a un país que si vivía en el siglo XXI.
 
   Pero si quieres lecciones del profesor con pagarle tenia-- dijo el tío Rafael para recibir un brutal cachazo como respuesta.
 
   Detente ahí-- Dijo Sergei viendo el fuselaje del avión estacionado en el lado de la carretera en plena oscuridad.
 
    
 
                              
 
    
 
    
 
    
 
                                                     II
 
    
 
   Todos ya sabían lo que pasaba. La alegría del triunfo musical de Heather  no compensaba para nada la desaparición del profesor.
 
   So inepto, incapaz, idiota-- fue el etiquetamiento del Coronel por parte de la Comisario hecha una total furia, quien mientras le decía eso  lo halaba por el cuello del uniforme; mientras veía igualmente a los soldados corriendo para todos lados dando alaridos histéricos, chocando entre ellos y finalmente montándose desordenadamente en los camiones Tatra 8x8 TDI. La Comisario entendió  que el único capacitado para encontrar al profesor era el mastín Soldado. Por algo ella mismo lo entrenó cuando era un cachorro juguetón… Como necesitaba un vehículo vio la Pick-up ZX Grand Tiger 4x4 TDI que estaba repleta de milicianos.
 
    
 
   ¿Saben una cosa?--  dijo la mujer al grupo-- El hombre que están buscando es Karateca 15vo DAN, con sus manos ha matado a más de 200 personas; todas ellas tropas especiales de países que si tienen militares de verdad. Ahora para adicionar anda armado. Ustedes me dirán.
 
   A medida que la mujer hablaba, los milicianos cambiaban de color que variaba entre un cenizo y un blanco cadáver, visibles a pesar de la pobre luz de la noche... Repentinamente el grupo más todos los que estaban en los 10 camiones FORD 6x6 salieron corriendo rumbo al pueblo.
 
   Vamos soldado-- dijo la mujer--- Es hora de trabajar. Ya los inútiles e incapaces nos dejaron el campo libre.
 
    
 
                                                            III
 
    
 
   El tío Rafael entendió que el profesor sería llevado a otro país. El comprendía que ser una persona inteligente y preparada era peligrosísimo en un pueblo de chabestias. Uno de los pocos hombres verdaderamente útil estaba siendo víctima de un delincuente. Recordó una película donde los hombres del servicio secreto estaban dispuestos a recibir una bala por el presidente de los Estados Unidos.
 
   El mismo era un flojo. Inútil, vago y borracho; mal amigo, mal ciudadano, mal padre; nada diferente al 99 % de los hombres del país. Pero sin pensarlo y sin que Sergei estuviese preparado; repentinamente atestó un derechazo monumental sobre la sien de Sergei, lanzándolo momentáneamente al piso del viejo auto.
 
   Sin frenar abrió las puertas del auto y lanzó al profesor, tirándose el más atrás. Agarró al profesor por la camisa y corrió casi arrastrando al anciano, pasando por un lado del avión.
 
   ¡Corra profesor hacia los esteros del pantano¡--- gritó corriendo por la tierra introduciéndose en la cenagosa tierra-- Con cuidado con las anacondas y los caimanes. Tenga precaución y no haga movimientos bruscos para atraerlas.
 
    
 
                                                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                        IV
 
    
 
   Sergei también se introdujo en la Ciénaga, a pesar de su dolor no cejaría ni por un instante.
 
   ¿Creen que están a salvo?. Los encontrare y tu entupido pagaras con tu vida el golpe que me distes.—gritó a la oscuridad.
 
   Ese golpe fue porque tu madre fue muy mala conmigo en la cama. – dijo desde la oscuridad el Tío Rafael burlándose del delincuente
 
   Sergei disparó tres veces hacia la voz.
 
   No me distes idiota-- le grito el tío Rafael, en el mismo tono de burla.
 
   Sigue hablando idiota; sigue hablando-- susurro Sergei avanzando en medio de la oscura Ciénaga. No fallaría la próxima vez…
 
    
 
    
 
   Angélica rodaba a toda velocidad en la oscuridad. Soldado a pesar de la rapidez con que se desplazaba olía afanosamente la solitaria noche.
 
   Angélica se preocupó. Era obvio que Sergei huiría por el rió o por el aire. Si lo lograba sí que sería difícil ubicar al profesor.
 
   Soldado repentinamente ladró. Un lejano aroma a licor le hizo identificar el sudor aguardentoso del tío Rafael. Angélica freno violentamente la Pick-up. La mujer como una verdadera policía experta, manejó con las luces apagadas y de una vez descendió con la pistola preparada. Vio el fogonazo de dos disparos.
 
   Es una AK-47-- dijo la mujer a Soldado. Vio como el inmenso perro sin dudar se introdujo en la Ciénaga. Vio el fogonazo de dos disparos más. Escuchó los gritos de burla del tío Rafael. Eso era un terrible error. Posicionaba a la puntería de Sergei. Aguzo su vista. Era inútil. Oscuridad total. Escucho el lejano sonido del rotor de un helicóptero.. Vio a su alrededor y vio el avión.. ¡Un avión¡.
 
    
 
    
 
    
 
                                                          V
 
    
 
   Profesor. Si tropieza con algo blando y áspero. Retírese inmediatamente pues es una anaconda.
 
   Sé que son peligrosas. Ya también nací aquí en el llano.— explicó el científico al otro, moviéndose cautelosamente en la ciénaga.
 
   Lo peligroso es el mordisco. No son venenosas, pero el mordisco es muy doloroso e infeccioso.—susurro el tío
 
   Es verdad-- musito el profesor, más preocupado por la fiera que los perseguía.
 
    Un nuevo disparo pasó entre las caras de los hombres, lo que les indico que Sergei mejoraba. El profesor escuchó el lejano ladrido.
 
   Ese es mi perro-- dijo sin importarle mucho la creciente puntería de Sergei.
 
   Varios disparos diferentes se escucharon. Y nuevamente el pesado sonido del AK se escucho y se vio el fogonazo en otra dirección. Repentinamente dos faros iluminaron la escena. Sergei disparo por instinto una ráfaga; pero inmediatamente se hundió en el agua al darse cuenta de su error. Había ametrallado al avión donde huiría. Lanzo una maldición. Sintió un inmenso deslizar a su lado.
 
   Sintió un fuerte mordisco en su abdomen.
 
   El maldito perro-- gritó de dolor sintiendo salir la sangre de su cuerpo. Disparó, pero Soldado se escabulló en la oscuridad-- Estoy sangrando.
 
    Escuchó los ladridos a su espalda. Vio nuevamente los reflectores que erráticamente iluminaban a todos lados. ¡Helicóptero¡. Ahora era un blanco fácil. Disparó alrededor y hacia el helicóptero, que elevó su altura alejándose inmediatamente. La nave Hizo un giro más amplio y comenzaron a disparar a todos lados.  Un grito de mujer se oía entre el infernal ruido de las ametralladoras.
 
   ¡Animales¡. Pueden matar al profesor—gritaba la mujer, mientras la nave disparaba a la ciénaga, al aire, a la carretera.
 
   Sergei se vio obligado a ocultarse, pues una imponente ráfaga levanto una columna de agua a su alrededor. Algo se movió hacia los pajonales. El perro lo hizo sangrar. Dos balazos le pasaron rozando. No provenía del Helicóptero. Había un profesional enfrente a él.
 
   Ahora profesor vamos hacia la orilla. Tenemos ayuda. Hay que moverse rápido---dijo el tío Rafael, poniéndose por delante del profesor y caminado en medio de la Ciénaga hacia la carretera..
 
   Profesor. Si me escucha. Salga a la carretera. Soy Angélica.. --Gritó la bella mujer. Varios disparos tronaron la oscuridad.
 
   Sergei Vio nuevamente la cabeza del perro y con rapidez trato de apuntarle.
 
   Eres mío-- dijo con satisfacción y disparó tres veces tratando de acertarle.  Pero el brutal coletazo del caimán que atraído por el chapotear de Soldado y por la sangre que Sergei emanaba de las mordidas del mastín; lograron pulverizarle las 4 costillas en menos de un segundo.  El hombre buscó desesperadamente dispararle, pero el mordisco le partió el AK-47 y también le desprendió un brazo. Un segundo después las fauces del caimán de 11 metros y unos 500 kilos de peso, demostró que era un caimán negro del Orinoco, Atrapó a los restos del hombre, dio vueltas sobre sí mismo, logrando hacer en tres segundos lo que más de 65 cuerpos de inteligencia no pudieron hacer en más de 15 años.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                     EL DESEO CUMPLIDO DEL TIO RAFAEL
 
    
 
   Angélica vio el desastre de Sergei comido en instantes por el caimán.
 
    Soldado salió del agua dando aullidos de terror, y vio al profesor correr junto con el hombre hacia la carretera. El Helicóptero se les abalanzó. 
 
   El Tío Rafael pidió ayuda extendiendo sus brazos, colocándose delante del profesor y fue acribillado desde el aire.
 
   ¡Noooooo¡—gritó Angélica viendo al tío Rafael recibir la ráfaga. 
 
   Ella llegó corriendo a ayudar al hombre que tendido estaba en la orilla, mientras el Helicóptero destruía la Pick-up al aterrizar torpemente. 
 
   La mujer llegó casi sin aliento y se arrodilló junto al tío Rafael sangraba profusamente en el pecho.
 
   No te duermas. Quédate conmigo. Yo te voy a salvar—le dijo la mujer comprimiendo las heridas, ayudada por el Profesor.
 
   Rafael Trató de hablar pero no pudo. Convulsiono y murió botando un chorro de sangre por la boca. La mujer quedó muda de estupefacción. Ni en sus peores pensamientos pudo imaginar que vería morir al hombre que la enamoró, embarazó, la engaño y después huyo dejándola sola con su hija. No lo amaba, pero no quería que terminara así. 
 
   Rafael. Eres un héroe-- dijo la mujer llorando de rodillas al lado de los dos hombres. La mujer y el profesor se abrazaron. 
 
   Esa no eran las vacaciones que se habían planeado. El silencio le cerraron los ojos.
 
   Otro helicóptero pasó volando rasante sobre ellos, alumbrando todo con los reflectores. Era otro Súper Lynxs lleno de milicianos.
 
   Se escuchó la marcial voz del Coronel dando órdenes a diestras y siniestras a los que descendían corriendo a todos lados sin saber lo que estaban haciendo.
 
   ¡Idiotas¡-- gritó la comisaría-- la escena del crimen es aquí, no allá en la carretera. 
 
   El Coronel se acercó y dijo con satisfacción.
 
   Lo salvamos profesor doctor-- dijo ampulosamente, viendo el cadáver. Desde el aire reconocimos al delincuente y le dimos de baja...
 
   ¿Quién lo salvó?-- dijo la mujer indignada--- Lo salvó este perro quien atrajo el caimán sobre si y lo dirigió hacia el delincuente, que esta en el estomago del caimán..
 
   ¿Qué? ¿El perro? Hija. Estas delirando-- dijo el Coronel con histérica risa -- lo salvamos nosotros. ¿Verdad profesor doctor?.
 
   El hombre cortó su reír al ver la seriedad y tristeza de Tuapire.
 
   Entonces ¿éste no es el delincuente terrorista?.
 
   No—dijeron al mismo tiempo el profesor y la Comisario.
 
   ¡Ah caramba¡.--Dicho esto el Coronel extendió su mano para saludar al profesor, para enmendar las cosas. Un pequeño error .Nada importante.
 
   No-- gritó indignada Angélica-- Profesor. No le de la mano. Usted es un hombre decente. Y no lo toquen--prohibió a los soldados que se disponían a levantar el cadáver del tío Rafael.
 
    El Coronel retiró su mano, al ver que el profesor ni movió la suya. En silencio la mujer y el profesor como pudieron llevaron el cadáver a la pick-up.
 
   Otro Helicóptero descendió. Un Mi-17 SV. El Agente Especial Gordon llegaba.
 
   Angélica lo miro.
 
   Llévalo. El es el padre de mi hija—fue todo lo que pudo decir, presa de un sinfín de recuerdos.
 
    De alguna manera Rafael se reivindicó y escapo para siempre de su peor enemigo; el mismo. 
 
    
 
    
 
   30 días después Heather caminaba en el amanecer por la playa de Malibu. Cada día que pasaba era motivo de un nuevo asombro. Estaba en un país que había de todo en los supermercados, se podía comprar lo que uno quería, cargar combustible cuantas veces uno deseara. Ir a la hora que quería adonde quiera, estudiar, decir, opinar, llorar, reír. Mentir, ser bueno o malo. Lo único malo era que había que estudiar y trabajar duro. Si existían Todas las cosas que el tío Rafael a quien quiso tanto decía, y todos creían que era mentira.
 
   Miro el frío amanecer de la solitaria playa. Su show fue visto por millones de personas y su madre Milena Brown se estrenaba como su manager, le firmó un contrato con Sony Music. Matthew era su guitarrista; y aunque ambos lo negaran, ella sabía que tenían un sexo de viejos cansados y derrotados, pero bueno y sustancioso. 
 
   Tenía la magnífica voz de su madre y el carisma de su padre. Sería una artista triunfadora 100% pura. La muchacha aspiro el frío aire. En esta nueva tierra de la que tenia raíces tan fuertes ,conocería al hombre o mujer que la haría feliz o extremadamente infeliz. De seguro pariría o adoptaría un hijo. Tendría noches de pasión erótica y lagrimas de amor verdadero. En fin. Una vida diferente. Esta viva y ahí.
 
   Vio por CNN el entierro del tío Rafael. Fue enterrado con dos botellas de aguardiente, 2 cajas de cigarrillos. Un conjunto de bachata y vallenatos lo acompañó durante todo el cortejo. Y un corrió Ranchero Mexicano se escuchaba en todos lados, cantando los hechos y ridiculizando a los milicianos. El corrió explicaba que un perro muy viejo y el tío Rafael derrotaron al malandro mas grande de todos los tiempos y los Milicianos trataron de hacerse pasar por los que lo resolvieron. Ella haría la versión en Ingles.
 
    Por su parte el Coronel fue condecorado por haber derrotado a la 101 Brigada de Caballería Aérea de los Estados Unidos, desfiló gallardamente con paso marcial y su corazón ya no estaba tan dolido por la pérdida del sargento. Tendría que apurarse; pues habían llegado unos soldados de Bielorrusia y tenía competencia de los de la marina. A pesar del sol se estremeció de anticipado placer.
 
   Diana Graciela y Dulce Maria supieron toda la verdad, su padre a pesar de sus errores hizo algo bueno, aparte de unirlas fuertemente; eran lo que siempre quisieron, hermanas y futuras lesbianas.
 
    El sargento cubano fue enterrado sin honores en Cienfuegos.
 
    Richard Gordon le quitó la tristeza a Angélica con una terapia de sexo sucio y depravado, ardiente y lascivo que casi les hizo morir de un infarto. El hombre entendió que de ahora en adelante solo iría a New York de visita y que a pesar de ser un autentico sureño, devoto bautista, se casaría en una iglesia católica, ante un sacerdote violador de niños. Pero. ¿Que mas daba?. 
 
   El profesor tuvo unas vacaciones verdaderas en Francia y pudo compartir con el General Lafontaine, conocer personalmente al Coronel  Coronel Deville y tomar una copa con el Profesor Boucher. Todos disfrutaron largas conversaciones de viejos divorciado y sin amigos. Logró visitar su verdadero lugar de trabajo en medio de una salva de aplausos. Virginia maduró un poco más y se prometió a si misma estudiar, ser más digna de su padre e hija.
 
   Por fin Soldado, Gelatina, Mancha, los terribles niños, Protón y Molécula llegaron a su adorado patio. No más humanos. No más ningunas vacaciones. No más Cajas rodantes
 
    
 
   Nadie lo supo. Pero Mireya Rodríguez un lunes a las dos de la tarde entro en una sucursal del Banco do Brasil en Manaus. Pidió hablar con el sub-gerente.  Ella escribió el Password y silenciosamente lo entrego al hombre. Éste le entregó una contra clave, previa verificación de unos datos. Entro en el cuarto de las cajas de valores.
 
   Abrió una caja específica. Había unos 270.000.000 de reales. Al rato la mujer salió nuevamente.
 
   Quiero hacer una transferencia a una cuenta única.
 
   ¿En qué banco?.
 
   Pues. En este mismo. Pero conmigo de única titular. ¿Se puede?.
 
   Por supuesto-- dijo el gerente viendo más detenidamente a la bella mujer…
 
    
 
   No quiero saber más de la calle-- decía en ese mismo instante Protón---
 
   Ni yo-- afirmó Soldado seriamente-- ya se mas o menos lo que es el desarrollo humano y prefiero seguir siendo una mascota.
 
   ¿Qué es eso?-- insistió Mancha viendo curiosamente el cielo, junto a sus terribles mascotas y a Tutifrutti, su compañero sentimental, quien no quiso bajo ninguna circunstancia ser parte de la excursión ,y se mantuvo durmiendo todo el tiempo en el sofá de la sala..
 
   Es redondo, parece un plato-- dijo Molécula, viendo como del plato salía una luz verde fosforescente y que comenzaban a hacer flotar a Gelatina.
 
   ¡Qué divino¡. ¡Se siente bien¡-- dijo Gelatina placenteramente, recordando su juventud. Soldado violentamente la tomó por una pata cuando ya la perra flotaba a unos dos metros y la saco de la luz.
 
   Parece que saben que estamos aquí.
 
   El objeto evolucionó y repentinamente cambió a luces multicolores. Luego desapareció. Soldado vio a su alrededor. Estaba solo en el patio.
 
    
 
    
 
   Nubia contemplaba arrobada a su niña. Marcel se había dejado el bigote.  Entre biberones y pañales le contó la nueva aventura del profesor allá en su peligrosísima patria.
 
   Una llamada de teléfono los sacó de la rutina familiar. Marcel escuchó silenciosamente. Colgó el teléfono y suspiro.
 
   Era el Ministerio del Interior. No creerás lo que me acaban de contar 
 
   ¿El profesor?.
 
   Efectivamente. Tenemos  una nueva asignación…
 
   Pero amigos eso es otra historia,
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Edgar R Pérez C
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    http://www.twitter.com/@edrapecor 
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